




comercio exterior 
~ VOL 46. NUM 2. FEBRERO DE 1996 o 

Publicac ión mensual editada por la Gerencia de la Rev ista Co - gs 
mercio Exterior del Ba nco Nacional de Comerc io Exterior. J, 

COMITÉ EDITORIAL 
Juan Pablo Arroyo Ortiz 
Carlos Bazdresc h Parada 
Javier Beristain lturbide 
Arturo Fernández Pérez 
David !barra Muñoz 
Mari o Ojeda Gómez 
Jesús Reyes Heroles 
Gu stavo Romero Kolbeck 
Franc isco Suárez Dávila 
Homero Urías Brambila 

GERENCIA DE LA REVISTA 
COMERCIO EXTERIOR 
Gere11te 
Homero Urías Brambila 

Subgere11tes 
Rafael González Rubí 
Serg io Hernández Clark 

Redacció11 e i11jormació11 
Alfredo Castro Escudero , Alma Rosa 
Cruz, Alicia Loyola Campos , 
Ma. Antonie ta Pérez, Agustín Ruiz , Antonio 
Salinas Chávez', Alfredo Salomón 

Edició11 
Enrique Pérez Vera 
Ma . Es ther Jacques Medina, Pil ar Mart ínez 
Negre te Deffi s, Migue l Ángel Ramírez 

Distribució11 
Angélica González C ., Letic ia Martínez 

Servicios secretaria/es y de apoyo 
Anto nia Cardona Reyna , Eli zabeth 
Garc ía Tinajero, Alfredo Gonzá lez, 
Ánge les Marín Ancona 

Asesores 
Emilio Alanís Patiño , Jorge Eduardo Navarrete 

Comercio Exterior es una publicación abierta al 
debate . Admite , por tanto , una ampli a gama de 
ideas que no co inciden necesari amente con las 
del Bancomext. La responsabilidad de los tra­
bajos firmad os es de sus autores y no de la ins­
tituc ión, excepto cuando se indique lo contrario. 

Pueden reproducirse materi ales mencionando la 
fu ente. En libros de di stribución comercial se re­
quiere autori zación de los autores y de Comercio 
Exte rior . El Banco Nac ional de Comercio Ex te­
rior , S.N.C., se reserva el derecho de difundir por 
medios magnéticos o fotográficos el contenido de 
la rev ista. Impresa en Imprenta Aju sco, S.A. de 
c .v. Autorizada como publicac ión periódica por 
e l Servicio Pos tal Mex icano con e l número de 
reg istro 010 1062. Carac terísti cas: 2 1842 1108 . 
Certificados de licitud de título (núm . 11 93) y de 
contenido (núm . 657) expedidos por la Comisión 
Calificadora de Publicaciones y Revistas Ilustra­
das e l 2 de julio de 1981. Aparece el último día de 
cada mes. Distribución gratuit a. Gerencia de la 
Revista Comercio Exterior , Camino a Santa Te­
resa 1679, pi so 8, Jardines del Pedregal , 0 1900 
Méx ico, D.F . Tels. : 327 6220 y 327 6000, ex ts .: 
6655 y 6565; fa x: 327 62 14. Correspondencia: 
A.P. 2 1 258, 04 100 Méx ico, D .F. 

Direcc ión en Interne t: telnet redco.uco /.mx; 
login : gop!Jer; pasword : gopher. 

co 
~ 

o z 
(fl 

~ 

83 

87 

102 

109 

120 

P RESENTACIÓN 

Homero Urfas Brambila . . . . . . . . . . . . 
Con la política de apertura al exterior se ha incrementado de manera notable· la importancia del 
sector externo en la economía y se ha imprimido dinamismo a las ramas generadoras de divisas. 
Prueba de ello son tanto el incremento como el favorable cambio en la composición de las expor­
taciones, así como la incursión en nuevos segmentos de mercado. 

REFORMA ESTRUCTURAL, MOVIMIENTOS DE CAPITAL Y COMERCIO EXTERIOR EN 

MÉXICO 

Ramón Lecuona 

La apreciación del tipo de cambio real dificultó la vinculación entre los grandes exportadores y los 
proveedores nacionales, lo que fomentó la importación de bienes intermedios, impidió que un 
mayor número de empresas se incorporara a la exportación y exacerbó la sustitución de bienes de 
consumo mexicanos por extranjeros. Así, se examina cómo dicho factor bloqueó los canales que 
permiten que el comercio exterior contribuya al crecimiento de la economía y, sobre todo, del 
bienestar social. 

EvoLUCIÓN RECI ENTE DEL SECTOR EXTERNO MEXICANO 

julio F. Goicoechea 

A pesar del mejoramiento de las cuentas extern as, la economía mexicana se encuentra todavía en 
una situación difícil y el avance exportador del sector manufacturero carece aún de cimientos 
só lidos. Es menester, según el autor, un mayor aliento a la producción y la produc tividad, fac tores 
clave para superar los desafíos nacionales del presente y el futuro inmedi ato . 

ExPORTACIONES Y CRECIMI EN TO ECONÓMICO. E viD EN CIA PARA LA INDUSTRIA 

MAN UFACTURERA EN M ÉXICO 

Isaac Katz 

Se anali za empíricamente el efecto de la apertura en la economía mexicana, destacando el creci­
miento económico producto del dinamismo de las exportaciones. Para ello, se examin an las reper­
cusiones de las políticas comerciales proteccionista y abierta, así como del ti po de cambio real sobre 
las ventas al exterior, la asignación de recursos y la expansión de la economía. De igual modo, se 
presenta evidencia reciente sobre la evolución del sector ex terno, en particular de la industria 
manufacture ra. Por úl timo, se plantean políticas para que el sector exportador se constituya en una 
fuente permanente de crec imiento económico. 

EL SECTOR EXTERNO Y LAS RESTRI CCIO NES AL CRECIMIENTO ECONÓMICO 

DE MÉXICO 

Get·at·do Fujii y Eduardo Loría 

El comercio exterior de México experi mentó transformaciones notables en los últimos lustros si n 
que lograra una aportac ión significati va al crecimiento. En el artículo se identi fica n las ramas 
superavitari as y defi citari as de 1980 a 1994 para determin ar la cont ribución de cada un a al sa ldo 
total y su evolución en ese lapso. Con esto se evidencian las características estructu rales del sector 
exportador y la necesidad de una estrategia industri al. 



128 CoMPORTAMIENTO DE LOS PRECIOS DE EX PORTACió N DE MANUFACTURAs : MÉxico, 

1980-1994 
Juan Pablo Graf Noriega 

En teoría, los precios de exportación de manufacturas de países como Méx ico se determinan de 
manera exógena a los productores, aunque muy poca evidencia empírica sustenta tal hipótesis. En 
este artículo se constru yen se ries de tiempo para los de algunos artículos, lo que constitu ye un avance 
metodológico y permite probar el planteamien to enunciado. Asi mismo, se detecta que algunos 
exportadores importantes han logrado determin ar sus precios, sea por la diferenciación de sus bienes 
o por los volúmenes de ventas que les otorgan poder de mercado. 

138 Los SERVICIOS EN EL SECTOR EXTERNO 

Fernando de Mateo y Franr;oise Carner 

En un entorno de liberali zación del comercio internacional de bienes, es necesario otorgar el mismo 
trato al de los servicios qu e, de manera relevante, participan en la producción de mercancías. De no 
hace rlo, no sólo se mermaría la protección efecti va de los productos terminados, sino que se man­
tendría un sesgo con trario a sus exportaciones. Por tanto, el análisis del sec tor externo de los se rvi­
cios rebasa el de las cifras disponibles, de suyo incompletas y sin utilidad para determinar el papel 
que desempeñan las restri cciones (o la falta de ell as) al comercio de los servicios en los modelos de 
desarrollo seguidos en México. 

148 LA RELACIÓ N DE LOS SERVICIOS Y EL TURISMO CON EL SECTOR EXTERNO EN MÉXICO 

Pablo Álvarez Jcaza Longoria 

Se examin an las tendencias intern ac ionales de los mercados turísti cos y de las estrategias de 
comerciali zación y promoción de esa actividad. Sobre esa base se prospecta la afluencia de visitantes 
internacionales a México el año 2000, así como las divisas que generarían. Tras analizar el proceso 
de liberali zación de los servicios y sus efectos en el turismo, el autor sugiere formular un a política 
que constituya a ese sector en un factor que efectivamente contribuya al desarrollo. 

158 MÉxico: INTEGRACióN HACIA EL suR 

Alfredo Guerra-Borges 

Se examinan las ve ntajas que para México representa concertar acuerdos de libre comercio con 
países de América Latina y, asimismo, la forma en que esos conveni os contribuyen a la integrac ión 
de la zona. Se conclu ye , entre otros aspectos, que es improbable un mayor activismo de México en 
favor de su integración con el sur en los próximos aiios, pues el Caribe insul ar presenta problemas 
difíciles de superar y por ahora no se prevé una negociac ión con el Mercosur. 

163 I NDUSTRIALIZACIÓN y SECTOR EXTER NO EN AMÉRICA LATI NA y MÉXICO 

Bemardo Olmedo Carranza 

A partir de algunas refl ex iones sobre los nexos en tre la industri ali zaciónv el sector ex terno, el autor 
considera que Méx ico y los demás países 1 atinoamericanos requ ieren una nueva estrategia industri al 
acorde con las neces idades tanto del mercado ex terno cuanto del interno, las ex igencias de innova­
ción tecnológica, la importancia socieconómica de las empresas pequeiias y las orientac iones de un 
proyecto naciona l. 

170 SuMMARIES oF ARTI CLES 



Presentación 
•••••••••• HOMERO URÍAS BRAMBILA 

E
n años recientes México emprendió una reforma estructural orientada a 

dotar de eficiencia y competitividad a la economía. La creación de un 
entorno favorable para la asignación eficiente de recursos y el acceso 

tanto a tecnologías impulsoras de la productividad, como a formas de 

organización modernas, permitiría la adaptación exitosa a la globalización de 
los procesos productivos y a la nueva dinámica de las corrientes de comercio e 

inversión. 
El cambio de la conducción económica se ha manifestado especialmente en 

el sector externo debido a la profunda reorientación de la estrategia comercial 

puesta en marcha a mediados del decenio anterior. En esencia, se trataba de 
favorecer un ambiente productivo e institucional que permitiera consolidar el 

papel de las exportaciones como factor de desarrollo permanente y remover la 

añeja restricción externa al crecimiento económico. 

El drástico vuelco de la estrategia comercial se sustentó, básicamente, en 
una reforma integral de la estructura arancelaria y en una política orientada a 

ampliar y consolidar la diversificación de las relaciones con el exterior, 

lo que entrañó la adhesión a organismos multilaterales, así como la 

formalización y la búsqueda de acuerdos con países y bloques donde hubiera 
potencial para la complementación, el comercio y los flujos de inversión y 

tecnología. 

Otra línea fundamental de la estrategia fue la flexibilización de las regula­

ciones sobre inversión extranjera directa y de cartera, así como la adecuación 
del marco legal de las transacciones foráneas con la promulgación en 1993 de 

la Ley de Comercio Exterior. En el esfuerzo por incrementar la penetración de 
los productos mexicanos en el exterior, ampliar la planta exportadora, alentar 

las exportaciones directas e indirectas, diversificar destinos, captar flujo s de 
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capital y establecer alianzas estratégicas con inversionistas foráneos, las 
actividades de promoción y financiamiento han desempeñado una función de 
gran relevancia. 

Con la nueva política comercial se ha incrementado de manera notable la 
importancia del sector externo en la economía en su conjunto y se ha 
imprimido un renovado dinamismo a las ramas generadoras de divisas. Entre 
los desempeños más relevantes destacan el significativo aumento de las 
exportaciones no petroleras, en particular las manufacturas, el cambio en la 
composición de las ventas externas, al disminuir la participación de las ventas 
de hidrocarburos y elevarse la de otros sectores, el gradual ingreso de 
productos mexicanos en nuevos segmentos de mercado, la concreción de 
acuerdos de libre comercio con diversos países, y el incremento de los flujos de 
capital foráneo, que en cierta medida incidieron en la formación bruta de 
capital y en el fortalecimiento de la capacidad exportadora. La enorme cuantía 
de la absorción de recursos del exterior se ilustra con lo siguiente: en el lapso 
1991-1994 México tuvo un flujo neto positivo de capitales por 55 527 millones 
de dólares. 1 

De 1985 a 1994 el coeficiente del intercambio comercial de bienes y 
servicios respecto al PIB a precios de 1980 se elevó de 22.8 a 38.6 por ciento, 
respectivamente. Las ventas al exterior elevaron su ponderación de 15.3% en el 
primer año señalado a 19.6% en 1994. De 1985 a 1995, asimismo, las no 
petroleras en dólares corrientes crecieron a un ritmo medio anual de 19.5% y 
las de manufacturas a una tasa de 20.8%, lo que condujo a un cambio en la 
estructura de las exportaciones en favor de las no petroleras y en detrimento de 
las vinculadas a los hidrocarburos. En 1980 estas últimas participaban con 
cerca de 80% del total exportado, en 1985 con 55.2% y diez años después el 
coeficiente cayó a 10.6%; en contraste, las ventas de manufacturas elevaron su 
aporte de 37.6% en 1985 a 83.7% en 1995.2 

El crecimiento de las ventas foráneas de México se reflejó en un ascenso de 
su posición en el concierto mundial de exportadores al pasar del lugar 28 en 
1980 al18 en 1994. La participación de las exportaciones mexicanas en las 
mundiales se elevó de 0.95 a 1.45 por ciento en los años señalados.3 Cabe 
destacar que el auge exportador se extendió a la mayor parte de las ramas que 
integran la industria manufacturera, en particular a las de minerales no 
metálicos, metálica básica y productos metálicos, y maquinaria y equipo, donde 

l. Eugenia Correa, "La política monetaria estadounidense y los mercados emergen­
tes de América Latina", Comercio Exterior, vol. 45, núm. 12, México, diciembre de 
1995. 

2. Jesús A. Cervantes González, "Cambio estructural en el sector externo de la 
economía mexicana", de próxima publicación en Comercio Exterior. 

3. !bid. 
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el crecimiento de las exportaciones contribuyó de manera importante al 
aumento del PIB de esos sectores.4 
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Los avances han sido notables. Empero, subsisten algunas trabas que han 
impedido que el sector externo, encabezado por las exportaciones, se 
constituya a cabalidad en el factor dinamizador de la economía en su conjunto. 

Aun cuando se ha logrado establecer una tendencia, no consolidada 
todavía, hacia la diversificación y ampliación de la base exportadora, persiste 
una elevada concentración de las exportaciones. Se calcula que sólo 2. 7% de las 
empresas incluidas en el padrón de exportadores de México responde por más 
de 80% de los envíos totales.5 

El intercambio comercial también se distinguió por un extraordinario 
crecimiento de las importaciones. En ello influyeron la apreciación del tipo de 
cambio real y el aumento notable de fondos prestables al sector privado, 
aunque de otro lado el incremento de esas compras constituyó una respuesta a 
los esfuerzos de reconversión de las empresas. La notable expansión de esas 
adquisiciones se evidencia con claridad al contrastarlas con la oferta agregada 
total y con la relativa al sector manufacturero: mientras que en 1988las 
importaciones representaron 6% de la primera, en 1994 el coeficiente llegó a 
10.6%; para las manufacturas las relaciones fueron de 8.9 y 15.4 por ciento, 
respectivamente.6 

El auge importador y la aún elevada concentración de las exportaciones 
sugieren insuficiencias en la articulación de los segmentos exportadores con el 
resto del aparato productivo. Ello no ha permitido extender cabalmente los 
efectos multiplicadores del comercio exterior a la economía en su conjunto, lo 
cual, consecuentemente, ha implicado una absorción neta de divisas menor a la 
que se obtendría con un mayor grado de vinculación productiva. Esa 
problemática, que se manifiesta en la presencia de cuantiosos desequilibrios 
comerciales, ha impuesto límites al crecimiento al inhibir decisiones de 
inversión y de producción. 

La dinámica descrita contribuye a explicar por qué el sector manufacturero 
aún no se ha convertido en un generador neto de divisas y, al contrario, su 
comportamiento dé cuenta de buena parte del déficit comercial de los últimos 
años. Cabe destacar que en el superávit del intercambio de mercancías de 1995 
fue determinante la drástica caída del desequilibrio manufacturero. 

Así, con todo y el incremento notable de las exportaciones de manufacturas 
y su preponderancia en la estructura de las ventas externas, en el período 1990-

4. Véase en este número Isaac Katz , "Exportaciones y crecimiento económico. 
Evidencia para la industria manufacturera en México" . 

5. Véase en este número Ramón Lecuona, "Reforma estructural, movimientos de 
capital y comercio exterior en México". 

6./bid. 
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1994 el flujo neto de divisas de ese sector arrojó un déficit acumulado de 95 122 
millones de dólares; en igual lapso, el saldo de la industria extractiva fue un 

superávit de 36 761millones de dólares. 7 Revertir la situación deficitaria de la 

manufactura, por la vía de un esfuerzo nacional orientado al logro de una 
eficiente articulación productiva, constituye el formidable reto que debe 

encararse para superar la restricción externa al crecimiento económico. 
Cabe destacar que los programas institucionales orientados a promover la 

integración de las cadenas productivas en las industrias del hierro y del acero y 
del vestido , así como el que se prevé poner en marcha en el sector del cuero y el 
calzado, constituyen respuestas concretas a esa problemática. 

Es evidente que aún resta un largo esfuerzo para diseminar las 

oportunidades de la apertura a la economía en su conjunto y difundir sus 
beneficios a la sociedad toda. 

Será menester consolidar la estabilización de la economía para, sobre esa 
base, perseverar en los esfuerzos transformadores de las relaciones 

internacionales y profundizar las reformas que den a la economía nacional un 

perfil competitivo de mediano y largo plazos. Las necesidades de divisas 
presentes y futuras obligan a insistir en la congruencia de las políticas 

involucradas, así como en la consolidación de un marco institucional 

apropiado, requisitos indispensables para favorecer un aumento de las 
exportaciones tal que induzca una mayor articulación con la planta productiva y 

de ese modo acrecentar su efecto en el crecimiento económico general. 

Comercio Exterior, en esta y las próximas entregas, ofrece en sus páginas 
lecturas relacionadas con el sector externo de la economía mexicana, 

principalmente. En ellas participan prestigiosos investigadores que con puntos 

de vista sustentados en diversas concepciones de la realidad económica 
aseguran el equilibrio y la pluralidad que distinguen a este órgano de difusión. 

Los trabajos abordan un amplio espectro de temas desde el análisis de la 

evolución del intercambio comercial y sus efectos transformadores en el perfil 
de la economía mexicana, hasta el examen riguroso de la determinación de los 

precios de exportación, el comportamiento de los flujos de inversión, las 

relaciones entre el tipo de cambio y el sector externo, los servicios, los 
resultados de los empeños integracionistas y la reforma aduanera mexicana. 

La riqueza de enfoques y de trabajos originales provenientes de diversas 

instituciones de enseñanza superior, así como de organismos públicos y 

privados, es fruto de la valiosa intervención de Sergio Fadl Kuri , Coordinador 

General Técnico del Banco Nacional de Comercio Exterior, quien encabezó el 
acopio de esta colección de trabajos. Comercio Exterior le agradece su 
participación y a los autores sus valiosas contribuciones. (D 

7. jorge Mattar, "Desempeño exportador y competitividad internacional : algunos 
ejercicios CAN para México", de próxima publicación en Comercio Exterior. 



Reforma estructural, movimientos de 
capital y comercio exterior en México 

•••••••••• RAMÓN LECUONA • 

INTRODUCCIÓN 

De 1970 a 1982 la deuda externa de México se incrementó 
en forma acelerada, al pasar de 6 000 millones de dólares 
a más de 80 000 millones; después de ello el financiamiento 

cesó bruscamente. El cambio en las condiciones internaciona­
les revirtió la dirección de los flujos de fondos, hizo evidente una 
situación de sobreendeudamiento del país y obligó a un drásti­
co aju ste financiero .A partir de 1982 , la contracción de la liqui­
dez mundial, el incremento de las tasas de interés y la caída de 
los precios de las materias primas hicieron insostenibles los des­
ajustes de la economía, obligaron a la drástica contracción de la 
demanda interna y determinaron la transferencia neta de una parte 
significativa del PIB al resto del mundo. Esta situación , sin pre­
cedente en el desempeño económico del país, se tradujo en una 
sensible disminución del producto por habitante y del bienestar. 
De 1982 a 1988 México transfirió, en promedio anual, poco más 
de 5% de su producto y en el mismo período el PIB real per cápita 
cayó 10%. Luego de algunos años de administrar la crisis de la 
deuda con base en el ajuste ortodoxo y de una gran fatiga social , 
la imposibilidad de hacer compatibles el cumplimiento de los 
compromisos externos con el crecimiento condujo al gobierno 
mexicano a emprender un profundo cambio estructural de la eco­
nomía durante la segunda mitad del decenio de los ochenta . 

"Desde 1985, varios países en desarrollo como Bolivia, Is­
rael y México decidieron buscar alternativas a los programas 
convencionales de ajuste de la demanda agregada." 1 El reconoci­
miento internacional de que para pagar era indispensable cre­
cer condensaba una nueva visión de la crisis, luego de la mani­
fiesta ineficiencia del enfoque estrictamente financiero ."Esta 

1. Pedro Aspe , El camino mexicano de la transformación econó­
mica , Fondo de Cultura Económica , México , 1993. 

nueva visión ha llegado a conocerse ampliamente como el 'con­
senso de Washington', nombre acuñado por John Williamson, 
del Instituto para la Economía Internacional. Por 'Washington', 
Williamson no sólo considera al gobierno estadounidense, sino 
a todas las instituciones y redes de líderes de opinión centrados 
en la capital defacto del mundo -el Fondo Monetario Interna­
cional, el Banco Mundial, centros de estudios, banqueros que 
manejan inversiones y con influencia política, y ministros de fi­
nanzas-, todos aquellos que coinciden en Washington y colec­
tivamente definen los puntos de vista comúnmente aceptados 
en el momento."2 

La sustitución de permisos previos por aranceles y la reduc­
ción de éstos a partir de 1985 desmanteló en forma acelerada el 
sistema de protección que durante decenios había aislado a los 
productores mexicanos de la competencia externa, al tiempo que 
se inició una marcada flexibilización de las condiciones que 
históricamente habían limitado la inversión extranjera directa 
(IED). Estas medidas, sumadas al perseverante ajuste financie­
ro, se fijaron como punto de partida para que México pudiese 
buscar un lugar en la nueva división internacional del trabajo, 
fundamentalmente en América del Norte. La posibilidad de es­
tablecer y tener la propiedad de entidades productivas, así como 
la libre movilidad de insumos y productos terminados, brinda­
ría oportunidades para que empresas fabricantes de bienes re-

2. P. Krugman, "Dutch Tulips and Emerging Markets", Foreign 
Affairs, vol. 47, núm. 4 , julio-agosto de 1995. 

* Director de la Escuela de Economía y Negocios de la Universidad 
Anáhuac . El autor agradece los comentarios de los colegas del De­
partamento de Economía de esa Escuela, los de la Dirección del 
Centro de Estudios Monetarios Latinoamericanos y la asistencia de 
Andrea Quijano y Daniela Casanova. 
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lativamente intensivos en mano de obra se desplazaran a terri­
torio mexicano y aprovecharan una fuerza de trabajo abundan­
te y barata. Las diferencias salariales entre México y los países 
desarrollados eran tan grandes que el margen para abatir costos 
era amplio, aun considerando los diferenciales en productivi­
dad y los gastos de transporte . De esta manera, la reducción de 
costos, esencial en la competencia mundial, induciría la IED hacia 
México, donde empresas transnacionales establecerían capaci­
dad instalada para abastecer el mercado internacional. Ello per­
mitiría reactivar la producción y el empleo, así como encade­
nar de manera progresiva los procesos productivos de las grandes 
transnacionales a los de las empresas mexicanas que, de modo 
gradual, se tornarían en sus proveedores. Paralelamente, al ob­
tener reciprocidad comercial, los exportadores mexicanos se 
multiplicarían e incrementarían sus ventas al exterior, integrando 
nacionalmente sus procesos productivos de manera creciente. 
Las empresas competitivas, mexicanas o extranjeras, podrían 
además aprovechar el mercado mexicano que apuntaba a los 100 
millones de habitantes hacia el fin del milenio. Estas tendencias 
y su efecto favorable en el ingreso inducirían, a su vez, una de­
manda en continuo aumento por bienes no comerciables y, con­
secuentemente, en su oferta. En conjunto, transnacionales y 
empresas mexicanas, al penetrar en los mercados de exportación 
y al satisfacer los requerimientos internos, generarían el creci­
miento sostenido del producto , ingreso y bienestar nacionales. 
En este marco se vislumbraba de manera simultánea la viabili­
dad de crecer y cumplir los compromisos externos con una pers­
pectiva de largo plazo. 

Por supuesto, la adopción del modelo abierto no sólo repre­
sentaría beneficios. Las empresas mexicanas que no fuesen ca­
paces de reconvertirse para competir internacionalmente esta­
rían condenadas a desaparecer, por su incapacidad para defender 
su mercado interno de las importaciones y, desde luego, por in­
competencia para incursionar en el terreno de la exportación. El 
reto era muy grande; sería necesario un profundo cambio de 
actitud para superar serios rezagos tecnológicos, organiza­
cionales y mercadotécnicos para producir y distribuir en con­
diciones de calidad y precio similares a las de los más eficien­
tes del mundo. Era también evidente que no todas las empresas 
ni en todas las ramas se podría tener ventaja competitiva y que 
el país tendría que ir encontrando segmentos de especialización 
que evolucionarían con el tiempo.Así,inevitablemente, muchas 
empresas desaparecerían después de la apertura, lo que se com­
pensaría con creces por la re con versión de otras y por la creación 
de nuevas unidades productivas. El efecto neto sería muy positi­
vo: conforme avanzara el cambio estructural, la creación de 
nueva capacidad productiva superaría al efecto desinversión que 
debería agolparse en cierto período posterior a la apertura. Al 
Estado y a la política económica les correspondería el papel de 
catalizador de la transición,acelerando la reconversión del apara­
to productivo y minimizando los costos sociales , con lo cual se 
facilitaría la conformación de genuinos mercados competitivos. 

En el modelo abierto , en el que el sec tor privado adquiriría 
mayor responsabilidad como fuerza motriz de la economía, el 
gobierno mexicano creía en la indispensable necesidad de con­
trolar rápidamente la inflación para permitir la adecuada toma 
de decisiones de los consumidores y las empresas. Por eso, so-
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bre el ajuste fiscal y la disciplina monetaria , a fines de 1987 se 
montó un programa de estabilización que, sustentado en la 
concertación social, apuntaba a eliminar los factores inerciales 
de la inflación : el Pacto de Solidaridad Económica. Estabiliza­
ción y cambio estructural se amalgamaron como elementos in­
separables de la estrategia económica. "La concepción y apli­
cación de los programas mencionados parten de la idea de que 
las políticas monetaria y de gasto público no son capaces de re­
ducir la inflación y evitar, al mismo tiempo , una profunda rece­
sión. Para lograr una estabilización exitosa es necesario corre­
gir la inercia de la inflación y la debilidad estructural de los 
sistemas económicos ."3 

A partir de 1988 el nuevo gobierno consolidó el ajuste fiscal 
y preservó la disciplina monetaria , fortaleció el Pacto y agregó 
en la práctica algunos elementos al programa de ajuste estructural 
que, en sus inicios, se sustentó esencialmente en la apertura 
comercial y la flexibilización de la IED .Así ,del simple equilibrio 
financiero del sector público se pasó a redefinir funcionalmente 
el papel del gobierno en la economía, sobre todo desde el punto 
de vista de su carácter de empresario y regulador. De esta ma­
nera se planteó un ambicioso plan de privatizaciones y de des­
regulación en casi toda la economía. Por otra parte, sobre la pre­
misa de que México había hecho todo lo posible para cumplir 
sus compromisos externos sin que hubiese sido posible pagar y 
crecer, se colocó a la reducción del peso de la deuda externa como 
un elemento central de la política económica. Se impulsó una 
estrategia para disminuir la carga de la deuda enmarcada en la 
iniciativa Brady, la cual abría la puerta a una nueva etapa del 
financiamiento del desarrollo. Se pensaba que ante una previ­
sible escasez de recursos externos, la reconversión productiva 
tendría que sustentarse en el fomento del ahorro interno y su 
adecuada canalización. En este sentido, la reforma financiera 
aparecía como otro puntal del ajuste estructural. 

Así pues , apertura comercial, IED, desregulación y priva­
tización, desendeudamiento y reforma financiera, integraban el 
núcleo del programa de ajuste estructural que junto con la esta­
bilización deberían haber llevado a México a un crecimiento ace­
lerado y sostenido, en relativamente poco tiempo. Si bien la 
velocidad y profundidad con que se emprendieron las reformas 
en las distintas áreas del programa fue diferente , la instrumen­
tación de los cambios estructurales ganó al gobierno mexicano 
el reconocimiento y apoyo de los organismos financieros mul­
tilaterales , de los gobiernos de los países industrializados, de la 
comunidad financiera internacional y, en general, de la gran 
empresa externa e interna. Esa percepción se reforzó notable­
mente una vez que se iniciaron las negociaciones para suscri­
bir el Tratado de Libre Comercio de América del Norte (TLCAN). 
Por otro lado, la sensación de éxito de la política económica 
aumentaba en la medida en que se cumplía el control de la in­
flación, objetivo prioritario . En la práctica, la rápida reducción 
de la tasa de crecimiento de los precios a un dígito condicionó 
toda la política económica: la premisa de que,puesta en marcha 
la reforma estructural, el abatimiento acelerado de la inflación 
traería el crecimiento parece haber sido la piedra angular de la 
concepción económica gubernamental. 

3. !bid. 
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Con todo y los buenos resultados en materia de control infla­
cionario y del avance del cambio estructural, el crecimiento 
económico no logró alcanzar niveles importantes. En el perío­
do 1989-1994,el PIB percápita aumentó en promedio menos de 
1% anual, cifra muy inferior a la prevista al inicio del sexenio. 
Sin duda, uno de los principales factores explicativos de este 
desalentador resultado se encuentra en la evolución del tipo de 
cambio real. "La estrategia de estabilización ha llevado a una 
sobrevaluación del tipo de cambio, a una situación financiera 
precaria y a una falta de crecimiento."4 "Realmente no queda 
claro por qué la economía mexicana no creció más rápidamen­
te con las reformas micro y macroeconómicas. Sin embargo, sin 
aspirar a una respuesta cabal, se puede afirmar que una de las 
trabas fue la apreciación del tipo de cambio por un efecto depre­
sivo -entre otros- en la demanda de productos de origen nacio­
nal."5 "En cierta medida el lento crecimiento pudo haber sido 
inevitable en tanto la economía se ajustaba a profundas refor­
mas estructurales y era sujeta a la apreciación del tipo de cam­
bio real."6 

El propósito de este trabajo es explorar cómo la liberaliza­
ción de la inversión extranjera en cartera dio lugar a una exage­
rada afluencia de recursos financieros externos que provocó la 
creciente apreciación del tipo de cambio real del peso en rela­
ción con las monedas de los países industrializados y generó una 
verdadera explosión del comercio exterior, al tiempo que la eco­
nomía se estancaba en el agregado. 

Se plantea que la apreciación del peso dificultó el vínculo 
entre grandes exportadores y proveedores nacionales, acentuan­
do la importación de bienes intermedios , obstaculizó el surgi­
miento masivo de exportadores mexicanos y exacerbó la susti­
tución de productos mexicanos de consumo por importaciones, 
restándole dinámica a la economía. Esto es, se analiza cómo la 
apreciación real del peso bloqueó los canales de trasmisión del 
comercio exterior al crecimiento generalizado de la economía 
y, sobre todo, del bienestar social. 

Se establece cómo un tipo de cambio real que fue consisten­
te con el rápido aumento de las exportaciones de unas cuantas 
compañías, principalmente transnacionales, resultó una carga 
adicional para muchas pequeñas y medianas empresas mexi­
canas que nunca lograron reconvertirse y perecieron. Así, se trata 
de explicar cómo se dio la coexistencia de un reducido y muy 
dinámico sector exportador con un gran segmento de la econo­
mía que se colocó entre el estancamiento y el retroceso. Todo 
esto con presencia de déficit comercial y de cuenta corriente que 
se ensancharon persistentemente conforme aumentaba el influjo 
de recursos externos, hasta llegar a niveles tan altos que, fi­
nalmente, al revertirse el flujo de la inversión en cartera, pre­
cipitaron la economía a la crisis. Por último, se enuncian algu­
nas de las lecciones de un decenio de reforma estructural en 
México. 

4 . R. Dornbusch y A. Werner, "Mexico: Stabilization, Reform , and 
No Growth" ,Brookings Papers onEco11omic Activity, The Brookings 
Institution, núm. 1, Washington, 1994. 

5. Nora Lustig, "México y la crisis del peso: lo previsible y la sor­
presa", Comercio Exterior , vol. 45 , núm . 5, México , mayo de 1995 . 

6. OECD Economic Surveys 1994-1995 . Mexico, París, 1995. 

MoVIMIENTOS DE CAPITAL Y TIPO DE CAMBIO REAL 

Tras un largo y desgastante período de suces ivas renegocia­
ciones de la deuda exte rna , en el cual e l financiamiento 
voluntario fue inexistente y México sufrió una seria falta 

de liquidez en divi sas, a principios de 1990 culminó la renego­
ciación con los bancos comerciales en el marco de la iniciativa 
Brady. Este acuerdo no só lo proporcionó cierto alivio directo a 
la balanza de pagos , al reducir los flujos del servicio de la deu­
da, sino que también provocó un fuerte golpe positivo a las ex­
pectativa; de los inversionistas nacionales y extranjeros. Des­
pués de la firma del convenio se redujeron de inmediato las pre­
s iones sobre el mercado camb iario y las tasas ele interés inter­
nas registraron una drástica caída . De modo paralelo , y con el 
fin de encontrar fuentes alternativas al financiamiento banca­
rio, se tomaron medidas tendientes a incentivar y facilitar los mo­
vimientos internacionales de capital hacia el mercado devalo­
res de México . Así, el Reglamento de la Ley para Promover la 
Inversión Mexicana y Regular la Inversión Extranjera de mayo 
de 1989 flexibili zó en forma notable las condiciones para la in­
versión foránea en el mercado accionaría. Poco después, en no­
viembre de 1991 se derogó formalmente el control de cambios 
decretado en 1982 al eliminarse el registro de los movimientos 
internacionales de fondos , único residuo,en la práctica , del con­
trol cambiario que de hecho se había atenuado señaladamente 
conforme convergían los tipos de cambio controlado y 1 ibre. Otro 
aspecto importante de la liberalización de la inversión extran­
jera en cartera fue la apertura del mercado de valores guberna­
mentales a partir de 1991 . Estas medidas, en el entorno de una 
favorable imagen internacional de México, propiciaron desde 
1990 el inicio de la entrada de recursos externos para inversión 
en cartera (véase el cuadro 1) que abría una nueva fase en la re­
lación del país con la comunidad financiera internacional. El 
principal canal del financiamiento externo ya no serían los ban­
cos, como en los años setenta y principios de los ochenta , sino 
los mercados de valores. Se pasaría, súbitamente, de una seve­
ra restricción de liquidez externa a la abundancia de divisas. 

La decisión de liberalizar la inversión extranjera en cartera , 
aunque consistente dentro del proceso general de apertura al 
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INVERSIÓN EXTRANJERA EN CARTERA (MILLO NES DE DÓLARES) 

••••••••••••••••••••••••••••••• 
1989 1990 1991 1992 1993 1994 1989·1994 

Mercado accionario 493 1 995 6 332 4 783 10 7 17 4 088 28 408 
Valore s en moneda 

nacional 3 406 8 147 7 406 - 2 225 16 734 
Valores en moneda 

extranjera - 142 1 376 3 01 5 5 111 10 797 6 324 26 491 

In versión total 
e n cartera 35 1 3 37 1 12 753 18 04 1 28 920 8 197 7 1 63 3 

Fuente: Banco de Méx ico. y Ernes to Zedillo . Prim er lnfnrmt· de Gobierno , anexo 
es tadístico , Méx ico, septi embre de 1995. 

• •••••••••••••••••••••••••••••• 
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ex terior y de liberalizac ión de los mercados internos, plantea­
ba deli cadas interrogantes en cuanto a su calendario. Es decir, 
se presentaba e l dilema de abrir e l paso a la inversión fi nancie­
ra de l ex terior cuando e l programa de reforma estructural esta­
ba ape nas en sus e tapas inic ia les o esperar a que éste se con so­
lid ase. Aunque en la época en que se decidió flexibilizar la cuenta 
de capital había una fuerte corriente de opinión internac ional en 
es te sentido , también había puntos de vista muy calificados en 
di senso. Por ejemplo , McKinnon , precursor de la liberalizac ión 
económica y financiera , sosti ene desde hace más de 20 años que 
" .. . flujos libres de cap ita l ex terno deben permitirse so lamente 
al final de un ex itoso programa de libera lización" .7 Además, la 
experiencia de los países ex itosos en e l camino que México pre­
tendía seguir sugería caute la; los chilenos, hasta la fecha , siguen 
avanzando gradualmente en lo toca nte a la cuenta de capital : 
"Seguiremos perfeccionando esta apertura en forma gradual y 
se lec tiva, evaluando los benefic ios y los costos involucrados en 
cada medida , pero no seguiremos un curso atolondrado en esta 
sens ible materia".8 En Méx ico, sin embargo, se optó por una 
apertura rápida y relat ivamente amplia. 

En 199 1 la política monetari a y la situac ión económica de 
Estados Unidos propiciaron una sensible baja de la tasa de in­
terés que se prolongaría has ta 1993 (véase el cuadro 2); e llo dio 
lugar a un flujo de importantes montos de liquidez a los merca­
dos e mergentes. A pa rtir de l segundo trimestre de 1994, sin 
embargo, el cambio en la política monetaria de la Reserva Fe­
deral ocas ionó la reversión de las tasas y de los flujos de fondos 
entre Estados Unidos y los mercados emergentes. México no fue 
aje no a esas tendencias genera les, s ino que las vivió de un a 
manera muy intensa : en la fase expansiva constituyó un des ti ­
no espec ia lmente atracti vo para la invers ión en cartera al encon­
trarse en marcha una crec iente integ ración productiva y comer­
c ial con Estados Unidos, a l haber instrumentado unas políticas 
fisca l, mone taria y de ajuste estructural muy bien vistas por la 
comunidad internacional , al ex istir oportunidades de arbitraje 
por los amplios diferenc iales de tasas de interés y, debido a la 
subvaluación cambiarí a y a la pos ic ión cíclica de la economía, 
al ser las acciones mex icanas muy baratas al valuarse en las prin­
c ipales divisas. Se dio , entonces, una gran afluencia de recur­
sos ex ternos a Méx ico : en e l lapso 199 1- 1994 la in versión ex­
tranjera en cartera sumó más de 65 000 millones de dólares ,c ifra 
mu y a lta, independ ientemente del pa rámetro de la economía 
mex icana que se tome en cuenta para ubicarl a en términos rela­
ti vos (véase el cuadro 1 ). Cuando subieron las tasas de interés 
es tadounidenses y se rev irti eron los flujos , e l efec to en Méx ico 
fue partic ul armente ag udo , ag ravado por los serios acon teci­
mientos pol íticos vividos durante 1994. 

La invers ión extranjera en cartera fue el principal componente 
de la cuenta de capital , al ex pli ca r cas i 70 % de su sa ldo neto en 
e l pe ríodo 1989- 1994, aunque tamb ién la IED mostró un gran 
dinam ismo (véase e l cuad ro 3). Los más de 27 000 millones de 
dó lares que ingresaron por este concepto en e l lapso señalado 

7. I .R. McKinnon , Mon ey and Capita l in Economic Deve/opment , 
Brooki ngs In stitution , Washin g ton , 1973. 

8 . M .R. Zahle r , co nfere nc ia inau gura l de l Semin ar io 70° A niver­
sa ri o Ba nco Central de C hil e, doc umento inéd ito, Sa nti ago, 1995. 
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TAsA DE INTERÉS BÁSICA EN EsTADos UNmos (PROMEDIO 

TRIMESTRAL EN PORCENTAJ ES ) 

2 

••••••••••••••••••••••••••••••• 
Trimestre 1989 1990 1991 1992 1993 1994 

1 11 .00 10 .0 9.20 6.50 6.00 6.02 
Il 11 .30 10.0 8.60 6.50 6 .00 6 .90 
lil 10.60 10 .0 8.30 6.00 6.00 7.50 
IV 10.50 10.0 7.30 6.00 6.00 8 .1 3 

Fuente: Federal Reserve Bullet in , Financia/ and Business Staris rics. 

••••••••••••••••••••••••••••••• 

equivalen a casi 150% de l total de laiED acumulada hasta 1988 . 
A diferencia de la invers ión en carte ra , la IED incidió de mane­
ra específica en la transferencia de tecnología y, en genera l, en 
la modernización de la capac idad producti va . Por su parte, e l 
endeudamiento ex terno , fundamentalmente privado , influyó de 
manera decisiva en e l sa ldo positivo de más de 22 000 millones 
de dólares de la cuenta préstamos y depósitos. En resumen , la 
apertura de la cuenta de capital permitió al país una captac ión 
neta de alrededor de 107 000 millones de dólares de 1989 a 1994, 
principalmente determinada por movimientos de cap ital de corto 
plazo. "Una vez que un país lleva a cabo un programa de esta­
bilizac ión y libera li zación , donde la rentabilidad de la econo­
mía crece de manera súbita, entonces hay un intento ,de una vez 
por todas, por parte de los pres tamistas extranjeros de tomar 
ventaja de la situación e incrementar sus posic iones en la eco­
nomía recientemente liberali zada."9 

El enorme flujo de fondos era, para los responsables de la 
política económica, un medio para financiar la indispensable 
reconversión del aparato productivo y un signo de confianza en 
e l país. Se pensó que e l proceso para modernizar y ampliar la 
capacidad instalada se podría acelerar y profundizar con la re­
cepción de recursos externos , lo que proporcionaría una ruta más 
corta hacia e l crecimiento sostenido. Sin embargo, la convenien­
cia de la disponibilidad mas iva de financiamiento ex terno de­
pende, en última instancia, de la capacidad de absorc ión produc­
tiva de los recursos en proyectos rentables privada y soc ialmente. 
Desde luego, siempre y cuando e l ahorro internac ional sea com­
plementario y no sustituto del ahorro interno. La di syunti va de 
aprovechar o desperd ic iar recursos abundantes no se planteaba 
por primera vez, pues apenas diez años antes Méx ico ya había 
experimentado un congestionamiento por el exceso de finan ­
c iamiento ex terno . Y aun cuando en los noventa la sociedad 
mexicana hubiese contado con un catálogo de proyectos viables 
suficientemente amplio como para absorber con fines produc­
tivos grandes masas de fondos internac ionales, quedaba como 
punto importante e l as unto de los plazos. El financiamiento de 
proyectos de larga madurac ión con recursos de corto plazo ex­
pondría a las empresas, en lo particular, y a l pa ís, en e l agrega­
do , a crisis de liquidez. Peor aún, e l empleo de fondos ex ternos 

9. I.R . McKinnon , The Order of Econom ic Libera /i zat ion , Jo hn 
Hopkins Uni vers ity Press, Ba ltimore, 199 1. 
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C uENTA DE CAPITAL (MILLO NEs DE DóLARES) 

•••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••• 
Concepto 1989 1990 1991 1992 1993 1994 1989-1994 

Saldo de la cuenta de capital 3 177 8 163 24 951 26 573 32 582 11 549 106 999 
Pasivos 4 347 16 863 25 95 3 2 1 022 36 185 17 019 121 389 

Préstamos y depósitos 820 10 859 8 436 1 41 2 2 877 853 22 43 3 
Inversión ex tranjera directa 3 176 2 633 4 764 4 393 4 389 7 980 27 335 
In versión extranjera en cartera 35 1 3 37 1 12 75 3 18 041 28 919 8 186 71 621 

Acti vos - 1 170 - 8 700 - 999 5 552 -3 603 -5 470 - 14 390 

Fuente: Banco ele México y Ernes to Zedillo , Prim er Inform e de Gobierno , anex o estadísti co , México , septiembre de 1995 . 

• • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • 

por encima de los requisitos financieros implícitos en el catá­
logo de proyectos viables o la falla de la econonúa para asignarlos 
de manera eficiente,expondría a los tomadores de los recursos 
y al país mismo a una crisis de pagos de mucha mayor profun­
didad, pues los recursos externos no generarían capacidad de 
repago . "Otro inconveniente de los grandes flujos de capital 
externo es que la absorción eficiente de los recursos concernien­
tes puede resultar difícil." 10 La experiencia de los noventa re­
velaría que la economía mexicana aún presentaba serios proble­
mas para asignar y utilizar financiamiento abundante, a pesar 
de que, a diferencia de lo ocurrido a fines de los setenta, los fon­
dos se canalizaron al sector privado . 

En todo caso, la apertura abrupta de la cuenta de capital de 
una economía pequeña en proceso de reforma y el consecuente 
flujo de divisas pueden provocar grandes distorsiones en los 
mercados del país receptor."¿ Cuál es la falla del mercado aquí? 
Las expectativas iniciales sobre la rentabilidad futura de la eco­
nomía resultan equivocadas . Los inversionistas miran el tipo de 
cambio real y las tasas de interés inmediatamente después de la 
reforma y los proyectan al futuro. Ellos miran miopemente la 
rentabilidad, como prestamistas y prestatarios individuales, sin 
tomar en cuenta lo que pasaría si todos ellos transfirieran capi­
tal externo de manera simultánea. Lo que hoy parece rentable 
para cada uno de ellos en pocos años será menos rentable ." 11 

Las consideraciones sobre los riesgos implícitos de la expo­
sición de la economía a grandes m o vi mi en tos de fondos extran­
jeros -determinados por las condiciones internas de los países 
generadores de liquidez internacional, por la suspicacia o expec­
tativas de unos cuantos especuladores de gran tamaño en esca­
la mundial y, en general , por el reconocimiento de que "Los in­
dividuos no tienen usualmente la visión para anticipar lo que le 
pasará al equilibrio general de la economía en el futuro" 12

- se 
incorporaron a la formulación y aplicación de la política econó­
mica chilena, una de las más exitosas , a juzgar por sus resulta­
dos. En ese caso , la prudencia y la visión de largo plazo pare­
cen ser elementos fundamentales . "En la actualidad, un escenario 

10. Miguel Mancera, ponencia en el Seminario 70° Aniversario 
Banco Central de Chile, documento inédito , Santiago , 1995. 

11. l. R. McKinnon , op . ót. 
!2./bid. 

de apertura financiera irrestricta puede atraer enormes flujos de 
recursos en un corto período , desestabilizando el gasto , el pre­
cio de los activos y precios claves tales como los salarios y el 
tipo de cambio real. El curso que seguiría la economía si las 
autoridades decidieran validar esta tendencia es bien conocido. 
Dada la magnitud de los flujos , la primera etapa del proceso de 
transferencia es de auge, aumentan el precio de los activos y los 
salarios , crecen el consumo y la inversión , se aprecia el tipo de 
cambio y se abaratan las importaciones. Esta etapa es de por sí 
de difícil manejo macroeconómico. Es necesario contener las 
presiones inflacionarias que se generan en los mercados inter­
nos y estar atentos para prevenir la creación de burbujas finan­
cieras que acentúan aún más el movimiento de precios y recur­
sos. Sin embargo , la fase de expansión del ciclo siembra la 
semilla de la fase de contracción. A medida que crece el déficit 
de cuenta corriente y se acumulan pasivos externos , la percep­
ción de riesgo país comienza a aumentar y la disponibilidad de 
fondos externos se reduce, el volumen de transferencias exter­
nas disminuye y, consecuentemente, los precios y el gasto de­
ben iniciar una trayectoria de vuelta ." 13 

Por el contrario , como se mostró, en el caso mexicano la aper­
tura a la inversión extranjera en cartera fue muy activa, gene­
rando entradas netas de fondos de gran importancia. A su vez , 
el superávit de la cuenta de capital sólo podía tener dos desti­
nos: el financiamiento del déficit en cuenta corriente o la acu­
mulación de reservas internacionales. Para aprovechar la opor­
tunidad de que la economía utilizara el ahorro externo para 

• modernizar y ampliar la planta productiva, México instrumentó 
una política económica que dirigió la mayor parte de las entra­
das netas de fondos a las importaciones . Así , a la disponibilidad 
de liquidez internacional correspondió el ensanchamiento del 
déficit en cuenta corriente y, en menor medida, aunque también 
significativamente, el aumento de los activos internacionales 
hasta 1993 (véase el cuadro 4) . El cambio en las condiciones en 
Estados Unidos y la problemática política interna, determina­
ron que el abultado déficit de cuenta corriente de 1994 se cubrie­
ra, en parte , con una di sminuida entrada neta de fondos y, por 
otra , con la pérdida de reservas internacionales . En todo caso , 
el enorme superávit de cuenta de capital del período 1989-1994 

13. M.R. Zahler, o p. cit. 
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•••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••• 
Concepto 1989 1990 1991 1992 1993 1994 1989-1994 

Cuenta co rri e nte - 5 822 -7 451 - 14 647 - 24 439 - 23 399 - 28 786 - 104 544 
Cuenta de ca pit al 3 177 8 163 24 95 1 26 573 32 582 l 1 549 106 995 
Errores y om isiones 3 04 1 2 520 -2 6 17 -96 1 -3 142 - 1 650 -2 809 
Var iac ión de las reservas internac iona les 272 3 4 14 7 822 1 16 1 6 083 - 18 884 - 132 

Fue nte: Ba nco de Méx ico, y Ernesto Zedilla , Prim er Inform e de Gobierno , anexo es tadís ti co, se ptiembre de 1995 . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . ~- ..... . 
se utilizó cas i en su totalidad para cubrir un déficit acumulado 
de cuenta corriente de alrededor de 105 000 millones de dólares. 

Un as pecto de gran importanc ia es e l mecanismo de trasmi­
sión del superávit de cuenta de capi tal al déficit de cuenta co­
rriente. "El incremento en e l consumo privado se relacionó con 
las entradas mas ivas de capital que tuvieron lugar y a la remo­
netización de la economía, como lo sugiere el incremento de la 
razón de M2 al PIB. El vínculo fue el sistema bancario, que con­
virtió parte de la liquidez incrementada en préstamos hipoteca­
rios y de consumo ." 14 La afluencia de divi sas provocó mone­
tización y una disponibilidad incrementada de fondos prestables. 
A pesar de que el Banco de México esterili zó montos importantes 
de las crecientes reservas internacionales, la liquidez global de 
la economía mexicana se expandió y el crédito al sector priva­
do aumentó a ritmos sin precedente. El saldo del endeudamiento 
interno real del sector privado se cuadriplicó de 1990 a 1994,para 
alcanzar un nivel histórico . El crédito cubrió gastos de inversión 
y consumo por encima de los ingresos propios de empresas y 
familias y causó , en buena medida , el déficit de cuenta corrien­
te por exceso de gasto privado , pues el gobierno operó con fi­
nanzas básicamente eq uilibradas. Valga aclarar que si bien es 
cierto que la in vers ión privada se ubicó por encima del ahorro 
interno , determinando e l déficit de cuen ta corriente, el ahorro 
privado cayó a los nive les más bajos de la historia reciente por 
e l impulso que el mismo crédito dio al consumo . "Mientras que 
ayudó a profundizar los mercados financieros , la desregulación 
fi nanc iera contribuyó al declive de la razón del ahorro privado 
al PIB hasta 1993, pues los bancos que competían para ganar 
participación de mercado frecuentemente otorgaron crédito al 
consumo e hipotecario sin un análi sis de riesgo adecuado ." 15 

La falta de ri gor en el análi sis del riesgo crediti c io se debió , 
en parte, a que el sistema bancario mexicano había pasado poco 
más de dos decenios sin tener que competir para colocar e l cré­
dito; los grandes déficit del sector público convert ían al gobierno 
en e l principal tomador de fo ndos presta bies, la asignac ión obli­
gatoria de cartera absorbía otra parte importante del créd ito y 
e l remanente, ciertamente limitado , se colocaba libremente entre 
c li entes de bajo riesgo . A princ ipios de los noventa el gob ierno, 

14 . J . Sachs, A. Tornell y A. Ve lasco , Th e Collapse ofthe Mexican 
Peso : What Hm·e We Leamerf.? . docume nto inédito . Center for Inte r­
nationa l Affa irs. Ha rva rd U ni ve rs it y, Ca mbridge. M ass., 1995. 

15. OCDE,op. cit. 

que había sido el principal cliente de los bancos, no requería más 
financiamiento y no había experiencia ni de parte de los bancos 
ni del público en el manejo del crédito hipotecario y de consu­
mo. As í , Jos bancos tomaron los grandes montos de liquidez 
originada en la invers ión extranjera en cartera y, animados por 
las eufóricas proyecciones que sobre el futuro de la economía 
hacía el gobierno y validaba la comunidad internacional , expan­
dieron el crédito a ritmos sin precedente. La inadecuada discri­
minación entre buenos y malos clientes tuvo un efecto desfavora­
ble en las tasas de interés, pues se convirtió en demanda efectiva 
de crédito una gran cantidad de solicitudes que nunca debieron 
aceptarse . En esta forma, las tasas activas de interés se eleva­
ron más de lo conveniente, lesionando a Jos proyectos produc­
tivos que enfrentaron costos de financiamiento exageradamente 
altos. Después, una vez que los malos créditos se convirtieron 
en cartera vencida, en parte porque las proyecciones macro­
económicas nunca se cumplieron y en parte por la ligereza con 
la que se otorgó el crédito , introdujeron una inercia muy dañi­
na a las tasas de interés. A pesar de que la cartera vencida ya era 
un problema desde principios de 1994 , su magnitud alcanzaría 
dimensiones verdaderamente críticas durante 1995. En todo este 
proceso influyó de manera determinante la rápida desregulación 
de la intermediación , sin un adecuado respaldo ni en materia de 
superv isión prudencial ni de autorregulación. 

A pesar de que una gran parte del superávit de cuenta de ca­
pital se drenó por medio de las importaciones y de que también 
una proporción importante de las reservas ac umuladas se es te­
rilizó , la gran oferta de divisas provocó la constan te apreciación 
real del peso mexicano . Ésta se dio por la vía de los diferencia­
les de la inflación mex icana respecto a la del resto del mundo , 
no compensados por la depreciación nominal del tipo de cam­
bio. En el marco de una política cambiaría de flotación acotada 
por una banda, se evitó que la apreciación real se di era median­
te la re va luac ión nominal del tipo de cambio . Así, inexorable­
mente. aunque de manera mas lenta, el exceso de divisas pro­
vocó la aprec iac ión real del peso (véase el cuadro 5) . 

Independientemente de la metodología de cálculo del tipo de 
cambio real y de las limitaciones de és te como indicador de la 
competit ividad comercial de l país en los mercados internacio­
nales , es claro que de 1989 a 1994 (antes de la crisis cambiaría) 
el peso se apreció significativamente en términos reales respecto 
a sus principales socios comerciales. Es notab le, sin embargo, 
que esta aprec iación, que va de 25 a 50 por ciento segú n el indi -
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Costos laborales unitarios 

Con respecto a los precios Relación de precios de bienes manufactureros respecto 
de 133 países ' comerciables y no comerciables' a ocho principales socios' 

Año' Base 1980 Base 1992 Base 1980 Base 1992 Base 1980 Base 1992 

1989 77.94 86.74 90.73 74.38 46.23 78 .40 
1990 77 .66 86.43 107.91 88.91 48.67 82.64 
1991 80.91 90.04 119.45 96 .3 3 52 .56 89.26 
1992 89.47 99.58 123 .30 98.49 57.44 97.41 
1993 95.39 106.16 130.60 102.25 60.98 103 .52 
1994 97.09 108.05 136.01 104 .77 59 .19 100.46 

l. Primer trimestre . 2. TCR = eP*/P , donde: e= tipo de cambio nominal ; P* =precios externos; P =precios internos. 3. TCR = Pc/Pn , donde: Pe = precios 
de bienes comerciables ; Pn =precios de los no comerciables. 4 . TCR = (W/Q)/(W */Q *) , donde: W =salario interno ; Q =producción interna ; W* = salario 
externo; Q* =producción externa. 
Fuente: Sergio Fadl Kuri y Samuel Puchot Santander , "Consideraciones sobre la calidad de los indicadores del tipo de cambio real en México", Comercio 
Exterior, vol. 44, núm.1 2 , México , diciembre de 1994 . 

• • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • 

cador y la base que se utilice (véase el cuadro 5), no impidió la 
expansión acelerada de las exportaciones. La dinámica de las 
exportaciones constituía un buen argumento para que algunos 
pensaran que el peso no estaba sobrevaluado,a pesar de la apre­
ciación. Por su parte ,el saldo negativo de la cuenta coniente daba 
lugar a afirmaciones en sentido contrario. Aunque el debate cre­
cía en intensidad en la medida en que el déficit aumentaba , no 
parecía llegarse a resu ltados concluyentes . "Las deficiencias de 
los indicadores del tipo de cambio real se reflejan en estimaciones 
radicalmente diferentes ,dependiendo del índice y año base uti­
lizados: unos denotan sobrevaluación, otros su bval u ación y otros 
más tipo de cambio equilibrado ." 16 

En realidad, la gran disparidad estructural entre unidades 
productivas, característica de México agravada después de la 
apertura, hacía necesario reubicar la discusión sobre el tipo de 
cambio real. En una economía en profundo cambio estructural , 
en la que coexistían empresas de punta en escala mundial que 
trasplantaron su tecnología y organización a México para abas­
tecer al mercado externo con empresas nacionales que en su gran 
mayoría tenían que replantear a fondo su operación , el tipo de 
cambio real de equilibrio no sólo podía vincularse al resultado 
de la cuenta corriente ni al crecimiento de las exportaciones . Un 
tipo de cambio real adecuado para la transición es el que permite 
una reconversión integral de la economía , incorporando a la 
pequei'ia y mediana empresa: es el que concilia crecimiento , 
inflación y balanza de pagos a lo largo de la trayectoria de cam­
bio estructural . Esta visión puede encontrarse impregnada de la 
concepción del modelo chileno de política económica : " Nues­
tra primera prioridad es y seguirá siendo la estabilidad de pre­
cios. No hay un esfuerzo explícito o implícito por aumentar el 
tipo de cambio, ni menos a costa del objetivo de inflación . Pero 

16. S. Fadl y S. Puchot , "Consideraciones sobre la calidad de los 
indicadores del tipo de cambio real en México", Com ercio Exterior, 
vol.44 , núm.l 2, México , diciembrede 1994. 

tampoco hay incompatibilidad entre este objetivo y el mante­
nimiento de un tipo de cambio real de equilibrio . El nivel ade­
cuado para este precio es el compatible con el pleno empleo de 
los recursos productivos, en un rango que no introduce presio­
nes inflacionarias adicionales , y con un déficit de cuenta cmTien­
te de mediano plazo equivalente a nuestras posibilidades per­
manentes de financiamiento externo. Dichas condiciones son 
plenamente compatibles con el mantenimiento de un cuadro de 
inflación controlada y decreciente. Es más , el arte de formular 
la política macroeconómica es buscar y hacer operativa esa com­
patibilidad . Al evaluar Jos resultados de los últimos ai'ios se ob­
serva que se ha cumplido con ambas condiciones , esto es , se ha 
logrado reducir la inflación , manteniendo un déficit en cuenta 
corriente de la balanza de pagos moderado y estable , en un en­
torno de un crecimiento económico dinámico y de una baja tasa 
de desempleo ." 17 

La creciente apreciación real del peso fue compatible con el 
crecimiento de las exportaciones , porque se concentraron en las 
grandes empresas transnacionales productoras de bienes in ten­
si vos en mano de obra y en las maqui !adoras . Para estas empre­
sas, poseedoras de tecnología de punta , mercados abiertos en el 
mundo , compradores de insumas y tomadores de financiamiento 
a precios internacionales y beneficiarias del bajo salario mexi­
cano , la situación cambiaría en México no constituyó un obs­
táculo para el abatimiento de costos respecto a sus países de 
origen. Por otro lado , la misma revaluación real del peso difi ­
cultó la integración nacional de las exportaciones; los provee­
dores mexicanos, en general, carentes de tecnología competi ­
tiva , tomadores de prec ios de insumas y de costos financieros 
de naturaleza oligopólica, atrasados en tecnolog ía , organi zación 
y s istemas de mercadeo , no pudieron rec uperar los rezagos y 
ganar la carrera a la apreciación . De esta manera , el abaratamien­
to relativo incentivó las importaciones de componentes inter-

17. M .R. Zahl er, op. cit . 
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medios y materias primas y limitó e l crec imiento económico. La 
apreciac ión también go lpeó fuertemen te , por las mismas razones, 
a empresas que por es tar or ientadas a l mercado interno de con­
sumo fueron incapaces de superar la compete nc ia exte rn a, no 
siempre lea l. De esta manera ,el tipo de cambio que apoyó la con­
secución del objetivo antiinflacionario condujo al país a una fase 
de grandes déficit de cuenta corri ente y lento crec imiento del PIB. 

CoMERCIO EXTERIOR Y ESTANCAMIENTO 

En los años ochenta, la intensa competencia internac ional se 
centró en la minimización de cos tos . La efic iencia as iáti ca 
puso en jaque a industrias estadounidenses y europeas que 

hab ían dominado hi stóricamente los mercados mundi a les . En 
1973 Estados Unidos y la Comunidad Europea participaban con 
cas i 59 % de las exportaciones mundiales de manufacturas y 
Japó n y las cuatro economías asiáticas de industri ali zación re­
c iente exportaban poco menos de 14%; en 1986 las participa­
c iones eran de 53 y 22 por c iento , respectivamente. 18 Una ca li ­
dad en constante aumento , asociada a costos descendentes en 
té rminos relativos, provocó , por ejemp lo, el creciente posicio­
namjen to de los automóvi les japoneses en todo e l mundo , incluso 
en e l mercado es tadounidense. Mientras la partic ipac ión de 
Estados Unidos en las exportaciones mundiales de automoto­
res e ra de 18.7% en 1963 y se redujo a 9.4% en 1986, la japone­
sa se e levó de 11.9% en 1973 a 27 % en 1986. 19 Una situac ión 
simil ar se presentó en otras ramas industriales, como la de bie­
nes e léctricos y electrón icos y la de maquinaria y eq uipo . La 
restructuración de estas indu strias, afectadas por la competen­
c ia externa, se convirtió en cuest ión de vida o muerte para mu­
chas corporaciones. En este entorno , la internacionalización de 
los procesos productivos para integrar redes minimizadoras de 
costos presentaba una opc ión para las empresas productoras de 
bienes intensivos en mano de obra . 

Por otro lado , México , vecino inmed iato de Estados Unidos , 
con una ampli a fu erza de trabajo y con se rias dificultades para 
ac ti var su' endeudada economía , requería desesperadamente de 
inversión y transferencia de tecnología. Al coincidir la necesi ­
dad de reorganizar la industria estadoun idense con la urgencia 
por reactivar la economía mexicana , se abrió de hecho e l espa­
c io para la reforma estructura l en esta última. La apertura comer­
c ia l y la flexibilización de las reglas para la IED crearon las con­
diciones para que empresas con procesos intensivos en mano de 
obra consideraran , por razones de rentabi lidad, insta lar capac i­
dad producti va en México. Estas compañías podrían comprar 
o producir sus componentes intermed ios en la parte del mundo 
en que fueran más baratos , aj ustar este costo por gastos de trans­
porte , tomar financiamiento a tasas internacionales y producir 
en México con una mano de obra de muy bajo costo relativo para 
así abastecer al mercado internac ional con precios más compe-

18 . De ve lopment Committ ee , Ba nco Mundia l y Fondo Mon etar io 
Int e rna c ional. Th e l111 pa ct ofth e Indu s trial Polic ies of De l' e!oped 
Countries 0 11 De1·e /oping Co untries. Th e World Bank Publi ca tion s , 
núm .20.Washing ton.l989. 

19. lbid. 
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titivos. Se est im a que , a precios de 1988, un producto en e l que 
las remuneraciones al trabajo signi ficara n 35% del costo unitario 
tota l, producido en Estados Un idos , podía reducirse fácilmen­
te 20% si se fabricaba en México , aun a pesar de diferenciales 
de productividad y costos de transporte. Dicho margen podría 
ampliarse, con e l tiempo , conforme la capacitación de la mano 
de obra mexicana brindara ganancias de productividad. Además 
las empresas localizadas en México podrían explotar de mejor 
manera al prometedor mercado interno. 

A su vez , en la medida en que aumentara e l número de em­
presas con insta laciones productivas en México y los provee­
dores mexicanos se fuesen vinculando a los gran des expor­
tadores , la reorgan ización industrial es tadounidense jalaría como 
locomotora la economía mexicana. El avance del encadenamien­
to , de la integración nacional de la producción , dependería de 
las condiciones de costo y ca lidad que pudiesen ofrecer los pro­
veedores mexicanos . Desde luego, la apertura también abría la 
posibilidad de que compañías mexicanas pudiesen incursionar 
directamente en los mercados externos, reforzando e l potencial 
de crec imiento . Pero muchas empresas mexicanas, desarrolla­
das durante décadas en un mercado ais lado de la competencia 
exte rna , presentaban ser ias deficiencias fren te a las que serían 
sus competidoras: tecnología atrasada, productos obsoletos, 
mala organización y administrac ión , ausencia de sistemas con­
tables de costos, mano de obra poco calificada y gerencia s in 
mentalidad competitiva; todo e llo hacía imprescindible una re­
forma microeconómica muy de fondo. Lo anterior se ag ravaba 
por la carencia de modelos asoc iac ionistas que permitieran en­
frentar los problemas de escala propios de unidades producti­
vas pequeñas. S in una modernizac ión fundamenta l de las em­
presas y de la organización interempresarial sería impos ible que 
compitieran y ganaran un lugar como proveedores de los gran­
des exportadores que operaran en México o , directamente, como 
vendedores de clase mundial. E l riesgo no era tan só lo perder la 
oportunidad de penetrar en e l mercado internac ional , s ino tam­
bién el de perder e l nacional. Quienes promovieron la apertura 
y sos tuvi eron que la apreciación del peso no e ra un problema, 
creyeron que la capac idad y velocidad de aj uste de las empre­
sas mexicanas eran mucho mayores de lo que en realidad resul­
taron. "Por tanto , en un entorno de economía abierta en e l que 
las empresas pueden contratar o comprar e l mejor equipo, tec­
nología e in sumos disponibles mundialmente ,el costo relevante 
a comparar es e l de la mano de obra." 20 

Ya puesto en marcha , desde la perspectiva excl us iva del va­
lor de las exportaciones , e l modelo abierto parecía func ionar de 
manera exce lente. De 1988 a 1994 las exportac iones totales se 
duplicaron,al pasar de 30 000 a 60 000 millones de dólares (véase 
e l cuad ro 6) . Es te notable incremento se concentró en la indus­
tria manufacturera , que exp lica 95 % del aumento total de las 
ventas externas en ese lapso. E l sector agropecuari o mostró ta­
sas de crecimiento de las expo rtaciones muy altas. pero partió 
de una base tan baja que su participación en el total exportado 
en 1994 era poco re levante . La industria extractiva ape nas au-

20. Franc isco Gii - Día z y Ag ustín C a rs ten s. S o 111 e Hy p o th eses 
Related to tit e Mexican 1994-1995 Crisis , Serie Doc umentos de In ves­
ti gac ión , Banco de Méx ico . 1995. 
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••••••••••••••••••••••••••••••• 
Co ncepto 1988 1989 1990 1991 1992 1993 1994 

Total 30 692 35 171 40 711 42 688 46 / 96 51 886 60 882 

Sec tor agropec uari o 1 670 1 754 2 162 2 373 2 11 2 2 505 2678 
Indu stria manufac turera 22 478 25 520 29 011 32 503 36 307 42 6 18 51 209 

No maquiladora 12 332 13 191 15 138 16 670 17 627 20 765 24 940 
Maquiladora 10 146 12 329 13 873 15 833 18 680 2 1 853 26 269 

Indu stri a ex tracti va 6 544 7 897 9 538 7 8 12 7 776 6 764 6 994 

Fuente; Banco de Méx ico, y Ernesto Zedi ll a. Primer Informe de Gobierno , anexo estadís ti co, 

Méx ico, se pti embre de 1995. 

••••••••••••••••••••••••••••••• 

mentó el valor exportado en el período en cuestión; la progresiva 
despetrolización del comercio exterior mexicano era evidente . 

La gran dinámica exportadora centrada en la industria ma­
nufacturera, en estricto apego a la lógica de la integración pro­
ductiva en América del Norte , encon tró un acelerador en la in­
dustria maquiladora , cuyas exportaciones se elevaron de 1 O 000 
millones de dólares en 1988 a más de 26000 en 1994 ,explican­
do más de 50% del aumento de las exportaciones totales. El rá­
pido crecimiento de la industria manufacturera no maquiladora, 
por su parte , se fincó principalmente en las ramas automovilís­
tica , de equipo eléctrico y electrónico y maquinaria y de equi­
po diverso. Las de las maquiladoras y esas industrias se eleva­
ron de poco más de 15 000 millones de dólares en 1988 a casi 
41 000 en 1994; unas cuantas ramas productivas dieron cuenta 
de 26 000 de los 30 000 millones de dólares de incremento glo­
bal de las exportaciones mexicanas durante el período analiza­
do. El fenómeno de la concentración de las exportaciones sur­
ge de manera mucho más clara cuando se examina por empresas 
o regiones: 2.7% de las compañías incluidas en el padrón de 
exportadores de México colocaron en el exterior más de 80% de 
las exportaciones totales , y ocho estados norteños producen 86% 
de los bienes exportados.21 Así, el éxito del modelo aperturista , 
aunq ue muy impresionante desde la óptica de las exportaciones 
agregadas, se caracterizó por una gran concentración por ramas 
productivas y por empresas y regiones; as imismo, se distinguió 
por una nula capacidad de anastre del resto de la economía . Todo 
esto propiciado por e l sesgo de la política económica, la estruc­
tura de los mercados mexicanos y la incapacidad de muchas em­
presas para reconvertirse. 

Para las maquiladoras y las transnacionales ubicadas en las 
áreas de éx ito exportador, la apreciación real del peso, como se 
presentó de 1989 a 1994, no impidió una operación rentable . Esto 
fue cierto a pesar de que el salario pagado en México , en pesos , 

21. Mi rey a Olivas, "Concentra el2 .7% de las empresas el 80% de 
las exportaciones" ,El Economista, 13 de noviembre de 1995 , nota ela­
borada con datos del Banco Nacional de Comercio Exterior referidos 
a los primeros trimestres de 1995 , presentados en el III Congreso Na­
cional de Exportación , Acapulco, noviembre de 1995. 
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y corregido por productividad , aumentó al ser valuado en dóla­
res y compararlo con el vigente en los principales soc ios comer­
ciales , como muestra el índice de tipo de cambio rea l basado en 
el costo unitario de la mano de obra (véase el cuadro 5). No obs­
tante este incremento de las remuneraciones no compensado por 
la devaluación nominal del tipo de cambio, el salario mexica­
no continuó siendo muy inferior al pagado en los países de ori­
gen de las empresas; en consecuencia siguió siendo fuente de 
ventaja competitiva. Para las maquiladoras y las empresas trans­
nacionales exportadoras , la aprec iación real disminuyó en cierta 
medida los márgenes de utilidad, pero su operación en México 
sigu ió siendo muy rentable, como lo muestra el comportamiento 
de sus ventas al exterior. El panorama fue muy distinto para las 
empresas mexicanas, principalmente para las medianas y peque­
ñas. Éstas no só lo tuvieron que enfrentare! reto de actualizar sus 
productos , tecnología , mano de obra y gerencia, sino que hubie­
ron de hacerlo en cond iciones adversas . 

La estructura oligopólica de diversos mercados mexicanos 
determinó la vigencia de precios de insumas y servicios para la 
producción, muy superiores a los internacionales . La apertura 
al mercado mundial no aportaba todo lo posible a la compe­
titividad de las empresas pequeñas y medianas cuando la distri ­
bución interna de insumas o tecnología importados estaba en 
manos de un monopolio o de un oligopolio que elevaba los pre­
cios de los bienes de producción . Los cos tos financieros inter­
nos multiplicaron en varias veces a los internacionales, restan­
do competitiv idad al productor nacional que no tenía acceso al 
financiamiento externo. En fin , carencias propias de las empresas 
e ineficiencias del mercado mexicano limitaron la capac idad de 
respuesta ante la apertura. La realidad demostró que los salarios 
bajos no podían compensar todas esas ineficiencias o sobre­
cos tos. De 1988 a 1994 fueron proporcionalmente pocas , de 
reducida importancia en el PIB , las empresas mexicanas que 
lograron encadenarse de manera direc ta o indirecta al mercado 
internacional. En ese empeño, de por sí complicado , la reva­
luac ión del peso dificultó superar el reto. El componente inter­
no de los costos, valuado en dólares, creció conforme la infla­
ción interna no se compensaba por la devaluación nominal , 
efecto que restó importancia a las ganancias de productividad 
que pudiesen haberse logrado y que , asimismo , provocó la per­
manencia de estructuras de cos tos que al ser con tras tadas con 
los precios internacionales de los productos hacían incosteable 
la operación .Así, el mecanismo de trasmisión del sector expor­
tador al crecimiento del resto de la economía se rompió. 

Teóricamente , a l abrirse la economía a la importación de 
insumas y de bienes de capita l, los productores nacionales ten­
drían acceso, al igual que los empresarios de cualqu ier parte del 
mundo, a los mejores y más baratos bienes de producción. Tam­
bién tendrían a su alcance patentes , consu ltoría organizacional 
o para el mercado o cualquier otro serv icio de clase internacio­
nal que pudiesen requerir. Entonces, segú n la visión de quienes 
argumentaban que el tipo de cambio no estaba sobrevaluado, los 
productores mexicanos simplemente deberían haber adquirido 
todo lo necesario , en donde se encontrase, para poner en pie 
empresas competitivas. El punto parecía ser que, si muchas 
empresas de otros países podían producir rentablemente en 
Méx ico, por qué las mexicanas no habrían de hacerlo. La reali-
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dad demostró que los que pensaban de esta manera,en el mejor 
de los casos, cometieron un grave error: sobres timar la veloci­
dad de respuesta promedio de la empresa nacional y subestimar 
los sobrecostos que la organización oligopólica de los merca­
dos de insumas y financiamiento acarrearían y, consecuentemen­
te, los requisitos de financiamiento que la lentitud y dificultad 
de respuesta generarían. Nunca podrá saberse si una extensión 
de dos o tres años más del proceso de apertura, tal como venía 
dándose, hubiera dado el tiempo necesario para que las empre­
sas medianas y pequeñas se reconvirtieran y engancharan a la 
locomotora del comercio exterior. Lo que sí puede decirse es que 
esos años adicionales habrían requerido enormes flujos de fi ­
nanciamiento externo, probablemente más de 100 000 millones 
de dólares para cubrir e l déficit de cuenta corriente de un trie­
nio ; parece demasiado dinero para un mercado internacional 
dominado por fondos que buscan rendimiento de corto plazo , 
primordialmente. Lo c ierto es que el letargo de una parte impor­
tan te de las empresas nacionales, incapaces de reaccionar ágil­
mente a la apertura, trae a cuento la inconveniencia de hablar de 
promedios en situaciones en que los actores económicos enfren­
tan condiciones muy dispares. Desde la óptica del agregado, 
podía dar la impresión de que el tipo de cambio real en prome­
dio era adecuado, pero en la realidad provocó serios daños en 
la planta productiva de origen nacional. 

En la mayoría de los países que durante las últimas décadas 
han tenido éxito en el desarrollo de economías con orientación 
exportadora , el tipo de cambio real se ha apreciado conforme la 
competitividad fortaleció la cuenta comercial.Así, el tipo de cam­
bio real dio un marco adecuado para que estas economías con­
formaran las empresas que , luego de transitar por curvas de apren­
dizaje de varios años, conquistarían los mercados internacionales. 
La producción de bienes de mejor calidad y de costo relativo más 
bajo resultó en exportaciones en crecimiento continuo que for­
talecieron estructuralmente las balanzas de pagos de Japón, de 
los países del Sudeste Asiático o de Chile; a dicho fortalecimiento 
siguió la apreciación del tipo de cambio de las respectivas mo­
nedas nacionales . En el caso de México, en la práctica el tipo de 
cambio real se desv inculó de la gran mayoría de las empresas y 
se determinó por la venta de activos al exterior y por la adquisi­
ción de pas ivos externos. Esto es, e l peso se apreció en función 
de la entrada de capitales sin referencia a las posibilidades efec­
tivas de aumento de la productividad de una gran parte de la eco­
nomía nacional , incrementando las importaciones y provocan­
do la desaparición de muchas empresas que no tuvieron tiempo 
o capacidad para adaptarse a la competencia contra importacio­
nes artificialmente baratas. Así, si bien las exportaciones mexi­
canas crec ieron 30 000 millones de dólares de 1988 a 1994, la 
c ifra correspondiente a las importaciones fue de 51 000 millones, 
a pesar del lento crec imiento de la economía (véase e l cuadro 7). 

Las importac iones se concentraro n en las manufacturas, las 
cua les en 1994 participaron con 90% de las totales. En e l lapso 
1990- 1994 la es tructura de las compras se mantuvo más o me­
nos estable: 12% para los bienes de consumo , 7 1% para los in ­
termedios y 17% para los de cap ital (véase e l cuadro 8) . 

La demanda interna alen tada por una tibi a rec uperac ión de l 
ingreso y la expans ión acelerada de l crédito se topó con rigide­
ces es tructurales , acentuadas por la ap rec iac ión rea l del peso, y 
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••••••••••••••••••••••••••••••• 
Concepto 1988 1989 1990 1991 1992 1993 1994 

Totales 28 082 34 766 41 593 49 966 62 129 65 367 79 346 
Sector agropecuario 1 774 2 003 2 071 2 130 2 858 2 633 3 37 1 
Industri a manufacturera 25 984 32 374 39 133 47 450 58 753 62 344 75 538 

No maqu iladora 18 176 23 046 28 8 12 35 668 44 8 16 45 901 55 072 
Maquiladora 7 808 9 328 10 32 1 11 782 13 937 16 443 20 466 

Industria ex tracti va 324 388 389 386 520 390 438 

Fuente: Banco de México. y Ernesto Zedilla , Prim er Informe de Gobierno, anexo es tadístico, 

México. septiembre de 1995. 

••••••••••••••••••••••••••••••• 

e u A D R o 

EsTRUCTURA DE LAS IMPORTACIONES POR DESTINO DE LOS 

BIENES (PORCENTAJES) 

8 

••••••••••••••••••••••••••••••• 
Concepto 1989 1990 1991 1992 1993 1994 

Totales 100 .0 100.0 100 .0 100 .0 100.0 100.0 
Bienes de consumo 10 .1 12 .3 11.7 12.5 12.0 12.0 
Bienes de uso intermedio 76.2 7 1.4 71.1 68.9 71.1 71.2 

No maquiladora 49.4 46.6 47.6 46.5 45.9 45.4 
Maquiladora 26 .8 24.8 23.6 22.4 25.2 25.8 

Bienes de capital 13.7 16 .3 17.2 18.6 16.9 16.8 

Fuente: Banco de Méx ico , y Ernesto Zedilla, Primer1nforme de Gobierno , 
anexo estadístico , Méx ico, septiembre de 1995. 

••••••••••••••••••••••••••••••• 

provocó e l desbordamiento de las compras externas. Los pro­
ductos importados ganaron gran relevancia en la integración de 
la oferta total (producción bruta más importaciones) , tanto 
agregada como del sector manufacturero en particular (véase el 
cuadro 9): en 1988las importaciones representaron 6% de la ofer­
ta total y 1 O .6% en 1994; las proporciones referidas a las manu­
facturas se elevaron de 8.9% en 1988 a 15.4% en 1993. Así, en 
ambos casos, aumentó más de 70% el peso relativo del compo­
nente importado , en detrimento de la integración nacional . Esta 
tendencia se asocia negativamente a la tasa de crecimiento de 
la producción, como se observa con claridad tanto en el agregado 
como en las manufacturas . 

Surgió un escenario en que la exportación crecía muy rápi­
damente, pero la importación desplazaba a los productos mexi­
canos de consumo en e l mercado interno y se reducía el conte­
nido nacional de la producción , desplazando bienes intermedios 
mex icanos por importaciones .As í, la demanda interna drenada 
mediante compras al ex terior contrarrestó el impulso favorable 
de las exportaciones y de la ex traord inaria expansión del crédito 
interno , provocando un efecto neto depresivo en el PIB ,cuya tasa 
de crec imiento disminuyó de modo constante de 1989 a 1993 
(véase e l cuadro 9). Hubiera s ido necesar io un crecimiento 
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I MPORTACIONES , OFERTA Y CRECIMIENTO DEL PID (PORCENTAJE 

SOBRE PRECIOS DE 1980) 

••••••••••••••••••••••••••••••• 
Concepto 1988 1989 1990 1991 1992 1993 1994 

Importaciones/oferta total 6 .0 6.9 7.8 8 .6 10.0 9.8 10.6 
Importaciones/oferta manufactura 8 .9 10 .2 11.4 13.0 15 .2 15 .4 n.d . 
Crec imi e nto de l PIB 3 .3 4.4 3 .6 2 .8 0.6 3.5 
Crecimiento del PIB manufacturero 3 .2 7 .1 6.1 4.0 2.3 - 0.1 3 .6 

Fuente: Ins tituto Nac ional de Estadística , G eografía e Informáti ca . 

••••••••••••••••••••••••••••••• 

mucho mayor de las exportaciones para que el efecto neto de la 
desintegración nacional de la producción hubiese generado una 
elevación más alta del PIB . 

Al segmentar la producción manufacturera , eje del comer­
cio internacional, el rápido y sostenido crecimiento de los ser­
vicios de transformación prestados por las maquiladoras con­
trasta con el ritmo descendente de la producción manufacturera 
no maquiladora. También destaca la caída del personal ocupa­
do en las manufacturas no maquiladoras, casi 160 000 de 1989 
a 1994,apenas compensada por el aumento en la maquila (véa­
se el cuadro 1 0) . Junto con ello, el personal ocupado en las ma­
nufacturas durante el sexenio pasado se mantuvo prácticamen­
te constante , situación muy grave dada la inercia demográfica 
que presiona al mercado de trabajo en México . 

En el período 1988-1994 se registró un auge del comercio 
exterior, centrado en las manufacturas, que poco tuvo que ver 
con la dinámica de la producción manufacturera y que poco 
incentivó el crecimiento general de la economía. Esto obedeció 
al desplazamiento de los bienes mexicanos de consumo e inter­
medios por efecto de un notable crecimiento de las importaciones 
favorecidas por un tipo de cambio real que se apreció constante­
mente, así como por la expansión acelerada del crédito al sector 
privado. En buena medida la reconversión de las empresas se 
limitó a las grandes corporaciones transnacionales que podían 
abastecer al mercado internacional con productos manufactura­
dos en México y al establecimiento de maquiladoras , que tam­
bién podían aprovechar la mano de obra barata. El encadena-
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miento de la producción de estas empresas exportadoras con las 
empresas pequeñas y medianas mexicanas no avanzó por el 
abaratamiento artificial de la importación de bienes intermedios, 
lo que redujo el valor agregado incorporado en México a los 
productos . Es claro que si las empresas mexicanas tuvieron serias 
dificultades para vincularse a los mercados internacionales como 
proveedores de los grandes exportadores que operaban en territo­
rio nacional, fue mucho más difícil vender directamente en el 
exterior. Así, la revaluación del peso acentuó el efecto desin­
versión, es decir, la desaparición de las empresas que no lograron 
ser competitivas, y dificultó el florecimiento amplio de nuevas 
empresas que compensaran y superaran el efecto de las que des­
aparecían o, simplemente, se convertían en comercializadoras 
(importadoras y distribuidoras) en lugar de productoras. Todo 
esto como resultado de una entrada masiva de fondos, secuela 
de la abrupta apertura a la inversión extranjera en cartera. 

Las importaciones de bienes de capital, que deberían haber 
sustentado la modernización y ampliación de la planta produc­
tiva, mantuvieron una participación de alrededor de L 7% de las 
compras totales de 1989 a 1994 (cuadro 10) . Este coeficiente 
aparece como muy limitado al compararse con el de 31 % de 
ponderación de las importaciones de bienes de capital que en pro­
medio mostraron los países del Sudeste Asiático en 1988 .22 Este 
contraste refuerza las ideas planteadas anteriormente: la recon­
versión del aparato productivo mexicano fue limitada y la di s­
ponibilidad de financiamiento externo se derramó en grandes 
proporciones a cubrir gastos que no generarían capacidad de 
crecimiento ni en el corto ni en el largo plazos. El déficit comer­
cial de la industria manufacturera no maquiladora fue de casi 125 
000 millones de dólares en el lapso 1989-1994 (véase el cuadro 
11) . Esta cifra es superior al total de la deuda externa acumula­
da por el país hasta fines de los años ochenta; es equivalente a 
15 años de importaciones de bienes de capital según el prome­
dio anual1989-1994; es igual a tres veces el saldo total de la IED 
que México había acumulado en toda su historia hasta 1994, y 
contiene casi 20 años de exportaciones petroleras a los precios 
y volumen actuales. Se trata, en fin , de una magnitud enorme que 
fue generada como déficit comercial de unas cuantas ramas 
manufactureras en tan sólo seis años . 

22 . Clemente Ruiz Durán , "El comercio en la Cuenca del Pacífi ­
co", Comercio Exterior, vol. 40 , núm. 6 , México,junio de 1990. 

R o 10 

•••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••• 
Concepto 1988 1989 1990 1991 1992 1993 1994 

Crecimiento de las manufacturas no maquiladoras (% ) 2.4 7.0 5.9 4.1 1.7 - 1.4 3. 1 
Personal ocupado manufacturero no maquilado r (miles) 945.6 967.7 969 .0 952 .7 916.7 850.2 8 10.0 
Crecimiento de los servicios de transformaci ón , maquiladoras (%) 18.9 10.3 8.0 3 .2 10.5 8 .1 10.0 
Personal ocupado en las maquiladoras (miles ) 369.5 418.5 447 .6 467.4 505 .7 542 .1 579.4 

Fuente : Banco de México, e In stituto Nacional de Estadística , Geografía e Informática . 

• • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • 
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SALDO COMERCIAL POR RAMA DE ACTIVIDAD (~IILLONES DE DÓLARES ) 

•••• • • •• •••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••• 
Concepto 1988 1989 1990 1991 1992 1993 1994 1988-1994 

Total 2 610 406 - 882 - 7 764 - 15 936 - 13 480 - 18 466 -53 5 12 
Agropecuario - 104 -249 9 1 - 243 -746 - 128 - ó91 -2 072 
Manu fact urero -3 506 - 6 854 - JO 122 - 14 947 - 22 446 - 19 726 - 24 329 - 101 930 

No maquiladora - 5 844 - 9 855 - 13 674 - 18 998 - 27 189 - 25 136 - 30 132 - 130 828 
Maquiladora 2 338 3 00 1 3 552 4 05 1 4 743 5 410 5 803 - 28 898 

Industri a ex tracti va 6 220 7 509 9 149 7 42 6 7 256 6 374 6 556 50 490 

Fue nte : Banco de México , y Ern es to Zedillo , Primer Inf orme de Gobierno, anexo es tadísti co. México . septi embre de 1995 . 

• • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • 

Los cuantiosos superáv it de la maquiladora (más de 26 000 
millones de dólares) y de la industria ex trae ti va ( 44 000 millo­
nes) en el lapso 1989- 1994 no bastaron para cubrir e l sa ldo ne­
gativo de las manufacturas no maquiladoras (véase e l cuadro 
11 ). Así , e l défic it comerc ia l de ese período asce ndió a casi 
56 000 millones de dólares , c ifra mu y alta que , vista de manera 
agregada, oculta e l e norme desajuste externo e n e l intercambio 
de las manufacturas no maquil adoras. 

La modesta expansión de l producto e ingreso generados e n 
las manufacturas , sector agl utinado r de las exportaciones y su­
puesta locomotora de la economía , limitó la posibilidad de arras­
trar a otros sectores. El único efecto directo importante es e l que 
se manifes tó en los transportes, a lmacenamien to y comunica­
ciones, que crecieron de mane ra ace lerada y sostenida durante 
todo el sexenio . La movili zac ión de bienes hacia y desde e l ex­
terior de terminó que esta di vis ión fuese la de mayor dinami s­
mo de toda la economía, con 5 .9% de crec imien to promedio 
anual de 1989 a 1994 (véase el c uadro 12). En un a dinámica di­
ferente, disoc iada e n c ie rta med ida del co mportam ie nto de l 
comercio exterior y de las manufac turas , la construcc ión , im ­
pulsada por la expansión de l crédito asoc iada a la libe rali zac ión 
de los movimientos de capita l, reg istró un creci mie nto prome­
dio de 4.7 % , aunque con a lta variabilidad. Es te mismo in flujo 
de liquidez ex terna y su efecto e n la expansión de los fondos 
pres tab les determinó que la división ele servic ios financ ieros , 
seguros y bienes inmuebles creciera 4% en promedio. En con­
tras te, las acti vidades prim arias y la minería ape nas lograron 
crec imientos de 1% en promedio anua l, tambié n muy afectados 
negat ivamente por la reva luación del peso , enmarcada , po r su­
puesto, en las pecu liar idades es tructurales de cada una de es tas 
divisiones. 

En 1994 confluyeron varios facto res, algunos de ellos i nterre­
lac ionados de manera comp leja, que e n conjunto provocaron e l 
cambio en los flujos de cap ita l hac ia México. Los activos rea­
les y financ ieros habían subido mucho sus precios en divi sas. 
con lo que perdieron su atracti vo para los in vers ioni sta s; los 
déficit de cuenta corriente eran ya muy importantes con respec to 
al PIB y las aprensiones sobre la sobrevaluac ión de l peso crec ían: 
la Reserva Federal buscó e vita r un brote infl ac ionari o e n Es ta­
dos Unidos apretando la po lít ica monetaria , lo que ocas ionó una 
repatriación de fo ndos; un año de licado po líti ca me nte por e l 

proceso e lectora l, se comp licó gravemente por los hechos de 
v io lencia que dete rioraron las expectati vas y confianza de los 
in version istas , y se comet ieron severas fa ll as en la gestión eco­
nómica al inic io de l nuevo gobierno. Estos elemen tos ac tuaron 
sobre una economía muy vulnerab le , por la ac umulac ión de a l­
tos défic it estructura les ele e u en ta corriente financ iados con re­
c ursos de co rto plazo , y la precipitaron a una cri s is de gran pro­
fundidad. 

A LGUNA REFLEXIONES EN EL MARCO DE LA CRISIS 

Des de hace varias décadas, el talón de Aquil es de la econo­
mía mexicana es su secto r exte rno estructura lmen te débil. 
La forta leza exte rior que en dist intas épocas se sustentó en 

el sector primario , los mine rales o los hid rocarb uros, no ha po­
d ido trasladarse a o tras áreas productivas. La debilidad es truc­
tural de la ba lanza de pagos , magnifi cada po r po líticas fiscal y 
monetaria inadec uadas, provocaron las cris is de 1976 y 1982 . 
Esa vulnerab ilidad , aho ra exace rbada por exceso de créd ito y 
gasto privado , da lugar a la cri sis ac tua l. D iez años después de 
iniciada la reforma estructural. en e l fo ndo el prob le ma es e l 
mismo: Méx ico no ha podido desarro ll ar una base productiva 
que le permita crece r de modo rápido y soste nido, s in dese­
quilibrios exte rnos. Desde luego , se ha ava nzado, pe ro e l cre­
c imiento que permita e le var mas iva y sosten idamente e l bien­
es tar de la poblac ión no se ve e n e l futuro inmedi ato . En es te tra­
bajo se om ite a propós ito la d iscusión de los factores ele corto 
plazo que determin aron e l mome nto del esta !! ido de la cri sis . In ­
de pendi entemente de que es tos e leme ntos . mu y di scut idos en 
la literatura , di eron mayo r profundidad y comp lejidad a la cr i­
s is, había facto res ante riores que colocaron e n un grado de ex­
trema vulnerabil idad a la economía y que quizá , más tarde o más 
temprano. habrían terminado por agotar la es trateg ia. De la ex­
peri e nc ia me xicana ele refo rma es truc tural. de l es tancamiento 
y ele la cri s is. quedan algunos puntos ele refl ex ión. 

1. El propós ito ele la re fo rma hac ia una economía genuina ­
mente co mpetit iva y co n enfoque s0cia l no debe perder vigenc ia 
por contratiempos o ri g inados en errores de po i ít ica económica . 

La cri s is. de profund o e fec to soc ia l , ha prop ic iado e l rec ru ­
dec imie nto ele las c ríti cas al mode lo ele economía ab ierta sus-
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C REC IMIENTO DEL PIB POR GRAN DIVISIÓN (PORCENTAJES) 

•••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••• 
Concepto 1989 1990 1991 1992 1993 1994 Promedio 

1989-1994 

Agropecuario , silvicultura y pesca -2 .1 5.9 1.0 - 1.0 1.4 1.9 1.1 
Minería -0.7 2.8 0.8 1.8 0.9 1.6 1.2 
Industri a manufac ture ra 7.2 6.1 4 .0 2.3 - 0.8 3 .6 3.7 
Const rucción 2.0 6 .9 2.4 7.8 2.8 6.4 4.3 
Electr ic idad, gas y agua 7.7 2.9 2 .7 3.0 4.2 7.7 4 .7 
Comerc io , restauran tes y hoteles 3.8 4 .1 4.3 3.6 - 1.3 2.8 2 .9 
Transporte, almacenamiento y comunicac iones 4 .2 6.6 5 .8 7.6 3.3 7.8 5.9 
Financieros, seg uros y bienes inmuebl es 2.9 3 .9 3.8 3 .7 4.2 5.2 4.0 
Comunales, soc iales y personales 1.4 1.8 3.7 0 .6 1.2 1.9 1.8 

Fuente: In stituto Nac ional de Estadísti ca , Geog rafía e Informáti ca . 

• • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • 

tentado en el mercado competitivo por parte de quienes promue­
ven una partic ipación directa de l Es tado en as untos económi­
cos. La falta de explicaciones prec isas sobre los errores de for­
mulación y ap licación de la política económica que retrasaron 
la recuperación del bienestar y que provocaron la crisis favore­
ce esas críticas y pone en riesgo e l apoyo básico de la soc iedad 
a la reforma estructural. Los tropiezos en los primeros años de 
la marcha hacia la globalización son los costos propios del apren­
dizaje de cada país y de la comunidad internacional e n su con­
junto. Es necesario informar y convencer a la soc iedad de que 
los errores se han detectado y que se están corrigiendo . Además, 
ante la complejidad del rcordcnam iento mundial es fundamen­
tal una aceptación abierta de los riesgos que implica la incorpo­
ración de México a la economía del siglo XXI. Esta tarea requiere 
de un gran liderazgo por claridad en e l proyecto y es indispen­
sable para consolidar el consenso soc ial sobre la reforma . 

2. No basta con disminuir la intervención gubernamental para 
conformar mercados eficientes; es necesario establecer una re­
gulación adecuada y vigilar su cumplimiento : e l Es tado debe 
asumir cabalmente su papel rector de una economía moderna. 

Las grandes distorsiones en los mercados mexicanos, origi­
nadas en décadas de intervención es tatal directa y en estructu­
ras concentradas, en una simbiosis soc ialmente improducti va 
entre gobierno y gran capital, son incompatibles con una eco­
nomía abierta. Así, en los últimos años se avanzó en la desre­
gulación, pero falta mucho por hacer en materia de formulación 
e implantac ión de regulaciones eficientes que permitan e l fun­
cionamiento competitivo de los mercados. Los mercados imper­
fectos sin regulación les ionan a l consumidor y a las empresas 
tal como lo hacen los mercados intervenidos inadecuadamente 
por e l gobierno. La reforma microeconómica, en espec ial la de 
la pequeña y mediana empresas, no podrá darse en ausencia de 
entornos genuinamente competit ivos, sin sobrepesos en térmi­
nos de normas, trámites y cargas fisca les, donde las reglas sean 
eficie ntes y claras y, sobre todo, que se cumplan . Un ambiente 
de eficiencia, transparencia y equidad de la regulac ión y de su 
adecuada aplicación, que promueva la competenc ia , hará m u-

cho más por la economía y e l bi enestar que los antiguos modos 
de intervenc ión gubernamental que incubaron improductividad 
y corrupción. 

3. Debe ll egarse a una definición moderna de política indu s­
tri al y llevarla efecti vamente a la práctica . 

En e l mundo ac tual no tendría sentido pensar en una poi ítica 
indu stria l como la del pasado : subsidios mas ivos, fijación de 
prec ios,controles directos, aranceles,etc. S in embargo, tampoco 
parece razonable dejar a la planta productiva nac ional sin apo­
yo, a merced de la competencia de los grandes productores in­
ternacionales que llevan mucha ventaja . Parece esencial apoyarla 
mediante su inserción en mercados internos competitivos, esto 
es, evitarle el gravamen que significa ser tomador de precios de 
insumos así como de servicios para la producción y de financia­
miento fijados oligopólicamente. También es impresc indible 
facilitar procesos ele asoc iac ión interempresa rial con propós i­
tos producti vos entre pequeñas y medianas empresas, entre gru ­
pos de éstas y grandes empresas y entre todas e llas y e l gobie r­
no. S in asoc iac ión no podrán resolverse los problemas de escala 
de las unidades productivas más pequeñas , ni se logrará fluidez 
en e l encadenamiento de los proveedores nac ionales a los gran­
des exportadores. As imismo, el manejo eficiente de mecani s­
mos para resol ve r y prevenir la competencia desleal y la admi ­
nistrac ión consistente de req ui sitos sanitarios, de ca lidad, e tc., 
es decir, una política efic ie nte y honesta de comercio ex terior, 
deben a islar a las empresas mexicanas de presiones innecesa­
ri as y proteger e l bienestar de los consumidores. U na nueva 
poi ítica industrial de gran alcance , consistente con la apertura, 
parece urgente como complemento al indispensable apoyo que 
un marco macroeconómico predecible significa para la toma de 
decisiones. 

4. No hay estab ilidad macroeconóm ica que dure sin aj uste 
microeconómico. 

No hay estab ilidad permanente que no se base en una planta 
productiva capaz el e crecer de manera sos tenida sin gene rar 
desequilibrios ex ternos. Y es to se logra con unidades producti­
vas competitivas. Empresas débiles, públicas o privadas, son 
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o hay estabilidad permanente que no se base en una planta productiva 

capaz de crecer de manera sostenida sin generar desequilibrios 

externos. Y esto se logra con unidades productivas competitivas. 

Empresas débiles, públicas o privadas, son causa, más tarde o más 

temprano, de estancamiento, desajuste externo e inflación. Sin reforma 

microeconómica la es tabilización del agregado no es más que 

inestabilidad reprimida y pospuesta 

causa, más tarde o más temprano, de estancamie nto , desaj uste 
externo e inflación . S in reforma microeconómica la estab ili za­
c ión del agregado no es más que inestabilidad reprimida y pos­
puesta. No hay política macroeconómica que sustitu ya la for­
taleza de las empresas. E l marco macro debe brindar e l e ntorno 
e n e l que la inici ati va privada, e n general , pueda desarro llarse. 
Cuando una es tabili zac ión forzada asfixia a la empresa, e nton­
ces no cumple su objetivo, por deseable que sea la infl ac ión de 
un dígito. 

5. E n e l aspecto cambiari o, lo prioritario para e l desempeño 
de las empresas es e l tipo de cambio real, no e l nominal. 

En economías abiertas las empresas requieren de estabi lidad 
de precios en divisas, es decir, de un tipo de cambio real es ta­
ble; de poco sirve la red ucción de la tasa inflacionaria e n pesos 
si va aparejada a l aumento de los costos en divisas. Desde lue­
go, esto no significa que e l contro l de la inflac ión no deba ser 
un objetivo cen tral de la política económica sino, s implemente, 
que el uso de l tipo de cambio nom ina l como ancla por lo gene­
ra l trae consigo pérdidas de compet iti v idad para las empresas 
por la ap reciac ión rea l del peso. Por tanto, mientras la econo­
mía adquiere fortaleza es tructura l s ustentada e n la alta produc­
ti vidad, lo conven iente parece ser un tipo de cambio real más o 
menos estab le asoc iado a una tasa descendente de inflac ión. Esta 
ruta hac ia la estabi lidad puede resu ltar más larga . pero es con­
siste nte con e l crecimiento y e l equilibrio del secto r externo, y 
es la única duradera. Esto no será posib le mientras la economía 
se encuentre expuesta a grandes movimientos especu lat ivos de 
div isas. 

6. El de la asignación ha s ido un prob lema por lo me nos tan 
grave como el de la disponibilidad de ahorro. 

Aunque es indiscutibl e que e l fomento del ahorro inte rno es 
indispensable para sostener un proceso cont inuo de crecimien­
to económico y de estabi lidad financiera, a l mismo tiempo debe 
reconocerse que la economía mexicana ha mostrado una gran 
incapacidad para asignar recursos de manera eficiente cuando 
éstos han s ido ab undantes. Tanto en el período 1979- 198 1 como 
e n el 1991 -1993 se dispuso de grandes masas de recursos finan­
cieros proven ie ntes del exterior. En ambas oportunidades bue­
na parte de és tos se utili zaron de modo improd uctivo, s in que 
generaran capacidad de repago. La prime ra vez la ma la as igna­
ción es tu vo a cargo del sector público, principalmente. La últi­
ma fue , ante todo, responsabilidad del sector privado . Es menes­
ter fortalecer los mecan ismos institucionales y de incenti vos de 
mercado para que e l ahorro interno o externo sea bien utili za­
do. Sólo e l uso efic iente del ahorro garant iza segu ridad y ren­
dimiento a quien sacrifica consumo presente .A horro e inversión 
viab le son e l único cam ino al crec imiento. Es tan importante la 
can tidad como la ca lidad de la as ignación del ahorro; a malas 
ap licaciones de recursos no pueden seguir s ino cr is is producti­
vas y financieras. por abundante que sea e l ahorro. 

7. Los movimientos de cap ital de gran magnitud , de entrada 
o de sa lida. deben modularse por la autorreg ul ación. 

Aunque probablemente lo acertado habría sido libera li zar con 
prudencia los movimientos de capita l. la apertura ya se hi zo. Dar 
marcha atrás en es te sentido daría señales adversas sobre e l fu­
turo de las reformas. S in e mbargo , es fundamental ev ita r que 
grandes entradas o sa lidas de fondos de corto plazo desesta­
bil icen financieramente al país y dañen la planta product iva. Así. 
es necesa rio hacer efic ie ntes los me rcados de dinero y cap ital 
internos , por ejemplo , med iante la supres ión ele garantías guber-



co 111 erc i o ex feriar. febrero de 1996 

namentales a los invers ioni stas y e l flujo ampl io y ab ierto de 
informac ión re levante para la toma de dec isiones. Adiciona l­
mente. la fl ex ibilidad de l tipo de cambio y de la tasa de interés, 
aunada a políticas ági les y bien orientadas, deben proteger a la 
economía nac ional de mercados fina nc ie ros internac ionales 
segme ntados y especul a ti vos. En mercados efic ientes la autorre­
gulac ión es el mejor estabili zador ; las ineficiencias engendran 
las regulac iones de control. La 1 ibera! izac ión ele la inversión en 
cartera ali ado de mercados internos di storsionados en un entorno 
inte rnac ional de grandes masas de fondos en busca de altos ren­
dimientos de corto plazo , provocarán ,seguramente, nuevas cris is 
cambi arias, financieras y productivas en México. 

8. S in una solución ele fondo al endeudamiento de las empre­
sas y e l consecuente problema de los bancos, se retrasará la re­
forma microeconómica y la es tabilización permanente. 

La ex pans ión ace le rada de l c rédito a l sector privado en e l 
marco de una economía primero estancada y 1 u ego en crisis, dejó 
como secue la empresas mu y endeudadas y bancos en situacio­
nes críticas . Unas y otros encontrarán muy difícil reanudar ac­
ti vidades normales y aun sobrev ivlr s in una solución de fondo. 
Los remedios tibios somete rán a toda la economía a un proceso 
ele desgas te en el que la recuperac ión genera lizada y sign ifica­
ti va será cas i imposible. La carga financiera de las empresas hace 
difíc il reconvertida y absorbe la ventaja competitiva proporcio­
nada por la deva luación. E l rescate de l sector bancario gravita 
sobre las finanzas públicas, e l programa macroeconómico y las 
expec tativas, y sólo en la medida en que pruebe ser suficiente 
dará paso a la recuperación y a la estabilidad duradera . El cré­
dito demostró ser un arma de dos fi los que debe manejarse con 
prudencia. El establecimiento de una regulación eficiente y ele 
una supervi sión prudencial eficaz se presentan como condiciones 
fundamenta les para e l desarrollo futuro. 

9. A la larga , la mano de obra barata no puede ser la fuente 
de la ventaja competitiva. 

Aunque en el pasado rec iente e l bajo costo de l trabajo ,corregi­
do por productividad , constituyó uno de los principales alicientes 
para la atracción de IED y la actividad maquiladora , este incen­
tivo tiende a declinar con e l ti empo . Los procesos productivos, 
en prácti camente todas las ramas de la act ividad económica, son 
cada vez más intensivos en conocimiento administrativo , tec­
nológico, financiero , de servic io y de mercadeo . E l componen­
te sa larial en e l costo total de cas i cualquier producto viene des­
cendiendo constante y rápidamente y por tanto e l atractivo de 
la mano de obra barata tiende a perder importancia. De hecho , 
la g lobalización financiera y la creciente liberalizac ión delco­
mercio ,aparejados a la segmentación de los mercados nacionales 
de trabajo , presenta un escenario ele obreros cada vez más ca­
pacitados y productivos sin un aumento proporcional del sa la­
rio real. En este complejo entorno , una fuerza de trabajo poco 
ca lifi cada no tendrá otro destino que la miseria. La ventaja com­
petitiva de largo plazo tendrá que venir del ingreso de la empresa 
nac iona l en el mundo del conoc imiento, por supuesto a partir de 
profundos y va ri ados vínculos con las corporaciones trans­
nac io nales y de una sólida política pública en materia tecnoló­
gica. 

10 . La demanda interna ti ene que recuperar fu erza como 
propul sora ele la actividad económica. 
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La fuerte caída de la masa sa larial y su posterior es tancamien­
to, as í como el alto componente financiero de un gas to público 
que, de modo ine ludibl e, ti ene que sujetarse a la di sc iplina del 
equilibrio fi sca l , han res tado influencia a la demanda inte rna 
como fu ente de impulso al crec imiento. El créd ito , manejado de 
manera muy expans iva en una economía cl esproteg ida por la 
aprec iación de l tipo de cambio rea l, terminó haciendo cri sis y 
tampoco podrá en el futuro cercano alentar la demanda efec ti ­
va. Queda así, por delante, reconstruir cierto margen de maniobra 
en materia de demanda inte rna y conformación de l mercado 
nacional. Esto, aunque complejo , se rá crucia l para lograr un 
estímulo sostenido al crec imiento y algún margen ele seguridad 
cuando el ciclo internacional ll egue a una fase descendente. En 
la precaria situación que guarda e l bienestar en Méx ico, sería de 
imprev isib les consecuencias una caída súb ita de l empleo , por 
ejemplo maquil aclor, como consecuencia de la desace le rac ión 
de la demanda internac ional. La formulación antic ipada de al­
gún mecani smo compensatorio parece una cuestión de la más 
alta prioridad . 

11 . El crec imiento económico resulta poco signifi cati vo para 
e l bienes tar si no incorpora ampliamente a la pequeña y media­
na empresa. 

La experiencia de los últimos años muestra que el auge de l 
comerc io ex terior puede carecer de capacidad de arrastre de la 
economía y agudizar aún más los graves desequilibrios dis­
tributivos y regiona les . La creciente integración nacional de la 
producción, en especia l e l encadenamiento de empresas mexi­
canas como proveedoras de los grandes exportadores, será esen­
cial para que el crecimiento adquiera ritmos y calidad congruen­
tes con la e levación de los niveles de vida. No es razonable pensar 
que la expansión de las g randes corporaciones o de las ma­
quiladoras sea e l camino para reso lver los problemas de empleo 
que plantean los rezagos ac umulados y la dinámica demográfi­
ca, todavía muy alta por factores inerc iales . Aunque en e l corto 
plazo lo urgente es recuperar e l crecim iento, no hay que perder 
de vista la ca lidad de l mismo . De otra forma, poco significará 
desde la perspectiva de l bienes tar y de la conso lidac ión de los 
pactos fundamenta les entre individuos, g rupos y reg iones . 

12 . El desarrollo sostenido requiere de consistencia, no de 
apuestas ni de juegos de ex pec tativas. 

Durante el último cuarto de siglo se ha pretendido re inventar 
varias veces la economía mexicana ; se ha tratado de acelerar 
milagrosamente procesos que en otras partes de l mundo han 
tomado decenios. El resultado es que a finales de 1995 e l ingreso 
por habitante era e l mismo que hace 20 años, su di stribución 
había empeorado , los pasivos externos crecieron drásticamente 
y no se ve c laro cuándo podrá inic iarse una recuperac ión sens i­
ble y sostenida del bienestar. Además, la elevación exagerada 
de las expectativas de la población y los sucesivos desengaños 
han terminado por causar un profundo sentimiento de fru stra­
ción y desconfianza. Parece c laro que es necesario abandonar 
toda tentac ión de buscar soluciones milagrosas; el planteamiento 
y e l seguimiento honesto y equitativo del proyecto nac ional , así 
como la prudenc ia y perseverancia en materia económica son 
las únicas vías para mantener en marcha a un a soc iedad que 
después de 25 años de desca labros neces ita un futuro con pers ­
pec tiva , no más apuestas riesgosas. G 



Evolución reciente del sector 
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La recuperación aparente de la economía mexicana a partir 
de 1989 se caracterizó por su enorme vulnerabilidad , a juz­
gar por los elementos expuestos en este trabajo . Por prin­

cipio de cuentas se considera la relación entre el déficit COITiente 
y el crecimiento del PIB, precedido por el logro del equilibrio fis­
cal. En segundo lugar se evalúa el desempeño del sector manu­
facturero, la inversión y el comercio exterior. Luego se refieren 
algunos aspectos concernientes a las entradas de capital forá­
neo , en lo cual la inversión en cartera tiene una importancia pre­
ponderante. A manera de conclusión, se señalan algunas dife­
rencias entre el proceso de ajuste realizado de 1982 a 1987 y el 
emprendido a fines de 1994. 

CuENTA coRRIENTE , FINANZAS PÚBLICAS Y PIB 

Durante el período 1988- 1994 la política económica guber­
namental puso especial empeño en reducir el déficit fi scal 
y lograr el eq uilibrio en el manejo de las finanzas públicas. 

En 1991 se alcanzó un déficit financiero equ ivalente a só lo 1.5% 
del PIB , el nive l más bajo desde mediados de los años sesenta . 
A partir de 1992 se erogaron montos menores que los ingresos 
obtenidos , por lo cual se logró un balance fi scal superav itario . 
En contraste con esa mesura en el gas to gubernamental , desde 
1989 1as erogac iones por la importación de mercancías rebasa­
ron los ingresos provenientes de las exportaciones .1 Con ello 
se ahondó el déficit en la cuenta corriente, en la que la balanza 
comerc ial tiene un peso determinante. 

La di vergencia entre el sa ldo de las fi nanzas públicas y el de 
la cuenta corriente no es algo común en la economía mexicana. 

l . Se exc luyen los otrora denominados servic ios por transformac ión, 
es dec ir, los ingresos netos de la indu stria maquiladora de expo rt ac ión. 

Hacia finales de los años ochenta los análisis oficiales mostra­
ban la estrecha relación del balance del sector externo -saldo en 
cuenta corriente- con el de las cuentas del sector público y vi­
ceversa.2 Como ejemplo se ci taba la experiencia mexicana du­
rante el período 1965- 1987 , al tiempo que se establecía un pa­
ralelismo entre el balance del sector público antes de incluir el 
pago de intereses y el sa ldo en cuenta corriente . Es menes­
ter inquirir entonces sobre cómo se trastocó dicha relación, es 
decir, cómo a pesar del logro de equilibrios fiscales la econo­
mía mexicana experimentó crecientes déficit corrientes con el 
ex terior.3 

La pertinencia de un déficit o un equilibrio en las cuentas del 
sector público es motivo de controversia. La laxitud en el défi­
cit presupuestario suele asociarse con los enfoques heterodoxos , 
mien tras que la disciplina fiscal , con la ortodoxia económica. 
En Méx ico una u otra posición ha sido acompañada en los dos 
últimos decenios por alguna justificación que avala y critica , 
explícita o implícitamente , el resultado opuesto.4 

2 . Banco de México ,Informe Anual1988, Méx ico, 1989. 
3. Ante un equilibrio fi scal, el déficit en e l sector externo sólo puede 

compensarse con un déficit en el ahorro privado, es dec ir, con una pro­
vis ión de ahorro forán eo para cubrir la brec ha en cuenta corriente. En 
este sentido , el ahorro pri vado del ex terior no ha complementado sino 
co mpensado el desplome del ahorro privado interno . 

4. Véa nse por eje mplo Vlad imiro Brailovski , Rol and Clarke y 
Natán Warman , La política económica del desperdicio. México en el 
período 1982- 1988 , UNAM, Méx ico , 1989 , y Pedro Aspe, El camino 

* investigador del Departamento de Economía de la Universidad 
Autónoma Metropolitana-1ztapa lapa. Una vers ión inicial de este 
trabajo se presentó como ponencia en el simpos io sobre Perspecti ­
vas de la Economía Mexicana ante la Crisis, celebrado del19 al 21 
de octubre de 1995 en Culiacán , Sinaloa 
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Desde medi ados de los c incuenta e l sa ldo en cuenta co rri en­
te ha sido sistemáti camente defi c itari o, con excepción del trie­
nio 1983- 1985 y 1987 . Estos años corresponden al período de 
ajuste y estabilización, tras la c ri s is de la deuda ex terna desen­
cadenada en agosto ele 1982, de l cual se deri varon una serie de 
devaluaciones. 

En apariencia ese superáv it coy untural se debió a factores 
exógenos, por encima de elementos causa les de l défi c it usual en 
cuenta corriente, como: i) la persistencia de exportac iones con 
un alto contenido de insumas intermedios importados;5 ii) la 
dependencia de importac iones de bienes de capital necesarios 
para e l crec imiento económico, y iii ) la propia tendencia hi stó­
rica de incurrir en déficit. 

En 1980 y 198 1 se alcanzó un crec imiento del PIB de 9.2 y 8 .8 
por ciento , respectivamente, con un défi cit corriente menor a 
16 000 millones de dólares (g ráfica 1). Durante e l resto de los 
años ochenta, al di sminuir el déficit corriente,el crecimiento del 
PIB también declinó . Este hecho sugiere una importante contri­
bución de los principales rubros ele la cuenta corriente (balan­
za comercial , de servicios y pagos netos a los factores del exte­
rior) al aumento en el PIB ,es decir,que éste se expande en función 
de la magnitud defi citaria de la cuenta corriente. Sin embargo , 
esta relac ión se desvanece a partir de 1990 . El PIB ti ende acre­
cer cada vez menos, a pesar de que el défic it corri ente ti ende a 
ser mayor6 

Las compras mas ivas de bienes y serv icios de l ex terior, en 
lugar de estimular el avance de aquel indi cador parecieron tor­
narse en un elemento de debilidad económica. Ello ocurrió en 
el marco de una estabilidad de precios inducida tanto por la aus­
teridad fi scal cuanto por la entrada mas iva de artículos de im­
portac ión.7 Empero , no puede deducirse que los mercados in­
ternos se hayan liberali zado , es dec ir, que en las es tructuras de 
di stribución y comercia li zac ión ex istan menos prácti cas y re n­
tas oligopólicas .8 

mexicano de la transformación económica , Fond o de C ul tura Eco nó­
mica, Méx ico , 1993. 

5. Por lo demás, las exportac iones se concent ran en un número re­
ducido de empres as y ramas de ac ti vid ad económi ca . 

6 . Para ex plicar que los cuantiosos défic it en cuenta corriente no 
tu vie ron repercus iones ca mbiari as, se c itó e l eje mpl o ele Sin ga pur 
(Banco ele M éx ico, Jnfo rm e Anual 1994, Méx ico, 1995). Se menc io­
na que en ese país di cho défic it ascend ió a 14 % de l PIB e n e l período 
1978- 1982, pero se omite indi car que e l c reci mi ento promed io anu al 
de l PIB fu e de 13.7% (FM J,ln ternational Financia/ Statisti cs Yearbook 
1994, Washin gton , 1995) . E n Singapur, e l défic it corriente y la es ta­
bil idad cambi ari a fu e ron vehíc ul os para un c rec imiento económico 
espectac ular . E n Méx ico, crec im iento económico y défic it en cuenta 
corrie nte se subord inaron a la estabili dad cam bia ri a temporal; as í , en 
e l trie nio 199 1- 1993 e l aumento anu al medi o de l PIB fue de 2.4%, no 
obstante qu e se reg istró un défic it pro medi o anu a l en cuenta corri ente 
ele 7.2% de l PIB. 

7. A pesar de las po líticas ele ortodox ia monetarista. no se logró 
abatir la infl ac ión a tasas s imil ares a las de l pr inc ipa l soc io comerc ial 
(Estados Unidos) . 

8. Si bi en es c ie rto que e limin ar barre ras ara nce lari as no signi f ica 
alcanzar una libre competenc ia interna , la apertura comerc ial entraña la 
intenc ión de hacer más e fi c iente a l sec tor comerc io. En e l Programa 
Nac ional de Moderni zac ión Industrial y de l Comerc io Ex te ri or , 1990-
1994 , a cargo ele la Secofi , ta l objeti vo ocupó un lu gar pri o ri ta ri o. 

G R Á F e A 

CREC IMIENTO DEL P IB (PORCENTAJ ES) Y SA LDO EN CUENTA 

CORRIENT E (M ILES DE MIL LO NES DE DÓLARES ) 

103 

••••••••••••••••••••••••••••••• 
PIB 

JO 

8 -~ 

6 

4 -
• 1994 

• 1992 
2 -

• 1993 
o ---~---

-2 

-4 

- 6 ----

-30 -20 

• J98 1 
• t980 

• 199 1 • 1989 

1990 
• 

• 1984 

• 1985 
• 1987 

• [988 

• 1982 

• 1986 1983 
• 

- 10 o 
Cuenta corriente 

Fue nte: Ba nco de Méx ico y S iste ma de Cue nt as Nac io nales de Méx ico. 

JO 

•••••••••••••••••••••••••• ••••• 

DESEMPEÑO MANUFACTURERO 

Puede suponerse que si bien el déficit corriente no pareció es­
timular a! PIB como antaño ,se logró importar cantidades sig­
nificativas de bienes de capital . Tales compras incidirán tanto 

en el avance futuro del producto cuanto en una mayor produc­
tiv idad del trabajo , lo cual a su vez redundaría en el incremento 
de las exportaciones y, por ende, en un flujo creciente de divi­
sas . As í , se estaría en camino de emular una norma frecuente en 
los países del Sudeste Asiático :9 la coexistencia de balanzas co­
merciales superavitarias, e incluso saldos equilibrados en cuenta 
corriente, con un impetuoso crecimiento económico. 

A juzgar por los resultados , sin embargo , México no transi­
tó por ese derrotero . De 1988 a 1992 la formación de capital fijo 
crec ió a un ritmo anual de 20 .1% y las importaciones a uno de 

9. De 1980 a 1992, por eje mplo , en Indones ia e l PIB creció a un rit­
mo promed io de 7.4% anual y se lograron balanzas comerciales supera­
v itari as. Malas ia experimentó un crec imiento económico medio de 
7.8 % a l año en e l pe ríodo 1980- 1990 , con un a ba lanza comerc ial ge­
nera lmente superavitaria . En ambos ejemplos, la cuenta corri ente se 
mantu vo con saldos de fi c itari os ele poca importanc ia. Japón ha obte­
nido superáv it en cuenta corr iente desde 198 1, as í como una balan za 
comerc ia l favorable a partir ele 1964. 



104 

31 .2% (cuadro 1). Estas tasas contrastan con el crecimiento 
medio de 6.3 % de las exportaciones, el de 5.2% de la produc­
ción y el de 5% en la productividad general . El comportamien­
to de las tres últimas variab les refleja un bajo efecto de la inver­
sión y de las compras foráneas . Este fenómeno afloró en medio 
de un estancamiento del empleo,que creció apenas 0.2% al año. 
El saldo comercial manufacturero , marginalmente superavitario 
en 1982 , se tornó desfavorable desde 1989. 10 Este desempeño 
de las manufacturas te rminó en 1992 debido a los signos de 
desacelerac ión económica al año siguiente . La producción, el 
empleo y la inversión sectoriales retrocedieron, mientras que las 
importaciones manufactureras se desplomaron. 
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SECTOR MANUFACTURERO: INDICADORES SELECTOS, 1982-1986 
Y 1992-1993 (TASAS DE CREC IMIENTO ANUAL MEDIO) 

••••••••••••••••••••••••••••••• 
1982-1986 1986-1988 1988-1992 1992-1993 

PIB - 0.7 3.2 5.2 -0.8 
Empleo - 1.0 0.6 0.2 -5.0 
Productividad 0.3 2 .6 5 .0 4.5 
Exportaciones 36.8 2 1.0 6.3 9.3 
r mportaciones - 6.4 33.3 31.2 0.7 
In ve rsión' - 7.8 6.5 20. 1 -5.4 

l. Form ac ión bruta de capital fijo. 
Fuenle: Sislema de Cuen tas Nac ional es de Méx ico. 

••••••••••••••••••••••••••••••• 

El comportamiento del sector manufacturero en el período 
1986- 1988 tuvo grandes contrastes. Con un incremento mode­
rado de la invers ión fija bruta (6.5 % en promedio anual), el pro­
ducto creció 3 .2%, la productividad 2.6% y la ocupación 0.6% 
(marginal mente superior al crecimiento del período 1988-1992) . 
En materia de exportac ión , los logros resultaron espectaculares 
(con un crecimiento promedio anual de 21%). En cambio, tan­
to en el trienio 1986-1988 cuanto en el período 1988-1992, per­
sistió la dependencia de las importaciones para lograr un aumen­
to exportador, subordinado y de menor magnitud. 

De 1982 a 1986 se registró un auge de las exportaciones, que 
aumentaron a un ritmo an ual de 36.8%, pero el resto de las va­
riables referidas mostró retrocesos (con excepción de un aumento 
en la productividad cercano a cero). Tal desempeño entrañó una 
redistribución en detrimento del trabajo y a favor tan to del ca­
pital como del consumo ex terno vía exportaciones. En el período 
1982- 1988 se apreció una nueva baja de los salarios que contrastó 
con el incremento de los ingresos del sector público, del capi­
ta l y mixtos .11 En es te sentido , la poca o nula resistencia de los 

1 O. En fe brero de 1995 dicho sa ldo vo lvió a ser superav itario, aso­
c iado con un desp lome en e l PIB y un desempleo abierto en aumento . 

11 . Yladimiro Bra ilovsky, " Las implicac iones macroeconómicas 
de pagar: la política económica ante la 'cri sis ' de la deuda en Méx ico, 
1982- 1988", en Carl os Bazdresch (comp .) , Auge, crisis y ajuste (vol. 
11: Ma croeconomía y deuda externa , 1982- 1 989) , Lecturas de El Tri -

evolución rec iente del sector externo mexicano 

obreros a la reducción de los salarios reales resultó clave para 
el éx ito de las políticas de aj uste. 

El sector manufacturero ha tenido un papel prominente en el 
proceso de apertura exte rna. Ante la insuficiencia de su desem­
peño exportador para sus propias necesidades de divisas, la in­
dustria manufacturera mexicana en conjunto requiere que otros 
sectores económicos o del exterior le canalicen las divisas que 
por sí misma no puede obtener. Cabe señalar también el escaso 
efecto de la inversión en genera l, cuyo comportamiento no es 
proporcional al crecimiento de la productividad , el producto y 
las exportaciones, ni tiene un desempeño destacado como crea­
dora de empleos. 

A la luz de las variables macroeconómicas referidas, cobran 
sentido las afirmaciones de que el éxito exportador y aperturis­
ta del sector manufacturero carece de cimientos sólidos. No 
pocas veces parece que su función es importar flujos netos del 
exterior, en vez de competir en el mercado internacional y ro­
bustecer la planta productiva interna. La ausencia de una estra­
tegia cabal de fomento a la competitividad en México, al menos 
hasta 1991 , es un hecho reconocido. 12 Los resultados también 
muestran que los avances en política industrial planteados en el 
Programa Nacional de Modernización Industrial y del Comer­
cio Exterior 1990- 1994 fueron parciales e insuficientes . 

SuPERÁVIT DE CAPITAL 

La magnitud del déficit corriente no es una variable de polí­
tica económica interna , ya que depende de elementos que 
rebasan a las autoridades económicas nacionales. Durante 

los años del auge petrolero y hasta agosto de 1982, por ejemplo, 
la economía mexicana pudo incurrir en déficit crecientes en la 
cuenta corriente. La decisión de las autoridades en turno se su­
jetó a la disponibilidad de petrodólares como fondos internacio­
nales prestables por los bancos privados de países desarrolla­
dos, instituciones que fungieron como intermediarios financieros 
ante México y otras economías emergentes. La magnitud y el 
signo de dichas entradas se subordinaron a coyunturas exógenas. 

Por lo general, la relación entre el balance en cuenta corriente 
y el de la cuenta de capital es inversa. Acorto plazo, un país puede 
incrementar sus reservas al lograr una entrada neta de capital 
superior a la salida neta en cuenta corriente, como ocurrió en 
México durante 1981 (gráfica 2) . De 1982 a 1988 el país sufrió 
escasez de flujos de capital foráneo. En ese lapso el crédito pú­
blico externo rec ibido fue de carácter involuntario, debido a 
que la banca privada extranjera prefería so lventar con présta­
mos adicionales e l serv icio insuficiente de la deuda pública 
ex terna mexicana. 13 Así, el proceso de ajuste y estab ilización 

mestre Económico , núm. 73 . Fondo de Cu ltura Económica, Méx ico, 
pp. 105- 127. 

12. Fernando C lav ijo y José l. Casar (comps .), La industria mexi­
cana en el mercado mundial. Elementos para una política industr ial 
(vol. 1), Lecturas de El Trimestre Económico, núm. 80, Fondo de Cul­
tura Económica, Méx ico, 1994. 

13. La opción para los bancos acreedores de l gobierno de Méx ico 
y de otros países emergentes era clara. Si no otorgaba nuevos c réditos 
a sus clientes morosos, las deudas respectivas entrarían en cartera ven-
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implicó escasez de capita l externo en detrimento del avance 
general de la economía mexicana y, en particular, de la acti vi­
dad manufac tu rera. 
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De 1990 a 1993 el ingreso neto de capital fue puj ante e, in­
cluso, mayor que el déficit corriente. 14 Con ello se logró un in­
cremento neto en las reservas de divisas de unos 18 500 millo­
nes de dólares en dicho lapso (gráfica 3). En 1994 la entrada de 
cap ital se desplomó y representó poco más de un tercio de la del 
año previo. 15 Sin embargo, las autoridades económicas decidie­
ron no tomar medidas de ajus te cambiario, aun cuando el flujo 
de divisas del exterior escapaba a su control por e l alza persis­
tente en la tasa de interés de Estados U nidos. Las variables mo­
netarias (M2 a M4) crecieron en promedio 2% cada mes de fe­
brero a diciembre de ese año, lo cual re lajó el crédito interno y 

cida; tal si tuación , además de consignarse en los es tados de pérdidas 
y ganancias, mermaría la rentabilidad de las instituciones financieras 
y, por ende, la cotizac ión de sus acciones en el mercado. 

14. De hecho 1993 es e l único año en que el déficit corriente no 
creció,en lo cual inf luyó la desaceleración de la economía. Véase José 
I. Casar, "El sector manufacturero y la cuenta corriente. Evo lución 
rec iente y perspectivas" ,en Fernando Clav ija y José I. Casar (comps.) 
op . cit ., pp . 309-383. 

15. En 1994 las entradas netas de cap ita l fueron de 11 549 millo­
nes de dólares, mientras que en 1993 ascendieron a 32 582 millones de 
dólares. 
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deprimió las tasas de interés internas. A lo largo de 1994 , pero 
sobre todo en el segundo y cuarto trimestres, e l banco central 
dispuso de las reservas acumul adas para sufraga r e l déficit co­
rriente, ante e l desplome de las entradas de capital .16 La deva­
luac ión de la moneda mexicana,e ludida en el curso de 1994, se 
presentó unos días antes de concluir el año. 

Lo que permitió a la econo mía mex icana rec ibir flujos de 
capital ex traordinarios no fue el aparente arreg lo del problema 
de la deuda pública externa, detonador de la cris is de 1982 . En 
ri gor, el débito continuó en aumento , pues el serv icio respecti­
vo dependió de nuevos préstamos . El saldo de la deuda pública 
externa ascendió de unos 58 900 millones de dó lares en 1982 a 
unos 8 1 000 mi llones en 1988. Posteriormente y hasta fines de 
1993, dicho monto disminu yó 3% y no se modificó de manera 
significati va. 17 
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La afluencia de la inversión en cartera a México fue posible 
gracias a varios factores. Se otorgó un rendimiento a corto pla­
zo en bonos de deuda pública mexicana , o sea los Certificados 
de Tesorería (Ce tes), muy superior al beneficio proporcionado 
en dólares por los Bonos del Tesoro de Estados Unidos (Treasury 

16. La reducción de las reservas durante 1994 ascendió a 18 884 
millones de dólares, suma equi valente a 102% de las acumuladas en 
el período 1990- 1993 y a 80 % de Jos ingresos obtenidos en un lustro 
de privatizac iones (1 989- 1993) . 

17 . La negociación de la deuda pública externa de México , finiqui­
tada en enero de 1990 en el marco del Plan Brady, inclu yó unos 48 500 
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PRIMA DE INTERÉS DE CETES EN RELACIÓN CON LOS BONOS DEL TESOR0, 1 1988-1995 (TASAS ANUALIZA DAS EN DÓLARES) 

•••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••• 
Año Prima de interés Coeficiente de variación Mes 1994 1995 

1988 52.4 0.7 Enero 7.6 - 47. 1 
1989 21.5 0.3 Febrero -3 1.6 5.5 
1990 16.3 0 .3 Marzo -48. 1 - 11 7.3 
199 1 10.2 0.2 Abr il 46 .6 292.8 
1992 11 .0 0.8 Mayo -4. 1 - 30.7 
1993 12.8 0.3 Junio - 15.2 15.8 
1994 -35.8 -3 .3 Julio 9.4 
1995 ' 19.8 6.5 Agosto 18.3 

Septiembre 0. 7 
Octubre -0.2 
Nov iembre 2.3 
Diciembre -4 15.0 

l. A 90 días a. Hasta junio. 
Fuente: Elaborado con datos del Banco de México y de l Departamen!O del Tesoro de Estados Un idos . 

• • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • 

Bills). 18 Los diferencia les de tasas de interés en términos de 
dólares , y por ende e l tipo de cambio , cobraron espec ial relevan­
cia para el in versioni sta extranje ro . De ahí que la política cam­
biaria mex icana haya es tab lec ido un a paridad en princ ipio fija 
respecto a l dó lar, para luego aplicar minidevaluaciones cotidia­
nas de menor envergadura a lo requerido por los e lementos 
macroeconómicos fund amenta les .19 El rendimiento adicional 
de los Cetes frente a los Bonos de l Tesoro es tadounidense, es 
decir, la prima de interés pos iti va, subsistió desde la aprobación 
de l Pacto de Solidaridad Económica en diciembre de 1987 hasta 

millones de dólares ele principal co ntraídos con la banca pri vada ex ­
te rna. Co mo parte de las opc iones ofrec idas a los bancos acreedores, 
para 88% de dicha suma se pac tó e l pago del princ ipal a 30 años, ga­
ranti zado por bo nos cupón cero de l Tesoro de Estados Unidos ; es de­
cir. g rac ias a un c rédito adi c iona l . México co mpró dichos bonos c uya 
re invers ió n de intereses les o torgará un va lor capitalizado para recl i­
mir e l pr inc ipal e n e l año 20 19. E l país se com prometi ó a pagar los in ­
tereses corres pondientes a ese principal has ta di cho año , a una tasa de 
inte rés fija (6.5 % ) o a la tibor fl ota nte; e n es te último caso e ntraña un 
descue nto ele 35 % de l principal. Los ac reedores del res tante 12% de 
la deuda aceptaron ampli a r los c réditos a Méx ico has ta e n 25% adicio­
nal de l principal durante e l período 1990- 1993 . Véase Nora Lus tig, " El 
acuerdo f irm ado por México con sus ba ncos ac reedores", El Trimes­
tre Económico, vo l. 57, núm . 227 , Méx ico ,julio de 1990, pp. 793-804, 
y Sweder va n W ijnberger, "Méx ico's Externa! Debt Restruct uring in 
1989- 1990" , Work ing Papers, Ba nco M undi al , Washing to n , 1990. 

18. Acerca de l rendimie nto de esos instrumentos en dólares y de 
Ce tes e n nuevos pesos ele e nero ele 1994 a fe brero de 1995, véase Nora 
Lu s ti g , " Méx ico y la cr is is de l peso: Jo prev is ible y la sorpresa", Co­
lnercio Exterior, vo l. 45 , núm . 5 , Méx ico .mayo de 1995, pp . 374-382. 

19. De marzo a dic iembre de 1988 e l tipo de cambi o permanec ió s in 
var iac iones . En 1989 se es tab lec ió un ajuste diario , qu e sumó 16% en 
e l año ; en 1990 la minicleva lu ación cotidiana se redujo a un a tasa acu­
mulada ele 11 % anual , y en 1991 a 5 % anua l. En novie mbre de 199 1 se 
in stauró una banda ele flotaci ó n cuyo tec ho se amplió a 0.0002 nu evos 
pesos dia ri os; e n 1992 és te se d upli có a 0.0004 nuevos pesos diarios. 
F inalme nte e l 20 de dicie mbre ele 1994 . antes de dec la rarse la fl otac ión 
ele la mon eda la banda se amp li ó infru c tu osa mente e n 15 por c iento. 

1993 (cuadro 2) .A partir de febrero de 1994 dicha prima se vo lvió 
negativa,con-un rendimiento anuali zado de-35.8% .Aunque en 
los primeros seis meses de 1995 se tuvo un promedio pos iti vo, 
la vo latilidad de la prima fue mayo r que en 1994 .20 Ta l inesta­
bilidad indujo a los inversionistas extranjeros y nacionales a 
deshacerse de dichos instrumentos de de uda. 

Habida cuenta de l diferencial infl acionario en tre México y 
Estados Unidos , su principal socio comercia l , se puede es timar 
e l tipo de cambio rea l entre e l peso y el dólar. De 1982 a 1987 , 
por ejemplo , en Méx ico predominó una tendencia subdeva­
luatoria , tras alcanzar niveles de sobreva luac ión sin preceden­
tes en 1980 y 1981 (gráfica 4). A partir de 1988 su rgió una ten­
dencia sobrevaluatoria, sobre todo desde 1990 , coi ncidente con 
el crecimiento de las entradas netas de cap ital . Al permitirse que 
e l peso se sobrevaluara, los inversionistas foráneos obtuvieron 
ganancias ex traordinari as y México logró liquidez externa. 

Un elemento adi cional para atraer fondos del ex terior fue e l 
ensanchamiento de las oportunidades luc rati vas para el capital 
privado en ramas de la producción y se rvi cios tradi cionalmen­
te en manos del sector público. No se planteaba e l surg imiento 
de nuevas industrias o actividades económi cas, s ino la rápida 
enajenación de activos paraestatales para ac recentar los espa­
c ios rentables para e l sec tor empresari a l. Es te proceso, lejos de 
operarse por med io de mercados de va lores ab ie rtos a toda cla­
se de ahorradores por un período largo, se organi zó median te 
subas tas con barreras, como la ex igenc ia de depósitos en mo­
neda ex tranjera para admitir posturas. El resultado fue una ten­
dencia oligopólica con base en las empresas otrora públicas,cuyo 
benefic io en cuanto a la reducción de l costo privado de los bie­
nes o serv icios aún está por eva luarse. 

El descenso de la tasa de interés en Estados Un idos desde 1990 
fue un e lemento exógeno fundamental para los cuan tiosos su-

20. Después ele haber mostrado un va lo r inferior a la unidad e ntre 
1988 y 1993 , e l coefic ie nte de variac ión prác tica me nte se duplicó e n 
1995 , en co mparac ión co n e l año prev io. 
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perávit en cuenta de capital que durante cuatro años se incorpo­
raron a la economía mexicana. El grueso del superávit provino 
de la inversión en cartera (gráfica 5), es decir, del capital forá­
neo que adquiría bonos de deuda pública interna y acciones en 
el mercado de valores mexicano denominados en nuevos pesos, 
además de colocaciones públicas y privadas de títulos de deu­
da en el exterior denominados en dólares . 
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TIPO DE CAMBIO REAL MÉXICO-ESTADOS UNIDOS 1 (1983 = 100) 
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Con el trasfondo de la gran volatilidad latente asociada a la 
alta liquidez de la inversión en cartera, el capital foráneo obte­
nía en México intereses más atractivos que en el mercado esta­
dounidense, sin el riesgo inminente de invertir en un país aún 
clasificado como mercado emergente .2 1 En la Bolsa Mexicana 
de Valores se incrementó notoriamente el múltiplo entre valor 
bursátil y capital contable, sin que se alterara mucho la relación 
entre utilidad neta y valor en libros . Por su parte , la banca co­
mercial colocaba en México créditos con una tasa activa hasta 
tres veces mayor que en Estados Unidos , de suerte que se endeu­
dó en el extranjero para obtener créditos a corto plazo y colo­
carlos en el mercado nacional; así , incurrió en un riesgo cam­
biario sin arbitraje aparente.22 

Según un comportamiento tradicional, la inversión extran­
jera directa creció cuando el PIB mostró evidencias fehacientes 
de dinamismo. Los montos respectivos, sin embargo, fueron muy 

21. Desde enero de 1994 la colocación de Teso bonos, redimibles 
en moneda nacional pero indizados en dólares, superó a la de Ce tes y 
creció con celeridad a partir del segundo trimestre de 1994. 

22 . En diciembre de 1994los pasivos externos de la banca comer­
cial alcanzaron un monto equivalente a unos 24 800 millones de dóla­
res, 2.6 veces respecto a diciembre de 1989 . 
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INVERSIÓN EN CARTERA Y CUENTA DE CAPITAL (MILES DE MILLONES 
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pequeños con respecto a la inversión en cartera,23 al tiempo que 
una proporción minoritaria se orientó a la industria manufactu­
rera .24 La presencia de la invers ión extranjera directa se acre­
centó en ramas de servicios no comercializables, con menores 
posibilidades de obtener divisas y cierta proclividad oligopólica. 
En una economía como la mexicana , que en la división interna­
cional de movimientos de capital ha cumplido el papel de im­
portadora neta, las necesidades de repatriación de utilidades para 
ese tipo de inversiones pueden contribuir a la escasez de divi­
sas .25 En este marco , el Tratado de Libre Comercio de América 
del Norte,cuya gestación formal comenzó a principios de 1990 , 
favoreció más las entradas netas de capital y mercancías, en 
particular las provenientes de Estados Unidos, que el mejora­
miento de la posición exportadora neta de mercancías o capita­
les mexicanos. 

23 . De 1990 a 1994la inversión extranjera directa ascendió a unos 
4 900 millones de dólares anuales, en promedio, lo cual representó 24% 
de la inversión en cartera durante ese lapso . 

24. En el período 1990-1994 poco más de 30% del flujo anual de 
inversión extranjera directa autorizada y registrada se destinó a manu­
facturas , mientras que 5% se canalizó a turismo , hoteles y restauran­
tes. 

25 . A principios de los noventa se consideraba con cierto optimis­
mo que México tendría una posición deficitaria durante varios lustros 
más antes de obtener superávit comerciales y tener capacidad para fi­
nanciar pagos de interés y ganancias por inversión foránea. Por ejem­
plo , véase Barry P. Bosworth, Robert Z. Lawrence y Nora Lustig 
(comps.), North America n Free Trade. Assesing th e lmpa ct , The 
Brookings lnstitution , Washington, 1992, pp . 1-25. 
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ÜBSTÁCULOS Y CONTRASTES DE LOS PROGRAMAS 

DE AJUSTE 

E 1 programa de ajuste de la Alianza para la Recuperac ión Eco­
nómica (ARE) 26 plantea la posibilidad de superar e l estan­
ca miento s i no franco re troceso que experimenta la econo­

mía mex icana. Desde la perspec tiva oficial se vislumbra una 
recupe rac ión de la economía con base en incrementos en e l con­
sumo , las exportac iones y la in versión privada y pública . Em­
pero , no se estab lecen med idas só lidas para detener e l deterio­
ro salar ial , lo cual dificulta que e l consumo interno contribuya 
a la recuperac ión. El superáv it comercial alcanzado en 1995 se 
asoc ió más con la competiti vidad deriva da de las devaluaciones 
que con la intensificación de la productividad . 

Así , una recuperación con base en las exportac iones resul­
taría factible a pesar del es tancamiento de la productividad . Un 
es fu e rzo ex portador con res tricc iones en la compra de insumos 
foráneos, sin embargo, ti ene dificultades para impulsar la recu­
peración económica. Los objetivos de di sc iplina fiscal, por otra 
parte, exc luyen a la invers ión pública como animadora del cre­
c imiento. En un entorno de incertidumbre cambiaría e inflacio­
naria no es fácil que e l sector privado incremente sus activos fijos 
más a ll á de las neces idades de repos ición. El compromiso gu­
bernamental de alentar tanto e l empleo cuanto la competitivi ­
dad productiva del país requiere bases firmes. Por lo pronto , si 
bien es claro e l mejoramiento de las cuentas de l exte rior, la eco­
nomía aú n se encuentra en una situación difícil. 

Durante los últimos años la política económica ha favoreci ­
do principalmente al capital financiero nacional y foráneo. De 
1990 a 1993 se logró atraer flujos de capital externo con primas 
de interés muy superiores a las de los Bonos del Tesoro a corto 
plazo en Estados U nidos . Con ello se logró paliar temporalmente 
los problemas de liquidez de l sector ex terno . Además, la banca 
reprivatizada ll egó a cobrar tasas de intermediación incluso 
superiores a la propia tasa de interés pasiva. Ambos e lementos 
operaron en detrimento de la actividad productiva interna y, 
aunados a la falta de condiciones más propici as para la inver­
sión de capital vinculada con la estructura bancari a, han dificul­
tado una mejoría económica general. 

Otro obstáculo para la recuperación de la economía provie­
ne de la convers ión de los Teso bonos en deuda pública externa. 
El monto de dichos instrumentos en circulación ascendió al 
equi valente de 17 800 millones de dólares en di ciembre de 1994, 
es dec ir, ocho veces más que en abril de l mismo año . Para ev i­
ta r las pres iones inflac ionarias y cambiarías en las fec has de 
ve ncimiento, se recurrió a créditos principalmente de l gobier­
no estadou nidense para red imir dichos papeles en dólares. Se 
permutó un desequilibrio cambiario y un freno a la infl ac ión por 
un incremento en los pas ivos públicos ex ternos por unos 23 900 
millones de dólares Y Esta med ida contrasta con e l tratamien-

26. Es te prog ram a se aprobó e l 29 de octubre de 1995 y es tu vo pre­
cedido por el Progra ma de Acción para Refo rzar e l Ac uerdo de Uni ­
dad para Superar la Emergenc ia Económica (PARA USE), impl antado 
e19 ele marzo ele 1995: és te, a su vez, sucedió a l Acuerdo ele Unidad para 
Superar la Eme rgenc ia Económ ica (AUSE). suscr ito e l 3 ele e nero ele 
1995. 

27. Se re fiere a rec ursos eje rc id os has ta e l 28 ele agos to ele 1995. 

.evolución rec iente del sector externo mex icano 

toque en 1982 se dio a los mexdólares, a los cuales se asignó un 
prec io en moneda nacional y sin liquidación en divi sa extran­
jera a l vencimiento. Con es ta medida se privilegió entonces la 
posibilidad de recuperac ión económica , a l alentar a los aho­
rradores a asumir el riesgo implícito de mercado . 

CoNCLUSIONES 

Los antecedentes principales de la rec iente cri sis económi ­
ca mex icana son e l crec imiento vertiginoso de los flujos de 
capital externo a corto plazo , las ganancias extraordinarias 

de éste y el modesto desempeño de la producción interna y la for­
mación de capital. Se pueden distin guir varias causas de las 
entradas de capital externo en forma de invers ión en cartera . En 
1988 se inició un período de desequilibrio crec iente en la cuen­
ta corriente, en contraste con una tendencia al equilibrio en las 
finanzas públicas. Tal as imetría trastocó la experiencia registrada 
desde 1965 de comportamiento para le lo de ambos rubros. A 
partir de 1990 el incremento del déficit en cuenta corriente dejó 
de asociarse al crecimiento del PIB y se convirtió en factor de 
inestabilidad . 

Durante el período de recuperación 1988- 1992 el crecimiento 
del producto y la productividad manufactureros fueron insufi ­
c ientes para elevar la demanda sec torial de fuerza de trabajo , 
misma que permanec ió estancada. Mientras tanto , las importa­
ciones de manufacturas crecieron en términos relativos casi c inco 
veces más que las exportaciones. 

A la par con la persistente insuficiencia para obtener liqui­
dez por medio de las exportac iones, en 1990 se inició la entra­
da impetuosa de capital a corto plazo como invers ión encarte­
ra. Entre los factores que contribuyeron a esta irrupción figu­
raron : i) el rendimiento de los bonos de deuda pública interna 
superior al de los Bonos del Tesoro es tadounidense; ii) la pari ­
dad cambiaría en principio fija y luego sujeta a un deslizamiento 
insuficiente ,con la consecuente sobreva luación del tipo de cam­
bio , y iii) la enajenación de activos gubernamentales, con una 
proclividad excluyente y concentradora. Las pres iones deva­
luatorias se intensificaron ante el crecimiento de la oferta mo­
netari a durante 1994 , e l retroceso de la tasa de interés inter­
na y la baja en la prima de benefic io de los inversionistas esta­
dounidenses al invertir en Ce tes. La co locac ión creciente de 
Tesobonos no atemperó la pérdida de confianza, de suerte que 
las reservas se desplomaron, sobre todo en e l seg undo y cuarto 
trimes tres de 1994. 

El proyecto de moderni zación económica no ha podido vencer 
las limitac iones de la capacidad exportadora de la planta indus­
tri a l de l país. Para subsanar la deficiencia crónica de liquidez 
ex tern a, se ha rec urrido a un nuevo estadio pri vati zador de l 
mermado parque indu strial paraestatal. El programa de ajuste 
en marcha no brinda sufi c iente atención a l a liento de la produc­
c ión y la productividad , factores c lave para vencer las dificul ­
tades del presente y e l futuro inmediato. (i 

D ic hos pasi vos se inclu yen e n e l fondo ele es tabili zac ión cambiar ía 
referido . e l c ual se integ ró con créditos del Tesoro es tadouniden se, e l 
FM I y e l Ba nco ele Pagos Inte rnac iona les. 
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INTRODUCCIÓN 

En el decenio anterior la mayoría de los países de América 
Latina emprendió un profundo proceso de transformación 
de sus economías con un cl aro objetivo : cambiar el curso 

de las principales variables macro y microeconómicas cuyo com­
portamiento condujo a lo que comúnmente se conoce como " la 
década perdida" . En gran parte de los países de la región se ma­
ni fes taron con rigor, en los años ochenta, los efectos de las es­
trategias económicas puestas en marcha desde el decenio de los 
cinc uenta, caracterizadas por la creciente participac ión guber­
namental en la economía -en forma directa o mediante mayo­
res y más distorsionantes regulaciones- y una política protec­
cionista en materia de comercio ex terior. Ello se tradujo en ba­
jas tasas de crec imiento económico , altas tasas de desempleo, 
tasas de inflación elevadas y variables y, en general, menores ni ­
ve les de desarrollo económico . 

Esa evolución dec idió a los diferentes gobiernos a cambi ar 
el rumbo de la política económica. La opción fue re lati vamen­
te clara: reducir la partic ipación del gobierno en la economía a 
base de priva ti zar empresas es tatales , sanear las finan zas públi ­
cas , desregu lar los mercados internos de los bienes y los facto­
res de la producción y enfrentar a los productores nacionales a 
la competencia del ex terior mediante un proceso , generalmen­
te g radual , de apertura comerc ial. Hasta ahora , en varios de los 
países que tomaron ese camino los resultados son alentadores 
y se prevé que sean aún mejores en la medida en que se profun­
dice n y consoliden las políticas e mprendidas. 

El propósito de este artículo es anal izar de forma empírica los 
efec tos de la apertura en la economía mex icana, destacando el 

* Departa/li ento de Econo111ía de/Institut o Tecnológ ico Autóno111o 
de México. 

crec imiento económico producto del impulso a las exportac io­
nes derivado, a su vez , de la apertura comercia l . El trabajo se 
organiza de la siguiente manera . En la primera parte se analiza 
e l efecto de las políticas comerciales, proteccioni sta y de aper­
tura , y se enuncian algunas cons iderac iones sobre las repercu­
siones del tipo de cambio real en las exportaciones , la asigna­
ción de recursos en la economía y e l crecimiento económ ico. 
En la segunda se presenta ev idencia reciente sobre la evo lución 
del sector externo , sobre todo las repercusiones de las ventas 
ex ternas en el c rec imiento de la indu stria manufacturera, y en 
la tercera se examinan diversas estrategias que podrían eng lo­
barse en una " política de promoción de las exportac iones", así 
como lo que se considera e l marco institucional necesario para 
que el sector exportador se constituya en una fuente permanente 
de crec imiento económico. 

LA POLÍTICA COMERCIAL Y EL DESEMPEÑO DEL SECTOR 

EXPORTADOR 

La protección comercial y sus efectos 

En la teoría del comercio ex terior es bien conocido que en 
un entorno de libre comercio una economía se espec iali zará 
y exportará los bienes que elabora con e l factor de la pro­

ducc ión que sea re lativamente abundante. Esto só lo dice que 
cada economía aprovechará en los mercados internacionales sus 
ventajas comparativas. Ello dará lugar a una asignac ión eficiente 
de recursos y hará de las exportaciones un a fu ente signifi ca ti ­
va de crecimiento económico . 

Sin embargo, e l es tablec í miento de barreras al comercio ex­
terior, con argume ntos como el de " industri a in fa ntil", porra­
zones ideológ icas o simplemente debido a propós itos recau-
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datorios, genera distorsiones que se traducen en una asignación 
ineficiente de los recursos y en tasas de crecimiento económi­
co menores a las potenciales. Cuando con fines de proteger el 
sector industrial los gobiernos aplican una política de comercio 
exterior proteccionista basada en aranceles, cuotas, permisos 
previos o precios oficiales para la valuación de las importacio­
nes, se provoca un cambio en las cotizaciones que presiona al 
alza el precio relativo de los bienes sustitutivos de aquéllas. Esto 
se refleja en un cambio en la asignación de recursos en la eco­
nomía en favor de los sectores protegidos, así como en una dis­
criminación en contra de otros, principalmente los que produ­
cen bienes exportables, como el agrícola, el minero y el de 
manufacturas primarias. 

La protección comercial de la industria puede verse como un 
subsidio al empleo de los factores de la producción en ese sec­
tor, principalmente del capital. Al proteger la industria nacio­
nal de la competencia externa, las empresas se desarrollan en un 
mercado interno cautivo, lo cual genera utilidades extranor­
males; es decir, las tasas de rendimiento sobre el capital inver­
tido son mayores que los estándares internacionales y cubren de 
sobrada manera el costo de oportunidad del capital. Además, el 
subsidio que recibe el capital por medio de la protección se suele 
reforzar con otras transferencias directas del gobierno: precios 
de los energéticos menores a los costos de producción, depre­
ciación fiscal acelerada de las inversiones y subsidios financie­
ros. Todo ello favorece la adopción de técnicas de producción 
intensivas en capital ,discriminando a la mano de obra , que tiende 
a ser el factor relativamente abundante. 

Asimismo , en los mercados internos cautivos , por lo gene­
ral pequeños y con bajos niveles de ingreso , inequitativamente 
distribuido , la expansión de las empresas del sector industrial 
está muy limitada , por lo que no se pueden aprovechar las posi­
bles economías de escala . Esto incide en dos aspectos importan­
tes : a] se presenta una sobreinversión en el sector industrial (por 
el incentivo a invertir en capital), lo que conduce a un exceso de 
capacidad instalada, y b ]los costos unitarios de producción son 
mayores que los internac ionales , por lo que estas empresas no 
son competitivas en los mercados externos y en consecuencia 
rara vezexportan. 1 

Por otra parte, debido a que la política de sustitución de im­
portaciones se orienta primordialmente a sustituir bienes de con­
sumo, las empresas industriales ti enden a volverse dependien­
tes del exterior, tanto en bienes de capital como en insumos 
intermedios. Ello refleja más la abundancia relativa de los fac­
tores de la producción de los países de donde se importan los 
bienes de producción que la de los de la nación compradora.Así , 
la producción industrial tiende a ser intensiva en el uso de insu­
mos importados. Sin embargo, como producen con altos cos­
tos unitarios , las empresas nacionales no generan las di visas re­
queridas para cubrir sus importaciones, por lo que presionan al 
resto de los sectores para allegarse aquéllas. 

Aunque no es necesario ni deseable que cada sector sea auto-

l. Debido a los altos costos unitarios, las exportaciones de estas 
e mpresas só lo tienden a darse en s ituaciones en las que e l tipo de cam­
bio rea l está depreci ado respecto a su ni ve l de equilibri o; es decir , las 
empresas requieren de un subsidio cambi ario para exportar. 
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suficiente en materia de divisas, la política comercial proteccio­
nista-además de inhibir las ventas externas del sector industrial, 
al actuar como un impuesto a la producción de los sectores expor­
tadores- se traduce en que éstos reducen sus ventas foráneas, 
di sminuyendo así el flujo neto de divisas. De esta manera, una 
política de comercio exterior proteccionista del sector industrial 
efectivamente cierra la economía al reducir las importaciones 
pero también las exportaciones . 

Un efecto adicional de la política proteccionista en la asig­
nación de los recursos atañe al empleo sectorial.Al actuar como 
un impuesto sobre los sectores exportadores -tradicionalmen­
te intensivos en mano de obra- y contraer éstos su producción, 
expulsan recursos, principalmente mano de obra y en menor 
medida ca pi tal , los cuales buscan emplearse en el sector indus­
trial. Sin embargo, dado que la expansión de este último está li­
mitada por la estrechez del mercado interno , no tiene la capaci­
dad suficiente para absorber toda esa fuerza de trabajo, la cual 
en consecuencia se emplea o subemplea en los servicios, sobre 
todo el comercio.Así, en los países que han seguido una políti­
ca comercial proteccionista, el valor agregado de los servicios 
y el empleo en ese sector, como porcentajes de los totales res- . 
pectivos , son similares a los de las econonúas desarrolladas , que 
tienen un ingreso per cápita significativamente superior y en las 
cuales está previsto -dado el valor mayor que uno de la elasti­
cidad ingreso de la demanda- que el sector servicios sea en tér­
minos de valor agregado el que contribuya en mayor medida al 
ingreso total de la economía. 

La política proteccionista tiene otros efectos -no menos im­
portantes que los mencionados- que también se traducen en 
menores tasas de crecimiento y desarrollo económicos. Al ha­
cerse el sector industrial tan dependiente del exterior para alle­
garse los bienes de capital utilizados en los procesos producti­
vos y dado que se desarrolla en mercados internos cautivos, las 
técnicas de producción tienden a ser obsoletas según los están­
dares internacional . Además , surge un fuerte desincentivo para 
que las empresas en particular y la economía en general desti­
nen recursos a la investigación científica y al desarrollo de nuevas 
tecnologías de producción . Esto mismo se refleja en la estruc­
tura por rama de estudio de la población estudiantil universita­
ria . De no haber incentivos para estudiar ciencias exactas y carre­
ras relacionadas con el desarrollo tecnológico, como ingeniería, 
la mayoría de los estudiantes universitarios se orienta hacia las 
áreas de ciencias sociales, administrativas y contables y a las hu­
manidades.2 Esto provoca que se profundicen las brechas tec­
nológica y científica entre los países desarrollados y los que optan 
por una política proteccionista, lo cual redunda en menores ta­
sas de crecimiento económico de estos últimos.3 

La protección también genera patrones desiguales de desa-

2. Isaac Katz, "Apertura co mercial , cambio tecnológico y educa­
c ión" ,en Jav ier Beristain (comp .) , México al filo del mio 2000, lnstitu­
to Tecnológico Autónomo de Méx ico, 1989, y Educación. Elemento 
clave del desarrollo económico, ponencia presentada en e l X Congreso 
de l Colegio Nacional de Economistas, México, 1993. 

3 . Sebastian Edward s, Openn ess, Outward Orienta/ion , Trade 
Liberalization and Economic Pe1jonnance in Developing Coun tries , 
Nation al Bureau of Economic Research , Working Paper, núm. 2908, 
marzo de 1989. 
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tTollo reg ional , ya que alienta a las empresas industriales a es­
tablecerse cerca de los cen tros masivos de consumo , lo que ge­
nera un crec imiento acelerado de las ciudades alimentado por 
la continua inmigración de los sectores castigados, en especial 
e l agrícola y el minero. Por último,la inversión en obras de trans­
porte orientadas a facilitar el abasto de materias primas para la 
industria se manifiesta en una falta notable de infraestructura 
para las operac iones de comerc io ex terior. 

Es importante destacar la relación entre las operaciones de 
comercio ex terior (exportac iones e importac iones) y e l tipo de 
cambio real. Como se señaló, en una economía protegida el sector 
industrial no es competitivo en los mercados internacionales , por 
lo que para exportar requiere de un subs idio cambiario que se 
presenta cuando el tipo de cambio real está depreciado frente a 
su nivel de equilibrio. Esta situac ión puede presentarse transi­
tori amente cuando la economía enfren ta un choque real nega­
tivo, como por ejemplo un desplome en los términos de inter­
cambio o una crisis cambiaria que induce una devaluación rápida 
del tipo de cambio nominal ." 

En cualquiera de esas dos c ircunstancias la economía entra 
en un período de desaceleración o incluso reces ión que entraña 
una caída de la demanda agregada interna. Ello hace que las im­
portaciones di sminuyan y se generen excedentes de producción, 
los c uales con la depreciación del tipo de cambio real se abara­
tan en los mercados internac ionales y por ende se pueden expor­
tar. Sin embargo, cuando el tipo de cambio real tiende nueva­
mente hac ia su nivel de equilibrio , es tos efectos transitorios 
desaparecen y las ventas externas se vuelven a contraer. Si el 
gobierno promoviera de modo permanente las exportaciones con 
el manejo del tipo de cambio nominal tratando de que el real es­
tuviese siempre depreciado , la consecuente aceleración de la tasa 
de inflación haría que el tipo de cambio nominal se depreciara 
a tasas cada vez mayores. E llo haría caer la economía en una tra­
yectoria de creciente inflac ión, sin que a la larga se lograra el ob­
jetivo de promover las exportac iones de manera permanente. Por 
tanto,en una economía protegida las exportaciones y las impor­
taciones, así como el resultado de la balanza comercial , son muy 
dependientes de lo que suceda con el tipo de cambio real. 

La apertura comercial y sus efectos 

Cuando la economía está ab ierta e integrada a los mercados in­
ternacionales de bienes y financieros en un modelo de libre co­
mercio ,5 la as ignación sec torial de recursos refleja las ventajas 
co mpara ti vas, determinadas básicamente por la abundancia 

4 . Isaac Katz, Apertura comercial, tipo de cambib y crecimiento 
económico, Instituto Mex icano de Ejecu ti vos de Fi nan zas , México , 
1989. 

5. Es importante distin guir entre una s ituación de libre co mercio 
o liberali zación to tal donde e l gobie rno no inte rviene en las opera­
c iones de comerc io internaciona l ni proteg iendo a los productores 
nacional es ni promov iendo las ex portac iones, y un a en la qu e el go­
bi e rno interviene de manera act iva fomentando las ex portaciones de 
c ie rtos secto res y proteg iendo en c ierto grado los mercados internos. 
Una rev is ión amp li a de es te punto se presenta e n Sebast ian Edwards, 
o¡1. cit . 
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relativa de los factores de la producc ión. Ello se manifies ta en 
los prec ios relativos de és tos y por lo mismo en la intensidad 
relativa de los insumos en los procesos prod uctivos. 

A diferencia de una economía protegida, donde ex iste un claro 
sesgo antiexportador,en una ab ierta la demanda relevante a que 
se enfrentan las empresas es la mundial , lo que les permite apro­
vechar economías de esca la y operar en una esca la de produc­
ción que minimice los costos unitar ios, así como ser competiti ­
vas en los mercados internac ionales y exportar a los precios en 
ellos fijados. En este entorno , la demanda externa, es dec ir las 
exportaciones, se convierten en una fuente importan te de cre­
cimiento económico. 

La ev idencia derivada de varios estudios empír icos sobre el 
efecto de la política comercial en el crec imiento económico su­
giere que una economía cuyos productores nac ionales se enfren­
tan -como resultado de la apertura- a los prec ios internac iona­
les de los bienes y de los recursos financieros tendrá mayores 
tasas de crecimiento que una aislada de los mercados ex ternos . 
Los cuatro elementos principales que determinan el mejor des­
empeño de una economía abierta son, según Krueger: 6 a] el rom­
pimiento de la conex ión entre e l desarro ll o del sec tor primario 
(agríco la y extractivo) y e l del industrial ; b] e l aprovechamiento 
de economías de esca la; e] el efecto en la efi c ienc ia de las em­
presas derivado de la mayor competencia , y d] la eliminación 
de la dependencia del sec tor primario para la generación de di­
vi sas. A los anteriores puede agregarse un quinto: la capacidad 
de la economía para absorber e l cambio tecnológico desarrollado 
en el exterior y para generar internamente nuevas tecno logías 
de producción. 

Respecto al primer punto vale destacar lo siguiente . En una 
economía aislada del exterior por barreras al comercio , un re­
zago en el desarrollo del sector agríco la-como , por ejemplo, no 
incorporar los cambios tecnológicos o malos años agríco las­
tiende a presionar los precios y los sa larios en las zonas urba­
nas, retrasando así e l desarrollo industri a l. Además, como se 
señaló, el sector industrial se vuelve dependiente de las expor­
taciones agríco las para allegarse las di visas necesa rias para i m­
portar bienes de capi tal e insumos intermedios. Sin embargo, la 
misma política de ais lamiento lleva implícito un sesgo antiex­
portador hac ia e l sector agríco la. Por contra, en una economía 
abierta e l vínculo entre los sectores agríco la e industrial pierde 
importanc ia debido a que para es te último los prec ios estarán 
determinados por el exterior y la demanda re levante es la ex terna , 
por lo que no está sujeto al ingreso real de los habitantes de las 
zonas urbanas .7 

6. Anne O. Krueger, Liberalizat ion Allempts and Consequences, 
Nati onal Burea u of Economic Research , Ballin ger Publi shing Com­
pany , 1978. 

7. E ll o no implica que se deba desc ui dar e l desarrollo del sector 
agríco la o só lo a tende r e l de l industrial. Es claro que un a política 
propic iadora del desarrollo de los sectores primarios se traduc iría en 
un desarrollo más equilibrado de la economía que perm it iría, as imis­
mo, un mayor creci mi e nto de l sec tor indus trial. D. Ga le John so n , 
"Poli cy Options and Liberali z in g Trade in Agric u,lture Produ cts : 
Addresing the lnterests ofDevelop ing Coun tries'' , en Anne O. Krueger 
(ed.),Deve lopment with Trade . LDCs and the lntemational Economy, 
lnternational Cent er for Eco nomic Grow th . 1988 . 
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Las economías de escala son el segundo elemento que apoya 
la hipótesis de que en una economía abierta las exportaciones 
constituyen una fuente de crecimiento. En un país aislado del ex­
terior, el crecimiento de la industria está severamente limitado por 
el tamaño del mercado interno , lo cual impide aprovechar de ma­
nera integral las posibles economías de escala. Por el contrario, 
en una economía abierta se puede alcanzar la escala óptima de 
producción y por lo mismo un mayor crecimiento industrial. 

La mayor competencia a que se enfrentan en una economía 
abierta obliga a las empresas nacionales a producir a costos com­
petitivos, no sólo para exportar sino incluso para sobrevivir en 
los mercados internos. Esto exige el empleo de técnicas de pro­
ducción económicamente eficientes y la continua incorporación 
de tecnologías modernas de producción, con incrementos sis­
temáticos de la productividad de los factores de producción y, 
por tanto , mayores tasas de crecimiento. 

Una economía protegida es en extremo dependiente de las 
exportaciones de los sectores primarios, en tanto que en una 
abierta los flujos de divisas se derivan de las ventas externas de 
manufacturas y del acceso relativamente seguro, rápido y barato 
al crédito externo, debido a que los acreedores consideran que 
las empresas exportadoras tienen la capacidad para generar las 
divisas necesarias para cubrir sus obligaciones financieras. Por 
otra parte , a medida que se incrementan las exportaciones y las 
importaciones en una economía abierta, se presenta de manera 
simultánea una acumulación casi continua de divisas en poder 
del banco central .8 En términos de la estabilidad del tipo de cam­
bio nominal, esto hace a la economía menos vulnerable a un cho­
que externo negativo, como podría ser un deterioro de los tér­
minos de intercambio. Por el contrario, en una economía con una 
política de sustitución de importaciones , la probabilidad de una 
cnsts cambiaria es mayor, dado que se depende 
significativamente de las exportaciones de unos pocos sectores 
cuyos precios presentan una alta volatilidad en los mercados 
internacionales Y 

El quinto argumento se relaciona con el incentivo que una 
mayor competencia constituye para adoptar nuevas tecnologías 
de producción. Como se sabe, una de las fuentes más importantes 
de crecimiento económico es el cambio tecnológico , que se re­
fleja en una mayor productividad de los factores de la produc­
ción. Debido a la ausencia de competencia, en una economía 

8. La acumulación de reservas internacionales se deriva de que la 
entrada de capitales ex tranjeros. mayor que el défi cit reg istrado en la 
cuenta corriente de la balanza de pagos , es producto ele la percepción 
ele una mayor tasa de rentabiliclacl por parte de los in versionistas ex tran­
jeros . Además , es ele es perarse que se presente, por la misma razón, una 
repatriación ele capitales nac iona les depositados en el sistema finan­
ciero ex terno en los períodos ele alta ines tabilidad macroeconómica. 

9. Es paradójico que el argumento ele la volatilidad de los precios 
ele los bienes primarios, así como la alt a dependencia que se tenía del 
sector primario como fuente ele divi sas , fueran los argumentos utili ­
zados por Raúl Prebisch para recomendar en la Conferencia de las 
Naciones Unidas sobre Comercio y Desarrollo ele 1964 1a política de 
sust itución de importaciones. Después de que por tres decenios varios 
países sigui eron esa política , el resultado fue una dependencia de las 
economías subdesarrolladas aún mayor. Harry G. Johnson, Economic 
Policies Toll'ards Less Developed CounTries , Frecler ick A. Preager 
Pub li shers. 1968 . 

exportaciones y crec imiento económico 

protegida no hay incentivos para incorporar cambios tecnoló­
gicos . Lo opuesto sucede en una economía abierta, donde las em­
presas que no se modernizan pierden competitividad y por ende 
participac ión interna e internacional. 10 

Así, una economía abierta a los mercados internacionales 
asignará los recursos con mayor efic iencia y crecerá más rápi­
damente que una protegida . La fuente de crecimiento económico 
la constituirán la mayor eficiencia en la asignación de recursos, 
el cambio tecnológ ico inducido por la mayor competencia y e l 
impulso proveniente de las exportac iones. 

LA EVIDENCIA PARA MÉXICO 

En este apartado se presenta evidencia sobre la relación en­
tre el grado de apertura comercial y el crecimiento econó­
mico en México. Éste, al igual que la mayoría de los países 

de América Latina , adoptó desde principios de los cincuenta una 
política de sustitución de importac iones. Esa estrategia se for­
malizó posteriormente en los lineamientos recomendados por 
la CEPAL, derivados de la Conferencia de las Naciones Unidas 
sobre Comercio y Desarrollo de 1964 , en la cual Raúl Prebisch 
desempeñó un papel preponderante. 

Durante los sesenta y los setenta la política de sustitución de 
importaciones , establecida en mercados muy poco desarrolla­
dos , se tradujo en un crecimiento relativamente acelerado de la 
industria y la economía. Sin embargo, ese avance generó varios 
problemas : la incapacidad del sector manufacturero para com­
petir en los mercados internac ionales; la dependencia de ese sec­
tor de los insumas importados y del sector primario para allegarse 
las divisas ; continuas crisis en la balanza de pagos; incapacidad 
de la industria para generar empleos, y una distribución del in­
greso cada vez más inequitati va . Esas distorsiones se hicieron 
evidentes desde mediados de los setenta y más aún durante los 
ochenta con la cris is de la deuda ex terna. 

El cuadro 1 prese nta información del desempeño de la indus­
tria manufacturera en la economía mexicana en 1981 -1994 . Se 
observa que en la primera mitad de los ochenta, con una econo­
mía prácticamente cerrada a los flujos de comercio ex terior me­
diante aranceles altos, permisos prev ios de importación y precios 
oficiales, la productividad media de la mano de obra tendió a es­
tancarse. Por e l contrario , a partir de 1988, cuando se consolidó 
el proceso de apertura, aquélla aumentó. Esto indica que la aper­
tura por sí misma tiende a promover un uso más eficiente de los 
recursos, así como la incorporac ión de cambios tecnológ icos en 
los procesos productivos que aumentan la productividad de los 
factores de la producción , en espec ial la de la mano de obra 

Además, mientras que e n los años e n que la economía se 
encontraba re lativamente aislada de la competencia ex terna las 
exportac iones dependían de la evo lución del tipo de cambio real. 
a partir de la apertura en 1985 y su posterior consolidación en 
1988 - pese a que e l tipo de cambio real reg istró una relativa 

1 O. Sebastian Edwarcls ,op. cit .. e Isaac Katz, "La in vers ión en tec­
nolog ía" , en Pablo Mulás (comp .). Aspectos Tecnológicos de la moder­
nización indusTrial en Méx ico. Academia Mexicana ele la Ciencia y 
Fondo ele Cultura Económica , México , 1995. 
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C RECIMI ENTO Y EXPORTAC IO NES DE LA INDUSTR IA MA NU FA CT UI!ER A, 1981-1993 

••••••••••••••••••••••••••••••• 
C recimiento de 

C reci miento Exportacio nes la pr oductivid ad 
Del PIB De las expurtac ione.'i 1 ( % del PIB) media 

198 1 6.5 -2.3 6.5 n .d. 
1982 -2 .8 - 2 .6 9 .6 - 0 .7 
1983 -7 .9 60 .3 2 1.7 - 0.8 
1984 5.0 28.2 19.6 2.9 
1985 6 .1 -8.0 18 .0 2.8 

1986 -5.7 20 .8 25.3 - 2 .7 
1987 2 .5 34.3 29.5 2.5 
1988 4 .2 17.6 26 .6 3.2 
1989 7.2 6 .8 26.2 4 .1 
1990 6. 1 13.6 27.0 4.3 

199 1 4.0 10 .9 25.8 5.6 
1992 2.2 6 .2 25. 1 6 .4 
1993 - 0 .8 18 .0 28.4 6.9 
1994 3.6 2 1.7 32.5 8.0 

1. No In cluye maqu il adoras . 
Fue ntes : Banco de Méx ico e Inst ituto Nacional de Estad ística , Geografía e Infor mática. 

• • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • 

aprec iac ión- las exportac iones de manufac turas tu vieron una 
c lara tendencia creciente , llegando a representar 32 .5 % del PIB 

manufac turero en 1994 (véase la gráfica 1). 
La evolución de cada uno de los nueve sectores que integran 

la industria manufactu rera es diferente tanto en lo que se refie­
re al crecimiento del PIB real , como al incremento de las expor­
tac iones y su participación en el crec imiento de l PIB . Esta info r­
mac ió n se presenta en los cuadros 2 al 10. 

A part ir de la apertura comercial en 1985 y de manera más no­
tab le desde 1988, la mayor parte de las ramas de la industria ma­
nu facturera elevó sus exportac iones y la participac ión de éstas en 
e l PIB . En algunos casos los aumentos fueron significati vos, como 

G R Á F e A 

Í NDI CES DEL T IPO DE CM IBIO RE AL Y LAS EX PORTAC IO NES (1980=100) 
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CR ECIM IENTO DEL PID Y EXPORTA C IO NES DE ALIM ENTOS, BE lliDAS Y TAB ACO , 

1981-1994 

• •••••••••••••••••••••••••••••• 
Crecimi ento Exportnciones Aportación a l 
del PIB rea l Millones de dólares % del P/8 crecimiento 

198 1 4 .3 679.3 5.2 - 1.9 
1982 4 .5 707.4 7 .8 2 .9 
1983 - 1.3 724 .6 1 l. 1 3 .2 
1984 1.5 82 1.8 8 .9 - 2. 1 
1985 3.8 75 1.1 8 .1 - 0 .5 

198 6 - 0 .5 795.7 9 .1 1.0 
1987 0 .9 1 3 13.4 14 .4 5.5 
1988 0.2 1 362.3 12 .0 -2.5 
1989 7 .7 1 268. 1 10.0 - 1.2 
1990 3 .1 1 095. 1 7. 7 -2. 1 

199 1 5 .1 1 2 15.7 7 .3 0 .1 
1992 3 .4 1 130 .4 5.9 - 1.2 
1993 0 .8 1 363.5 6 .6 0 .7 
1994 0.4 1 652 .6 8.0 1.4 

Fuentes: Banco de Méx ico e In stit uto Nac ional de Es tad ís tica. Geografía e Informática. 

• •••• • •• • ••••• • •••••••••••••••• 

en las ramas de minerales no metáli cos , metálica bás ica y produc­
tos metálicos , maquinari a y equipo (véanse los cuadros 7 , 8 y 9). 
As imismo, en esos sectores el crec imiento de las ventas externas 
ha contribuido en mayor medida al aumento del PIB . Por otra parte , 
la ev idencia en los sectores que producen bienes de consumo 
du rables y no durables (excepto automóv iles) , indica que en es­
tas ramas las ventas externas no desempeñan un papel importante 
en la ex plicac ión de l crec imiento del PIB ; empero ,en algunas de 
ellas las exportac iones han mostrado una tendencia crec iente .Así, 

e u A D R o 3 

CR EC IM IENTO DE L PIB Y EXPORT AC IO NES DE TEXTILES, PR ENDA S DE VEST III 

F. INDUST R IA DEL C UERO , 1981 -1994 

••••••••••••••••••••••••••••••• 
C r eci mi ento Exportacio nes Apor tació n a l 
d el PIB real Mill ones de dó lares % de l P/8 crecimiento 

198 1 5.7 18 1.2 2 .5 - 0.4 
1982 -4 .8 150 .3 3 .3 0 .7 
1983 -5 .5 19 1.4 5.9 2 .2 
1984 0 .9 275.3 6 .6 0 .8 
1985 2 .6 194 .6 4.9 - 1.6 

1986 -5 .2 333 .1 10 .2 4.8 
1987 -5 .1 566.3 15 .6 4 .6 
1988 1.5 6 19.5 13.3 - 2. 1 
1989 3 .3 622.9 12.5 - 0 .4 
1990 2.8 632.3 12.0 - 0 .2 

199 1 -3 .7 763.8 13.0 0.5 
1992 - 3.6 889.2 14.8 1.3 
199 3 - 4.9 98 1.2 16 .6 0 .9 
1994 - 1.4 1 150.2 19.7 2 .9 

Fuentes : Banco de México e Instituto Nacional de Eslad ística ,Geogra fía e lnfonn álica . 

• •••••••••••••••••••••••••••••• 
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CRECIMIENTO DEL 1'18 Y EXPORTACIONES DE LA INDUSTR IA DE LA MADERA Y 

PRODU CTOS DE MADERA, 1981-1994 

• • • • • • • • • • •••••••••••••• • •••••• 
Crecimiento Exportaciones Aportació n al 
del PIB real Millones de dólares %del P/8 crecimiento 

198 1 - 0.7 59.4 2.7 - 0.3 
1982 - 1.2 52. 1 3.7 1.0 
1983 -7 .5 82.0 8 .7 4.4 
1984 3.7 98 .2 7.4 - 1.0 
1985 3 .5 72. 1 5.2 -2 .0 

1986 -3 .4 100.5 8.8 3 .3 
1987 2.8 134.7 11.0 2.5 
1988 - 1.2 18 1.8 10.7 -0.4 
1989 - 1.5 197 .S 11.2 0.3 
1990 -1.3 167.8 9.2 -2 .2 

199 1 0 .8 190.1 9.7 0.5 
1992 -0.5 234. 1 11 .1 1.4 
1993 -4.1 269. 1 12.3 0.7 
1994 2.4 266.8 11.9 - 0.1 

Fuentes : Banco de México e Instituto Nacional de Estadísti ca, Geografía e Informática. 

• • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • 

para las empresas de estas ramas industriales el mercado interno 
sigue siendo el relevante y su actividad exportadora se realiza en 
situaciones de demanda interna deprimida. 

Mientras que en los años anteriores a 1988 las exportacio­
nes y el tipo de cambio real estaban relativamente ligados , a 
partir de ese año esa relación -aunque no se elimina por com­
pleto- presenta un cambio estructural importante . A partir de 
1989 se observa una relativa estabilidad del tipo de cambio real 
para cada una de las ramas de la industria manufacturera, lo que 

e u A D R o 5 

CRECIMIENTO DEL Plll Y EXPORTACIONES DE PAPEL, PROD UCTOS DE PAPEL, 

IMPRENTA Y EDITORIALES, 1981-1994 

• • • •••••••••••••••••••••••••••• 
Crecimiento Exportaciones Aportación al 
del PIB real Millones de dólares o/c del P/8 crecimiento 

1981 5.2 8 1.4 2 .7 -0.5 
1982 0.7 78.5 4.0 1.3 
1983 -7.3 75.2 5.3 0.9 
1984 5.5 97 .5 4.8 - 0. 3 
1985 8.8 86.6 4.2 - 0.2 

1986 -3.3 138 .0 7 .6 3 .2 
1987 1.5 222.3 9.9 2.4 
1988 4.4 32 1.6 11 .1 1.6 
1989 6 .9 268.7 8.2 -2.2 
1990 4.5 203. 1 5.9 - 2. 1 

1991 - 1.3 232.3 6.0 0.1 
1992 1.2 2 17.0 5.2 - 0.7 
1993 -3 .3 190.1 4.4 - 0 .9 
1994 - 1.3 229.4 5.4 0.9 

Fue ntes : Banco de Méx ico e Ins ti tuto Nac io na l de Es tadísti ca. Geografía e 1 nform ;.lt ica. 

• • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • 
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CRECIMIENTO DEL Plll Y EXPORTACIONES DE SUSTANCIAS QUÍMICAS, CAUCHO 

Y PL,\snco, 1981-1994 

• • • •••••••••••••••••••••••••••• 
Crecimiento Exportaciones Aportación al 
del PIB real Millon es de dólares %del PIB crecimiento 

198 1 9.6 12.4 7.5 - 6.6 
1982 2.5 843.9 14 .6 7.5 
1983 - 1.6 1546.5 33 .4 18 .2 
1984 6 .9 2226 .0 35.2 4.2 
1985 5.8 2 173.0 34.9 1 .7 

1986 -3.5 1634 .6 29.9 -6.0 
1987 5 .5 1959.0 28.4 0.1 
1988 2.2 2369 .8 25.9 -2.0 
1989 9.3 2301.0 24.1 0.4 
1990 5.2 2996.6 29.1 6.6 

1991 3.0 3050.0 26. 1 -2.3 
1992 2. 1 3144.3 24.8 -0.7 
1993 -2.4 3263.6 25 .2 - 0.2 
1994 5. 1 3583 .9 26.4 2.5 

Fu e ntes: Banco de Méx ico e Instituto Nacional de Estad ísti ca, Geografía e Informá ti ca . 

• •••••••••••••••••••••••••••••• 

indica la alineación de los precios internos de estos bienes a los 
externos (ajustados por el tipo de cambio nominal) como pro­
ducto de la apertura. 

Así, las exportaciones responden más a la competitividad de 
los costos de producción y a los aumentos de la productividad 
que a algún subsidio implícito en un tipo de cambio real depre­
ciado. En las gráficas 2 a la 1 O se presenta la relación entre los 
índices de exportaciones y de tipo de cambio real específico para 
cada una de las nueve ramas de la industria manufacturera. 

e u A D R o 7 

CRECIMIENTO DEL 1'18 \' EX PORTA CIONES DE PROD UCTOS DE MINERA LES NO 

METÁLI COS, 1981-1994 

• • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • •••••• 
Crecimiento Exportaciones Aportación a l 
del PIB real Millon es de dólares % del P/8 crecimiento 

198 1 3.2 124.7 4.1 - 0.1 
1982 -2 .5 153.7 6.0 1.8 
1983 -7 .8 2 10.3 1 1.8 4.8 
1984 5.6 288.7 11.6 0.5 
1985 7.7 3 13.0 12. 1 1.5 

1986 -6 .7 375 .0 17.0 3.8 
1987 9.4 446.9 17.2 1.8 
1988 - 1.5 520.7 15 .9 - 1.5 
1989 4.9 566.9 16.3 1.2 
1990 6.4 524.6 13.2 - 2 .2 

1991 3.4 630.0 13.0 0. 3 
1992 5.2 673.8 11.9 - 0.5 
1993 1.2 804.4 12.9 1.1 
1994 3.8 853.7 12 .5 0. 8 

Fue nt es: Banco de Mé xico e 1 ns t ituto Nac ionn l de Estad ística. Geog raf ía e In formáti ca . 

• •••••••••••••••••••••••••••••• 
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CREC IMIENTO DEL l'lll Y EXPORTAC IONES OE LA INDUSTR IA ~ I ETÁL I CA li ÁSICA, 

I98I-I994 

••••••••••••••••••••••••••••••• 

• • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • 
e u A D R o 9 

CREC I ~IIENTO DEL Plll Y Y EX PORTAC IO NES DE PROD UCTOS METÁLICOS, 

MAQU INA RIA Y EQU IPO, 1981-1994 

• • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • 
Crecimiento Ex1>0rtaciones Aportación a l 
del I'IU real Millone.1· de dólares % del PIB crecimiento 

1981 9.7 894 .3 7 .5 - 0 .3 
1982 - 12.4 888.1 12.2 3 .2 
1983 - 22.4 1 663.2 37.3 16.7 
1984 9 .2 2 2 16.5 32 .7 - 1.6 
1985 13 .2 2 128.9 29 .7 1.0 

1986 - 15.2 3 409 .9 6 1.0 22 .0 
1987 3.6 4 457. 1 66.9 8 .3 
1988 17.3 5 236 .5 59.8 3 .3 
1989 11 .1 5 85 9. 3 59.7 6 .5 
1990 13 .4 7 240 .9 64 .8 13.7 

199 1 12.4 8 473.4 60.3 3 .0 
1992 3 .5 9 367 .O 62 .4 4.3 
1993 - 0.6 11 626.3 77.0 14. 1 
1994 8.6 14673.6 71.2 18.6 

Fu en te s: Banco de Méx ico e In s titu to Nac ional de Estadísti ca. Geografía e 1 nfo rmüt ica . 

• • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • 

EL MARCO INSTITUCIONAL Y LA PROMOCIÓN DE LAS 

EXPORTACIONES 

U na economía abierta ,expuesta a la competenc ia internacio­
nal , tendrá tasas de crec imiento económico más altas como 
resultado de la mayo r eficiencia en la asignación de recur­

sos,e l cambio tec no lóg ico y la contribución más elevada de las 
exportaciones. Ex iste n, s in embargo, algunos eleme ntos de ca­
rácter inst itucional que la eco nomía debe poseer para que la ac-
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ÍND IC ES DEL TIPO DE CAM BIO REAL Y DE LAS EXPORTACIONES DE ALIME NTOS, 

II Eil ii>AS Y TAIIACO 
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ÍND ICES DEL T II'O DE CMllliO REAL Y DE LAS EX PORTAC IO NES DE TEXTILES, 

VEST IDO Y CUERO 

3 

••••••••••••••••••••••••••••••• 
180 

160 

140 

120 

100 

80 

60 

40 

20 

o 
1980 1982 1984 1986 1988 1990 1992 1994 

••••••••••••••••••••••••••••••• 

tividad económica se desenvuelva en un ámbito interno de com­
petencia que aliente la as ignación eficiente de recursos y que , a 
la vez , permita a los productores ser competitivos en los mer­
cados internacionales y exportar sin requerir subsidios; es de­
cir, desarrollarse en el entorno de una política comercial neutral, 
do nde no se apoye a los sectores exportadores ni se proteja re­
lativamente a otras ramas de la economía. 

Un primer requi sito para inducir una reasignación de recur­
sos hac ia los sectores en los cuales se goza de ventaja compara­
tiva , así como para incorporar tecnologías de producción que re­
fl ejen la abundanc ia re lat iva de los factores de la producción -de 
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manera que el sector exportador sea una fuente de crecimiento 
económico-, es la posición ex plíc ita del gobierno respecto a la 
permanencia de la apertura. Cuando se inicia un proceso de aper­
tura , los agentes económicos lo pueden interpretar como transi ­
torio ,en especial cuando en el pasado reciente los intentos de aper­
tura se rev irtieron en e l momento en que la economía se enfrentó 
a problemas de balanza de pagos. Por ello , el gobierno debe dar 
una señal c lara de l carácter permanente de la reducción de tari ­
fas , así como de la eliminación de las barreras no arancelarias. 

Sobre ese particular hay dos e lementos importantes. El pri­
mero es el ajuste macroeconómico, principalmente en las fi­
nanzas públicas, sobre las cuales e l gob ierno tiene que dar la 
señal de que los aspectos macroeconómicos fundamentales se 
es tán corrigiendo . Además . si e l marco macroeconómico es de 

exportaciones y c rec imiento económico 

G R Á F e A 

ÍNDICES DEL TIPO DE CAM BIO REAL Y DE LAS EX PORTA C IO NES DE QUÍMICA, 

PLÁSTI COS Y CAUCHO 

6 

• •••••••••••••••••••••••••••••• 
200 

180 

160 Exportac iones 

140 

120 

100 

80 

60 

40 
Tipo de cambio rea l 

20 

o 
1980 1982 1984 1986 1988 1990 1992 1994 

••••••••••••••••••••••••••••••• 

estabilidad , los agentes económicos tendrán más certidumbre 
y podrán di stinguir con mayor facilidad si los cambios en los 
precios son resultado de fenómenos monetarios o se deben a 
modificaciones en la estructura real de la demanda o de la pro­
ducción, lo cual conduce a la economía a alcanzar una asigna­
ción más eficiente de recursos. 

El segundo aspecto es la políticacomercialper se y tiene que 
ver con la estructura óptima de protección. Un primer punto es 
e l de las restricciones cuantitativas, que es preciso e liminar por 
completo y sustituirlas en una primera etapa por protecc ión aran­
celaria eq uivalente e incluso menor. Un segundo punto es el 
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tarifari o: una tarifa uniforme para todos los sectores de la eco­
nomía (b ienes e insumos) no necesariamente es la óptima. Sin 
embargo, conv iene es ta estructu ra desde un punto de vista po­
lítico y de más fác il aceptac ión entre los causantes de impues­
tos debido a la transparencia y la simplic idad de la adminis­
trac ión del modelo, donde no es pos ible privileg iar a algunos 
sectores. 11 Adic ionalmente, e l ni ve l tar ifario unifo rme debe 
implicar un nivel de protección menor que e l que se o bserva con 
un promedio ponderado de las tarifas anteriores a la apertura . 

11 . Arnold Harberger, Tax Lorefor Budding Reformers, ponencia 
presentada en la conferencia Stabili zation, Economic Performance and 
Growth , National Bureau ofEconomic Research y Banco Interameri­
cano de Desarro llo, Washington, diciembre de 1992. 
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Otros elementos importantes de carácter estructural que es ne­
cesar io atacar para lograr una asignac ión eficiente de recursos y 
dotar de mayor competiti vidad a la economía se refieren a la or­
ganización industri al interna, e l transporte, el mercado laboral , 
la educación y el sistema financiero, entre otros. Esos factores 
requieren de un sólido proceso de desregulac ión de sus merca­
dos. Ello no implica que no se les sujete a algún tipo de regula­
c ión , sino más bien que la que se adopte defina con prec isión los 
derechos de propiedad sobre los recursos e ingresos deri vados del 
uso de los mismos y promueva la as ignación efic iente de recur­
sos en un entorno competiti vo. Enseguida se argumentan algu­
nos de los elementos señalados . 

Organización industria l . En los países en desarro llo los 
mercados tienden a oligopolizarse y en algunos casos a mono­
polizarse (sobre todo si se trata de un bien producido por una em­
presa paraes tata l). E llo se debe al tamaño reducido de los mer­
cados internos, los cuales son los relevantes si la economía está 
protegida o si hay concesiones especiales de los gobiernos. Aun­
que la apertura comercial obliga a los productores nac ionales a 
enfre ntar una mayor competencia, e llo no basta para que la or­
ganización industrial interna func ione como si fuese un mercado 
en competencia. Se requiere, además, una legislación que regule 
los monopolios u o ligopolios junto con la pro moc ión del surgi­
miento de mercados competiti vos . 

Transporte. Este sector es s in lugar a dudas uno de los más 
importantes. Una economía que no disponga de un sistema de 
transporte eficiente (terrestre, ferrocarr ilero y maríti mo) perderá 
ventaja en costos en los mercados internac ionales, en tanto que 
las transacc iones internas ,como e l abastecimiento de las indus­
trias y comercios, entrañarán un alto costo de transacción y se 
realizarán de manera inefic iente. Así, para que una política de 
apertura comercial tenga éx ito es necesario que e l sistema de 
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transportes funcione con efi c iencia , lo que prec isa e liminar cual­
quier posible ex istencia de arreg los monopólicos surgidos de la 
puesta e n marc ha de un siste ma de conces iones, as í como mo­
derni zar la infraestructura , principalme nte la necesa ri a para las 
operac iones de comercio ex terio r. 

Mercado laboral. La mayoría de los pa íses de Améri ca La­
tina prec isa un cambio g lobal en la leg is lac ió n laboral. Como 
resultado de la política de sustitución de importac iones, así como 
de leyes protec toras de los trabajadores, los s indicatos de las in ­
dus trias protegidas se apropiaron por la vía de mayores sa larios 
y benefic ios de parte de las rentas extraordinarias o bte nidas por 
las e mpresas. Es claro que e n un entorno de apertura comercial , 
estas rentas tie nden a desaparecer, de manera que en el marge n 
la tasa de rentabilidad intern a tiende a igual arse con la intern a­
c ional. E llo implica que los s indica tos vinc ul ados a las indu s­
trias que pierde n su protecc ió n tambié n pierd en y por e llo son 
los princ ipales opositores a la apertura. 

La leg is lación laboral di ficulta -s i acaso no impide- la adop­
ció n de nuevas tecnolog ías de producción , as í como de mode­
los orientados a increme ntar el capital hun1ano y la producti vi­
dad de las e mpresas. Ello es as í po rqu e esos o rd e na mi entos 
privileg ian los ascensos por anti güedad fre nte a los deri vados 
de la productividad .Asimismo, los requi s itos buroc ráticos para 
abrir o cerrar una empresa hacen que la mov ilidad in tersectori al 
de recursos sea mu y costosa, lo cual inhibe un cambio en la as ig­
nación de recursos al modificarse los prec ios re lati vos como re­
sultado de la apertura. 12 

Es prec iso, as í , un cambio pro fund o en la leg is lación labo­
ral que aliente la adopc ión de nuevas tecnolog ías de producc ión, 
promueva la ac umu lac ión de capita l humano de los trabajado­
res y fac ilite la mov ili zac ió n intersectorial de los rec ursos para 
que la economía pueda aprovechar sus ve ntaj as comparativas. 

12. Un estudio muy interesante de Perú, cuya situac ión al respec­
to no es mu y dife rente de la de otros países latinoamericanos, sob re 
todas las trabas burocráti cas para la operac ión eficiente de los merca­
dos , se prese nt a en el libro El otro sendero de Hern ando de Soto. 
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Sistemaf inanciero. Las ac tiv idades de esta naturaleza debe n 
operar en un ámbito e n q ue el proceso de intermediac ión finan­
c iera sea efic ie nte. Esto es, que e l marge n de inte rmedi ac ión 
- med ido como e l d ifere nc ial entre las tasas de in terés act ivas y 
las pasivas- sea si mil ar al exis tente en e l mercado financiero 
in tern ac ional. Para las e mpresas cuyo co merc io ex terior fo rma 
parte impo rtante de sus ope rac io nes, es esenc ial tener acceso a 
una ga ma de serv ic ios ri na nc ieros 4ue les pe rmita aprovec har 
de manera óptima las ventaj as comparativas que hace pos ibl e 
la apertura . S i e l s is te ma f inancie ro intern o no ofrece los se rvi­
cios f inanc ieros que las empresas demandan y lo hace a precios 
competiti vos con los de los me rcados fo ráneos, és tas se incli ­
narán por buscar los se rvic ios de age ntes f inanc ieros de l ex te­
ri or. E llo implicaría una menor pe netrac ió n de l s is tema fin an­
c iero inte rno , con me nores recursos d ispo nibl es para fin anc iar 
las ac ti vidades producti vas y cons titu yéndose en un fre no para 
e l crec imie nto econó mico. 

Una de las condic iones para log rar la efic ienc ia de l s iste ma 
f inanciero interno es su plena integració n a lmundial. 13 Ello ten­
dería a ig ualar e l ma rgen de inte rmedi ac ió n nac io nal con los 
vige ntes en e l ex teri o r, lo cua l abatiría e l costo de acceso y de 
uso del sistema fin anc iero interno . Además, la integrac ión f inan­
c iera obliga a que las po líticas fi scal , monetari a y cambiarí a sean 
congrue ntes e ntre s í, pero más importante aú n , que lo sean con 
la estabilidad de prec ios y de l tipo de cambio. Es to reduce la in ­
certidumbre en la economía, hace que los precios rela ti vos re­
fl ej en la escasez re lativa de los recursos y pe rmite una as igna­
c ión más efi c ie nte de los recursos. 

As í, la principa l funció n de l go biern o es es tablecer el marco 
instituc ional y regul ato rio que promueva el e mpleo eficie nte de 
recursos en la econo mía. E n su propós ito de a lentar las ex po r­
tac iones, e l gob ierno tendrá a su cargo la importante tarea de dotar 
a la economía de la in fraes truc tura necesar ia para las operac io­
nes indu stri a les y come rc ia les c uya mag nitud im pide que las 
rea li ce e l sec tor pri vado . Será menes te r qu e los sectores públi ­
co y pri vado e mprendan co in ve rs io nes e n a lg unos proyectos , 
sobre todo parques indus triales e infraes tructura de transpo rtes. 

La preg unta es s i e l go biern o ti e ne q ue dese mpei'íar a lg ún 
papel adic iona l ,y de ser así c uá l tendría q ue ser. Pod ría pensa rse 
e n que as umiera un pape l acti vo como pro motor de las exporta­
c io nes. S in e mbargo, c uando ese sec to r e mp ieza a inte rve ni r, 
po r lo general ti e nde a hace rlo medi ante subs idios, princ ipa l­
me nte f ina nc ie ros , y de los p rec ios de a lg unos bie nes p ro­
d uc idos por e mpresas pa raes tata les (l o c ua l se podría cons i­
dera r como dump ing). De ma ne ra s imultánea pro tege a o tros 
sec to res de la com petenc ia ex te rn a y a unq ue se generan m a­
yores ex po rtac io nes se in troducen di s tors io nes e n la as ig na­
c ió n de recursos. Por esa razón , la partic ipac ió n directa del go­
bi e rn o e n e l proceso exportad o r de be se r m a rg in a l , pa ra 
concentrar y fac ilita r in fo rmac ió n de los me rcados mundia-

13. En una economía ab ierta a los flujos de capita les, y por lo mis­
mo con un sistema fina nciero intern o integ rado al internac ional, la 
propiedad acc ionaría de los intermediari os fin ancieros nacionales pier­
de tota l re levancia, por lo que res tri ngir la parti cipac ión de interme­
diar ios internac ionales en el mercado int ern o lo úni co que hace es pro­
teger ineficiencias simil ares a las que se tienen cuando no se permi te 
la partic ipació n de intermediarios externos. 
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l es, 1 ~ brindar acceso al c rédito internacional actuando como 
banca de segundo piso sin subsidiar e l créd ito y, sobre todo , 
sin dejar de considerar que la actividad exportadora es de ca­
rácter puramente privado y que es te agente es el que respon­
derá a los incentivos de mercado , por lo que el gobie rno no tiene 
que asumir una posición paterna li sta. 

CoNCLUSIONEs 

L
a evidencia internacional revela que los países que se han 
orientado al exterior han registrado un mejor desempeño en 
términos de crecimiento económico y mayores índices de 

bienestar de la población que los que optaron por una política 
de sustitución de importaciones y que supusieron que ello les 
traería una mayor independencia económica , así como un ma­
yor grado de desarrollo. Sin embargo , la ineficiencia en la asig­
nación de recursos generada por la protección se tradujo en me­
nores tasas de crecimiento económico. En lo que sigue se resu­
men los efectos de esas dos políticas comerciales. 

Estrategia de sustitución de importaciones 

• Incentivo a la asignación de recursos hacia el sector industrial . 
• Subsidio implícito al empleo intensivo del capital en los pro­
cesos productivos industriales, discriminando relativamente la 
utilización de la mano de obra . 
• Sesgo antiexportador, al ser un impuesto implícito a los sec­
tores primarias . 
• Alto grado de dependencia del sector industrial respecto de 
bienes de capital e intermedios del exterior y de los sectores pri­
marios de la economía para allegarse divi sas . 
• Incapacidad del sector industrial para exportar debido a que 
sus altos costos unitarios de producción no son competitivos en 
los mercados internacionales. 
• Ausencia de incentivos para invertir recursos en el desarro llo 
de nuevas tecnologías de producción, por lo que la brecha tec­
nológ ica con los países desarrollados es cada vez mayor. 
• Creciente inequidad en la distribución del ingreso y menores 
niveles de desarrollo económico . 
• Mayor riesgo de crisis de balanza de pagos al depender de las 
exportaciones de bienes primarios cuyos precios tienden amos­
trar una alta volatilidad . 

Estrategia de apertura comercial 

• Incentivos para asignar los recursos de manera eficiente con­
forme a las ventajas comparativas que se posean. 

14. Otras ac ti vidades que los gobiernos también llevan a cabo en 
el afán de promover las exportaciones son, por ejemplo , seminarios in­
formativos y de definición general de estrategias de comercialización , 
financiami ento de ferias y misiones comerciales, etc. , las cuales, sin 
embargo, no está claro que rea lmente sean benefic iosas para la act ivi­
dad exportadora. 
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• Incentivos para utili zar tecnolog ías que reflejan la abundan­
cia re lativa de los factores de la producción. 
• Aprovechamiento de las economías de escala. 
• Incentivos para introducir continuamente nuevas tecnologías 
de producción . 
• Eliminac ión de la depe ndencia del sector industrial con res­
pecto al agrícola. 
• Exportaciones crecientes , con una participación cada vez más 
importante de las exportaciones manufactureras. 
• Mayor diversificac ión de las fuentes de divi sas y por lo mis­
mo menor riesgo de cri sis de balanza de pagos. 
• Mayores tasas de crec imiento económico. 
• Distribución del ingreso más equitativa y mayores niveles de 
desarrollo económ ico. 

El agotamiento del modelo de sustitución de importaciones, 
evidente durante e l decenio de los setenta y con mayor claridad 
en e l de los ochenta con la crisis de la deuda externa , hizo que 
México abandonara ese modelo y optara por una creciente aper­
tura de sus mercados a fin de constituir a las exportaciones en 
una de las fuentes más importantes del crecimiento económico. 
Aunque los resultados hasta ahora no son comparables con los 
observados en países como Corea, Singapur o Taiwan , las me­
didas adoptadas han propiciado una mayor actividad exportadora 
que se ha manifes tado en un incremento de su participación en 
el PIB ,y cuya evolución es más independiente del comportamien­
to del tipo de cambio real , a diferencia de lo que se observa en 
un entorno de protección. 

La apertura comercial no es sufi ciente para que una econo­
mía as igne sus recursos de manera eficiente y para que las ex­
portaciones se conviertan en una fuente de crecimiento econó­
mico . Se prec isan medidas adicionales, como la adopción de un 
marco institucional y regulatorio , que junto con otro de estabi-
1 idad macroeconómica incentive esa asignación eficiente. El go­
bierno es el agente que tiene a su cargo propiciar ese entorno . 
Su función como promotor de las exportac iones sólo debe ser 
marg inal, concentrando su gestión en el suministro de la infra­
estructura y de la información requeridas a fin de que los cos­
tos de transacción sean los menores posibles. (i 
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El sector externo y las restricciones 
al crecimiento económico de México 

• • • • • • • • • • GERARDO FUJII Y EDUARDO LORiA• 

Ni pidas ni des prestado a nadie, pues el prestar hace perder 

a un tiempo el dinero y al amigo; y el tomar pres1ado 

embota el fi lo de la economía . 

Hcunlet (ac to I, escena 3: Polonia aconseja a su hijo). 

En diciembre de 1994 se desató en México una intensa cri­
sis económica cuya causa no es nueva en América Latina . 
Desde hace más de 30 años el enfoque estructuralista ad­

virtió con toda claridad 1 que, debido a la insuficiente generación 
de di visas y a la enorme demanda del sec tor industrial y de los 
es tratos soc iales más altos, los procesos de crec imiento econó­
mico tendían a encontrar serias limitaciones e, incluso, a autoli ­
quidarse por los recurrentes problemas en la balanza de pagos . 

Quizá lo nuevo ahora es que , aun cuando la economía crece 
a ritmos muy bajos , los desequilibri os ex ternos son mucho ma­
yo res, a l igual que sus efectos en el conjunto de la soc iedad 
mex icana. La importancia atribuida a la apertu ra del sector fi ­
nanc iero en los últimos años, la globali zac ión de los mercados 
respec ti vos y la rápida liberali zac ión comercial emprendida 
desde mediados de los ochenta confi eren el carác ter novedoso 
a la rec iente cris is . 

El sector manufac turero de l país no ha sido capaz de generar 
las d ivisas necesari as para cubrir sus requerimientos de impor­
tac iones, por lo que el res to de la economía se las ha proporcio­
nado. Cuando e llo no ha sido pos ibl e se han presentado pro­
blemas de balanza de pagos que desembocan en deva luac iones 
que, a su vez, susci tan graves re trocesos en todas las vari ables 

1. Entre lo s mu chos trabaj os al respec to se encuentra e l clás ico de 
M .C. Tavares, "A uge y dec lin ac ió n de l proceso de sustituc ión de im ­
portac iones en Brasi 1' ' ,e n De la sustitución de importaciones al cap i­
talismo financiero, Fo ndo de Cultu ra Económica. Méx ico, 1980. 

mac roeconómicas y sociales, en detrime nto de la es tabilidad 
integral de la nac ión . 

En última instancia , la principal restri cc ión hi stórica en la 
marcha de la economía nac ional es la insuficiente generación 
de divisas respecto de la creciente demanda del sector manufac­
turero . Ello ha impedido mantener altas tasas de crecimiento en 
los últimos decenios, al tiempo que plantea seri as dudas sobre 
las posibilidades rea les de recuperación pese a que el costoso 
ajuste macroeconómico aplicado durante 1995 permitió corre­
gir el cuantioso desequ ilibrio externo de los años anteriores . 

El objeti vo de este trabajo es mos trar que la restri cc ión ex­
terna al crec imiento económico de Méx ico se ha ahondado por 
la aplicac ión del programa de reformas estructurales empren­
dido en e l decenio pasado, si bien se equilibraron las finanzas 
públicas y se redujo la inflac ión. Las explicaciones que vincu­
lan el défic it ex terno con el desequilibrio de los sectores públi ­
co y pri vado no permiten entender la verdadera natu raleza del 
problema de balanza comercial , ni lo que representa como res­
tri cción ex terna al c rec imiento. 

Una conclu sión primari a es que la recuperación del crec i­
miento no se asoc ia principalmente con e l logro de equilibrios 
mac roeconómicos , sino con aspec tos es tructu ra les del aparato 
producti vo que se re lac ionan con dinámicas y causa lidades (en­
cadenamientos hac ia atrás y hac ia adelante) mucho más com­
plejas. Cualquier intento por re iniciar el crec imiento económi­
co sobre una base só lida que ev ite caer en los tradicionales 
procesos de "alto" y "s iga", en su ma, debe considerar una polí-

* Profesor de la División de Estudios de Posgrado de la Facu ltad de 
Economía de la UNAMy editor de la rev ista Cienc ia Ergo Sum , de la 
Uni vers idad Autónoma de l Estado de México, respectivamente. Los 
autores agradecen el apoyo de Luis Brito, Javier Paredes, Leobardo 
de Jesús , Arturo Valencia y César Castro . 
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tic a industri al que permita correg ir con celeridad y eficiencia los 
problemas estructurales abordados en es te trabajo . 

EL CARÁCTER ENDÉMICO DEL DESEQUILIBRIO 

COMERCIAL 

De 1950 a 1994 el déficit comercial de México mostró su ca­
rácter es tructural , al tratarse de un fenómeno persistente. 
Sólo en e l período 1982- 1988 se obtuvo un saldo supera­

vitario , pero a costa de un estancamiento productivo ,2 y única­
mente en 1987 y 1988 se logró conciliar un modesto crecimiento 
económico con un superáv it comercial (véase el cuadro 1 ). 

La correlación entre crec imiento y déficit comercial (trade 
off) , presente por lo genera l en todas las economías, se ha inten­
sificado , aun con tasas de aumento del producto cada vez me­
nores. E llo indica que la tradicional restricción ex terna al cre­
cimiento se ha tornado más rígida a partir de 1970, sobre todo 
desde 1988, justo cuando se ap licaron con más rigor las medi­
das de reforma estructural. Mientras que de 1950 a 1970 la eco­
nomía mex icana avanzó a una tasa media anual de 6.5%,con un 
défic it comercial medio de 364.4 millones de dó lares anuales, 
durante e l período 1970- 198 1 el ritmo de crecimiento anual de 
6.7% generó un défi cit promedio s iete veces mayor (2 639 .8 
millones de dólares). Sin cons iderar e l período 1982- 1988 , co­
rrespondiente a la fase del ajuste recesivo, de 1988 a 1994 se 
registró una dinámica alarmante ya que un crecimiento medio 
anu al de apenas 3.05% generó un déficit promedio anual de 
11 7 10millonesde dólares. 

Es posib le apreciar distintas fases en cuanto a la magnitud del 
déficit comercial de México y la forma de financiarlo. Hasta fines 
de los años setenta, pest:: al aumento tende nc ia! ex istente , el 
desequilibrio se mantuvo en límites manejables. En esta etapa, 
ante la incapacidad progres iva del sector agrícola para generar 
las divisas demandadas por e l crecimiento industrial, se buscó 
inte ns ificar el proceso sustitutivo de importaciones que , si bien 
aliviaba en parte dichas neces idades , propició el surgimiento de 
una planta indu strial ineficiente y poco exportadora. 

A medida que se agotaba la fase de sustitución de importa­
ciones en la industri a li viana y se pasó a producir productos más 
elaborados (bienes de consumo duraderos, intermedios y de 
capital), se requirió ampliar e l tamaño de la planta y contar con 
un mercado más grande para producir con mayor eficiencia. 
Como esta última exigencia no se solucionó por la vía del au­
me nto de las exportaciones, la manera viable de conseguir que 
muchas empresas siguieran operando fue mantener la elevada 
protecc ión de la economía, lo que abrió paso a una serie de vi- · 
c ios que susc itaron estructuras productivas poco eficientes. 

También se buscó una mayor entrada de capital mediante el 
estímulo a la inversión extranjera directa en el sector industrial. 
A la postre las empresas transnacionales adquirieron un peso 
dec isivo y, al amparo de la protección externa , no rompieron el 
tradicional sesgo antiexportador de la manufactura mexicana.3 

2. En ese período, e l PIB crec ió 0 .06% en promedio anual. 
3. En es ta etapa se pusieron en marcha medidas orie ntadas a di ver­

s ifi car las ex portaciones en favor de los bienes industriales, pero la 
economía conservó su perfil exportador primario. 
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e u A D R o 

MÉXI CO ! SAL DO DE LA BALANZA COMERC IAL Y EVOLUC IÓ N DEL 

1'18, 1950-1994 

••••••••••••••••••••••••••••••• 
Saldo comercial PIB Saldo comercial PIB 

(millones de (variación (millones de (variación 
Año dólares) porcentual) Año de dólares) porcentual) 

1950 -64 9.9 1973 - 2 094 7.3 
195 1 -222 7.7 1974 - 3 69 1.9 5.5 
1952 -171 4.0 1974 -4 066.4 5.4 
1953 -208 0 .3 1976 - 3 024.2 4.2 
1954 - 132 10 .0 1977 - 1 372.7 3.3 
1955 -23 8.5 1978 -2 273.4 8.2 
1956 -228 6.8 1979 -3 162 8.8 
1957 -420 7 .6 1980 -3 829 .5 8.4 
1958 -407 5.3 198 1 - 4 852.8 8. 1 
1959 -262 3.0 1982 6 196.5 - 0 .6 
1960 -428 8. 1 1983 13290.9 -4.4 
196 1 -317 4.9 1984 12 031.6 3.5 
1962 -242 4.7 1985 7 132. 1 2.5 
1963 -279 8.0 1986 3 729 .2 -3.9 
1964 -445 11 .7 1987 7 191.1 1.8 
1965 -43 1 6.5 1988 273. 1 1.2 
1966 -420 6 .9 1989 - 2 594.3 3.2 
1967 -6 15 6.3 1990 - 4 433.5 4.2 
1968 -730 8. 1 1991 - 11 33 1.4 3.5 
1969 -654 6.3 1992 - 20 676.9 2.7 
1970 -955 6.9 1993 - 18 890.9 0.6 
197 1 - 1 058 3.6 1994 -24 3 16 .9 3.4 
1972 - 1 297.3 7.6 

Fuente: INEG I- INA H, Estadísticas históricas de México, Méx ico . 1994, e INEG I, 
Sistema de cuentas nacionales de México, va ri os años. 

• ••••••••••••••••••••••••••••• • 

Desde mediados de los setenta se recurrió progresivamente 
al endeudamiento ex terno que, junto con la exportación de hi ­
drocarburos, permitió recuperar altas tasas de crec imiento de 
1978 a 1981. Este breve período de avance cesó abruptamente 
por la confluencia de choques ex ternos muy desfavorables4 y 
el crecimiento desmedido de las importaciones (cuadro 2) , lo cual 
originó desequilibrios insostenibles en la balanza comercial y 
en la cuenta corriente . Con ello se inició la cri s is mundial de la 
deuda que detuvo el crec imiento económico durante varios años. 

En la segunda mitad de los ochenta se definió un programa 
económico que en adelante ex igiría la generación de divisas con 
base en el despegue exportador del sector manufacturero . Se 
pretendió que en un tiempo muy breve y en un entorno mundial 
particularmente desfavorable, la manufactura mexicana rompie­
ra e l sesgo antiexportador que la caracterizó durante decenios, 
sin que existiera una política industrial ac tiva para alentar las 
exportaciones y respaldar la producción interna. Con tal propó­
sito se dictaron medidas comerciales (rápida apertura unil ate­
ral) y cambiarías (permanente subvaluación) , así como una po­
lítica f iscal de presupuesto equilibrado . 

Las autoridades económicas consideraron que el logro de los 

4 . Entre los más importantes figuraron e l alza de las tasas interna­
cionales de interés a que se contrató la deuda y la baja de los prec ios 
internac ionales de los hidrocarburos. 
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equilibrios macroeconómicos básicos con las medidas anteriores 
y la acc ión del mercado eran suficientes para crecer y exportar, 
au n cuando las experiencias ex itosas de los países as iáticos han 
demostrado que se requieren medidas adi cionales y, sobre todo, 
una política industrial acti va en el marco de una concepc ión de 
largo plazo del desarrollo integral . 

Un éx ito innegable de la política económica fue el rápido 
cambio en la composición re lat iva de las exportaciones al caer 
el peso de las de hidrocarburos y au mentar e l de las manufactu­
ras . Sin embargo, hubo un incremento descomunal de los insu­
mas productivos importados y aunque tanto e l vo lumen cuanto 
e l valor de las exportaciones mencionadas se incrementaron, el 
monto de las compras externas lo hi zo aú n más y sobrev ino un 
déficit comercial creciente que se financió en proporc ión impor­
tante con entradas de capital de corto plazo. Esto, desde la pers­
pectiva gubernamental , no en trañaba ninguna amenaza para la 
estabilidad y e l crecimiento futuros. Dos semanas antes de la 
maxidevaluación de diciembre de 1994,el gobernador de l Banco 
de México, Miguel Mancera , afirmó que "el tamaño del déficit 
en cuenta corriente es, en c ierto modo, la medida del éxito del 
país, no del fracaso ... cuanto más éx ito tenga México como país 
atractivo para la invers ión, es casi seguro que será más grande 
e l déficit en cuenta corriente" .5 

e u A D R o 

MÉXICO: PROPENSIÓN MARGINAL A IMPORTAR Y COEFICIENTE DE 

IMPORTACIONES POR PERÍODOS, 1970-1993 

2 

•• • ••••••••••••••••••••••••• • •• 
Período Propensión Coeficiente 

1970- 1977 0.09 8.9 
1978-1981 0 .12 11 .7 
1982- 1987 0.07 7.3 
1988- 1993 0 .14 14.3 

Fuent e: Eduardo Loría. " Las nuev as res tricc iones a l c re c imi ento eco nó mi co de 
Méx ico", In vestigación Emnómica , núm . 2 12, Méx ico. abri l-j uni o de 1995 . p. 7 1. 

• • •• •• ••••• •• • • •••• ••• •• • ••••• • 

Esta afirmación merece algunos comentarios. Dicho saldo, 
en última instancia , representa la captació n de ahorro ex terno 
y, si no sus titu ye al interno , puede ser un factor que contribuya 
a ampliar la capacidad del crec imiento económico . Sin embar­
go, este planteamiento debe considerar dos aspectos: la magni­
tud del desequilibrio y las formas de financiarlo. Un déficit en 
cuenta corriente de un tamaño tal como el que se a lcanzó an tes 
de la crisis de diciembre de 1994 no se podía sostener por un 
período prolongado, así que la interrupción brusca del leve re­
punte de la economía fue inevitab le . Por otro lado , e l financia­
miento de una parte importante del creciente déficit externo con 
invers ión extranjera en cartera acentuó la vulnerab ilidad de la 

5 . Citado por J. López, "El derrumbe de una fi cción. Evolución 
reciente. cri sis y perspectivas de la economía mexicana" . !nl'estiga­
ciónEconómica , núm. 2 l2.abri l-juniode 1995 , p.IO. 

el sector externo y las restricciones al crecimiento económico 

economía , pues cua lquier percepción desfavorable de los inver­
sion istas detendría e l ingreso de capitales y, más aún , genera­
ría una salida de divisas tan rápida que en poco tiempo haría 
insostenible la posición deficitaria. 

El incremento exponencia l del déficit ex terno se asoc ió con 
e l aumento de la propensión marginal a importar y del coefic ien­
te de importac iones. Además , como se verá después, también 
se e levó el coeficiente de importaciones por unidad de expor­
tación. Tales indicadores muestran la insuficiencia del despe­
gue manufacturero exportador y, a fin de cuentas , la del programa 
económico. 

Como se aprecia en e l cuadro 2 , durante los períodos en que 
coinciden apertura comercial y sobrevaluación cambiaria ( 1978-
1981 y 1988-1993) tanto la propensión marginal a importar cuan­
to el coeficiente de importac iones aumentaron en forma noto­
ria , por lo que el crecimiento ha entrañado onerosos costos en 
divisas. 

LAS CUENTAS COMERCIALES EN EL PERÍODO 

1980-1994 

En este apartado se destacan las tendenc ias de la balanza co­
mercial de 1980 a 1994. Como punto de partida del análi ­
sis se divide a la economía mexicana en dos grandes con­

juntos, mediante la clasificación de las distintas ramas en supera­
vitarias y deficitarias. Después se presenta el balance comerc ia l 
en tres g randes divisiones y, por último, se analizan las 59 ra­
mas integrantes de la economía nacional.6 

Ramas superavitarias y deficitarias 

En la clasificación inicial de las 59 ramas objeto de estudio por 
su carác ter deficitario y supe rav itario se pone de relieve e l 
predominio cuantitat ivo de las primeras (cuadro 3). Sólo en los 
años de fuerte recesión (1983 , 1986 y 1987r se registró la si­
tuación inversa. Este hecho refuerza e l argumento de que só lo 
con una contracción económica se logra corregir e l deseq uili­
brio comercial . 

Al agrupar las 59 ramas consideradas según su sa ldo comer­
cial anual durante e l período 1980- 1994 , se aprecian varios he­
chos de suma relevancia (véase la gráfica 1 ). De 1982 a 1987 e l 
saldo total de las ra mas deficitarias decreció de manera impor­
tante, al pasar de poco más de 25 000 a unos 6 000 millones de 
dólares; sin embargo , e l superávit generado por las ramas con 
balance positivo también se redujo. A partir de 1988 comenzó 
a crecer e l saldo negativo de las primeras ramas y se estabi li zó 
e l superáv it de las segundas . Esta evolución refleja cierto es tan-

6. Toda la información se presenta según la clasificación del sis te­
ma de cuentas nacionales . Si bien la matriz de insumo producto de 
México incluye 73 ram as de actividad, para este estudio sólo se con­
sideran las primeras 59 en virtud de que las restantes se refi eren a las 
ramas de construcc ión, elec tri cidad, comercio, restaurantes y hoteles , 
cuya producción no es transab le . 

7. En sentido estricto ,ese últ imo año no fu e de reces ión , pero el PIB 
crec ió apenas 1 .8 % . luego de que en 1986 cayó 3 .7 por ciento . 
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PoSICIÓN COMERCIAL POR RAMAS DE ACTIVIDAD ECONÓMICA, 

1980-1994 

3 

••••••••••••••••••••••••••••••• 
Número de ramas 

Deficitarias Superavitarias 

1980 41 18 
198 1 42 17 
1982 38 21 
1983 29 30 
1984 32 27 
1985 32 27 
1986 29 30 
1987 28 31 
1988 30 28 
1989 35 24 
1990 38 21 
1991 39 20 
1992 41 18 
1993 43 16 
1994 41 18 

••••••••••••••••••••••••••••••• 

camiento de la capacidad para generar excedente comercial, 
al tiempo que se intensificó la demanda de divi sas. Esto últi­
mo se explica por el aumento notorio de los componentes de im­
portación por unidad de exportación e indicaría que el "despe­
gue exportador" no generó un círculo virtuoso de causalidad 
acumulativa. 

Análisis por gran división 

Al agrupar la producción de bienes en tres grandes divisiones 
(agricultura, minería y manufactura), se observa que el saldo 
comercial de cada una en el período de análisis evolucionó de 
manera distinta. La agricultura (constituida por las actividades 
agrícola, ganadera , silvícola y de caza y pesca) ha mantenido en 
general un carácter deficitario, sin que se vislumbre un cambio 
importante en su tendencia de largo plazo. En la minería (for­
mada por las ramas productoras de carbón, hidrocarburos, hie­
rro, minerales metálicos no ferrosos, canteras y minerales no 
metálicos) ocurrió una considerable baja del superávit, que des­
pués de sumar unos 15 000 millones de dólares en 1984 se des­
plomó hasta 1986 y después se mantuvo relativamente estable 
en alrededor de 6 000 millones de dólares. 

La gran división de manufactura8 mostró un déficit comer­
cial cuantioso a comienzos de los años ochenta, pero se redujo 
de manera importante durante el programa de ajuste recesivo; 
posteriormente, al reactivarse el crecimiento, el déficit comer­
cial manufacturero creció con celeridad año tras año, hasta 
ascender a alrededor de 30 000 millones de dólares en 1994 
(gráfica 2). 

8. Incluye a las restantes 49 ramas productivas de la economía 
mexicana, que en gran medida explican el comportamiento del défi­
cit del comercio exterior. 

Ramas deficitarias, permanencia temporal 
y cambio estructural 
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En el cuadro 4 se vinculan el número de ramas y el de años en 
que presentan un balance comercial negativo. De entrada des­
taca que de las tres grandes divisiones consideradas, 23 ramas 
registraron déficit durante los 15 años de análisis; particularmen­
te silvicultura (agricultura), extracción de hierro y carbón (mi­
nería) y producción de aceites, forrajes, papel, petroquímicos, 
químicos básicos, químicos, hule y plástico, metálicos , maqui­
naria y equipo, aparatos eléctricos y electrónicos, autopartes y 
equipo de transporte (manufacturas). Otras ocho ramas experi­
mentaron déficit comercial por 1 O a 14 años: agrícola; carnes y 
lácteos; azúcar, vestido; imprentas; fertilizantes; productos 
básicos del hierro y el acero, y equipo eléctrico . 

G R Á F e A 

DÉFICIT Y SUPERÁVIT DE LAS RAMAS DEFICITARIAS Y 

SUPERAVITARIAS, 1980-1994 (MILES DE MILLONES DE DÓLARES) 

• •••••••••••••••••••••••••••••• 
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Cabe señalar que existen algunas ramas con superávit durante 
la primera fase del período, pero que luego se convirtieron en 
deficitarias (cuadro 5); casi todas, excepto la producción de 
minerales no metálicos, pertenecen al sector manufacturero. A 
la luz del proceso de apertura comercial, en otras palabras, nueve 
ramas industriales con saldos superavitarios sist~máticos se 
transformaron en deficitarias. 

En el cuadro 6 se presenta información en detalle de las ra­
mas con mayores déficit comerciales. Los datos corresponden 
a promedios anuales para las tres fases por las que ha transita­
do la economía mexicana desde 1980: i) el período expansivo, 
animado por las exportaciones de hidrocarburos y el endeuda­
miento externo de principios de los ochenta; ii) el ajuste recesivo 
( 1983-1986) , y iii) la etapa liberalizadora iniciada en 1987. Las 
conclusiones más relevantes al respecto son: 
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G R Á F e A 

BALANZA COMERCIAL POR GRAN DIVIS IÓ N, 1980-1994 (MILLONES 

DE DÓLA RES) 

2 

••••••••••••••••••••••••••••••• 
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• Parece clara la di spersión de ramas deficitarias en el comer­
c io ex te rior. En ellas figuran bienes de consumo , intermedios y 
de capital , ramas intensivas en recursos naturales (como la agrí­
cola , la de productos derivados de la ganadería y la agroin­
dustri a); productos intensivos en fuerza de trabajo (hilados y 
prendas de vestir), e intensivos en cap ita l y tecnología (maqu i­
naria y equipo). 

• En los tres períodos referidos la rama con la contribuc ión 
más importante al déficit acumulado es la de maquinaria y equipo 
no e léctrico, causante de un cuarto a un quinto del saldo negati­
vo total. 

e u A D R o 4 

NúMERO DE RAMAS POR AÑOS DE DÉFICIT, 1980-1994 

••••••••••••••••••••••••••••••• 
Nú mero de años con déficit comercial 

15 10- 14 5-9 1-4 o 
Número de ramas 23 8 10 9 9 

••••••••••••••••••••••••••••••• 

• La pon?eración del déficit de la rama 57 (carrocerías, mo­
tores, partes y accesorios para automóvi les) aumentó vertigino­
samente, de suerte que en e l período 1987- 199 1 representó casi 
17% del saldo comercial de las ramas deficitarias; una tenden­
cia s imilar mostraron las ramas 54 (equipos y aparatos elec tró-
nicos) y ll (carnes y lácteos). · 

• Desde 1987 e l número de ramas defic itarias creció con ce­
leridad, lo cual se asoc ia con las medidas de liberalizac ión eco­
nómica ap licadas. De ese año a 1994 el tipo de cambio real se 
aprec ió40%; la apertura comerc ial pasóde0.73 a0.89 por c iento ; 

e l sec tor ex terno y las restricc iones a l crecimiento económico 

la razón de la tasa de interés interna respecto a la externa ajus­
tada por e l tipo de cambio contro lado pasó de 8. 17 a 1.89 por 
ciento , y los términos de intercambio sufrieron un deterioro de 
cas i 8 por c iento . 

• Los acontecimientos de es ta tercera fase sugieren la presen­
c ia de un proceso severo de desindustrialización por la ruptura 
de eslabonamientos hacia atrás (insumo-producto) y hacia ade­
lante (de inversión y producción). 

e u A D R o 5 

RAMAS QUE PASARON DE SUPERÁV IT A DÉF ICIT COMERCIAL Y AÑO 

EN QUE OCURRIÓ 

••••••••••••••••••••••••••••••• 
Rama 

Minerales no metálicos 
Harina de trigo 
Otros productos a limentic ios 
Bebidas alcohólicas 
Refrescos 
Fibras blandas 
Otras industrias text iles 
Pe tró leo y derivados 
Minerales no metálicos 

Año 

1993 
1989 
199 1 

1992 y 1993 
1988 
1990 
1989 
1989 
1992 

••••••••••••••••••••••••••••••• 

RAMAS SUPERAVITARIAS 

En el cuadro 7 se muestran las ramas decis ivas en la genera­
ción del superáv it comercial , así co mo su participación re­
lativa en el saldo comercial total de las ramas superavitarias . 

En contraste con la diversidad de las deficitari as, las ramas que 
contribuyen a financiar las importaciones son mu y pocas (ape­
nas ocho) y no variaron de manera importante en el período de 
análi s is. La única fase en qu e aumentó e l número de ramas 
superavitari as fue en la del ajuste recesivo ( 1983- 1986); cuan­
do la economía comenzó lentamente a crecer en la fase siguiente, 
dos ramas superav itarias importantes dejaron de serlo. Las únicas 
que conservaron la posición lograda en la fase reces iva fue ron 
la 47 (industrias bás icas de metales no ferrosos) y la 56 (auto­
móviles) . Cabe destacar que esta última aportó 20.4% del sa l­
do comercial total generado por las ramas superav itarias de 1987 
a 1994 y,además, avanzó al paso del tiempo . Sin embargo, la con­
c lusión de que el sec tor de automotores se convirtió en genera­
dor neto de di visas para la economía mexicana se desvanece 
cuando se cons ideran en conjunto las ramas de automóviles y 
de auto partes. 

Como se mostró en e l cuadro 6, la importación de autopartes 
es una de las fuentes principales del déficit comerc ia l. En con­
junto ,e l sector de automotores acum uló un déficit comercia l de 
8 705 millones de dól ares . Aun en 1994, año en que la rama 56 
(automóvi les) reg istró e l mayor superávit , e l sa ldo comerc ial de l 
sector de automotores fue desfavorable en cas i 2 000 millones 
de dólares. En o tros términos, por cada dólar de superáv it co-
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e u A D R o 6 

SALDO COMERC IAL DE LAS RAMAS DEFICITARIAS Y CONT RIB UC IÓN AL DÉFICIT TOTAL (PROM EDIOS ANUA LES EN MILLO NES DE DÓLARES) 

•••• ••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••• 
1980-1982 1983-1986 1987-1994 

Ramas Monto Porcentaje' Monto Porcentaj e' Mon to Porcentaje' 

O 1. Agric ultura 1 001 .3 6 .2 934.4 14.2 592.4 2.7 
1 1. Carnes y lác teos 4 17.7 2.6 335.6 5. 1 1 202.2 5.6 
16 . Azúcar 329.2 2. 1 146.4 0.7 
17. Ace ites y grasas 289.4 1.3 
24. Fibras blandas 254.0 1.2 
27. Ves tuario 360.8 1.7 
3 1. Papel 459 .5 2 .9 889.8 4. 1 
32 . Imprentas 150.2 0.7 
33. Pe tró leo y derivados 568.7 2.6 
34. Petroquímica básica 45 1.2 2.8 385.5 5 .8 324.8 1.5 
35. Q uímica básica 268 .2 1.7 384.4 1.8 
37. Resinas 258.7 1.2 
38. Productos farm acé uti cos 393 .9 1.8 
40. Productos químicos 497.6 2.3 
4 1. Hule 468 .0 2.2 
42. Plásticos 767.0 3.6 
46. 1 ndustri a de l hierro y ace ro 1 11 5 7.0 190.8 2.9 640.9 3 .0 
50. Productos metálicos 739.6 4.6 750.7 3.5 
5 1. Equipo no e léctri co 3 996.9 24.9 1 532.0 23.2 4 535 .1 2 1.0 
52. Maquinaria e léctri ca 633 .1 3 .9 380.5 5.8 1 010.6 4.7 
54. Equi pos e lec trón icos 398.4 2.5 230.9 3.5 1 793.4 8.3 
55. Equipo e lec trónico 288.7 1.8 
56. Automóv iles 492.1 3. 1 
57. Autopart es 1 827 .2 1 1.4 273.8 4.2 3 585.1 16.6 
58. Equipo de tran sporte 868.7 5.4 495 .7 7.5 858.3 4 .0 
59. Otras manufac turas 779.8 4 .9 356.3 5.4 1 272.7 5.9 
Subtotal 14 066.6 87.7 4 834.2 73.3 19 997. 1 92.6 
Toral 16 034 .2 100 .0 6 597.2 100 .0 21 599 .8 100.0 

l . Se refiere a la contribución porcentual de l défi cit de la rama en el total de las ramas que presentaban esa posición comercial. 

•••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••• 

merc ial que la rama de automóviles generó en 1994, la de auto­
partes creó un défi cit de 1.44 dólares. 

CoNcLUSIONEs Y coMENTARios FINALEs 

N o obs tante los cambios económicos estructurales que han 
ocurrido en México y el mundo desde los años ochenta, la 
estructura co merc ia l del país sigue representando una 

importante limitación para sostener un proceso de crec imiento 
económi co dinámico sostenido . Ello se manifiesta en diversos 
planos: 

!.A pesar del vuelco en la composición de las exportaciones 
en favo r de las manufacturas y en contra de los hidrocarburos, 
e l abastec imiento ne to de divi sas del país aún depende bás ica­
mente de las ventas de petróleo y otros productos primarios, con 
bajo va lor agregado . 

2. Aunque algunas ramas de la industria manufac turera lo­
graron un auge exportador. también aumentó la importac ión de 
insumos necesarios para producir los nuevos bienes de expor­
tación . Un ejemplo claro es el de la industria de automotores,que 
ha requerido un incremento enorme de las importac iones de 
auto partes . 

Este hecho parece indicar la ex istencia , al menos en c iertos 
sectores de la industria manufacturera ,de un severo proceso de 
des industrialización asociado con la apertura comercial y otras 
medidas de política económica definidas a partir de 1988, como 
la sobrevaluación cambiaria y la pers istencia de elevadas tasas 
de interés, lo cual propició el desplazamiento de una parte de la 
producción nacional por las importaciones.9 

El dinami smo exportador de los últimos años ha sido acom­
pañado por la reducción de los encadenamientos productivos 
intersectori ales, lo cual impide que e l sector manufacturero se 
transforme en generador neto de divi sas y que, al contrario, tenga 
un peso decisivo en el déficit comerc ial del país. Más aún, las 
ramas industriales que mostraron mayor empuje exportador son 
también las que incrementaron más su coeficiente de importa­
ciones por unidad de exportación y de producto . 

3. No se lograron diversificar mucho las ramas manufactu ­
reras exportadoras. Algunas que ingresaron en los mercados ex­
ternos hacia mediados de los ochenta se transformaron en de-

9. Al respecto puede verse Enrique Dusse l , From Exporr-orientecl 
ro lmport-orien tecllndustrialization Recen/ Deve /opment in Mexico 's 
Manufacturing Sector,J988- 1994. mimeo ., Facultad de Econom ía de 
la UNA M, México, 1995 . 
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e u A o R o 7 

SALDO COMERCIAL DE LAS RAMAS SUPERAVITARIAS Y CONTR IB UCIÓN AL SUPERÁVIT TOTAL (PROMEDIOS ANUALES EN MILLONES DE DÓLARES) 

•••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••• 
Ramas 1980-1982 1983-1986 1987-1994 

Monto Porcentaje Monto Porcentaje Monto Porcentaje 

6. Petróleo crudo y gas natural 13 269.6 87.3 12 302 .8 78 .6 7 15R .6 58 .4 
8. Minerales no ferrosos 252.7 1.7 

15. Café 390.2 2 .6 582 .5 3.7 4 18.8 3.4 
19 . Otros alimentos 339.0 2.2 368.9 2.4 142.7 1.2 
24. Fibras bl and as 207. 1 1.3 
33. Petróleo y derivados 549.5 3 .5 
4 7. Indu str ia de metales no ferrosos 297.0 1.9 373.7 3. 1 
56 . Automóv iles 130.3 0.8 2 494 .9 20.4 
Subtotal 14 438.1 93 .7 14 438.8 92.3 lO 588.9 86.4 
Total 15 205.7 /00.0 15 643.1 100 .0 12252.4 /00 .0 

•••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••• 

ficitarias en años ulteriores. El avance más importante, en la 
exportación de automóviles, tuvo como contrapartida el de las 
importaciones de autopartes, lo cual se explica por el dominio 
sectorial de empresas transnacionales en las que el comercio in­
trafirma reduce los efectos multiplicadores (spillover) sobre el 
resto de la economía. La desarticulación del sistema producti­
vo nacional ha impedido que el crecimiento de algunas expor­
taciones manufactureras genere un efecto virtuoso de causalidad 
acumulativa interna y sobre el resto de la economía , en los tér­
minos clásicos expresados por Kaldor. 10 

Otra característica estructural básica del comercio exterior 
de México, que no se trató explícitamente pero por su relevan­
cia amerita una investigación particular,es la alta concentrac ión 
por área geográfica . Si se considera a 1940 como año base de 
análisis,de entrada se aprecian tres hechos muy relevantes: i) en 
términos generales , persiste la gran dependencia comercial de 
la economía mexicana frente a Estados Unidos; ii) el peso rela­
tivo del comercio con el resto de América y sobre todo con Asia 
se ha incrementado, y iii) la ponderación del intercambio con 
el resto del mundo no ha variado gran cosa. De 1940 a 1994 la 
participación de los envíos a Estados Unidos en las exportaciones 
mexicanas apenas disminuyó de 89 a 85 por ciento, mientras que 
la de las importac iones procedentes de ese país descendieron de 
79 a 69 por ciento. 

La importancia relativa del intercambio con Europa varió aún 
menos, ya que la ponderación de las exportaciones respectivas 
pasó de 5 .5 a 4 .9 por ciento, en tanto que la de las importacio­
nes pasó de 13.7 a 12.3 por ciento. 

Como se mencionó, los cambios relevantes se refieren al 
comercio con el resto de América y,en especial , con Asia . En el 
caso de la primera región , la participación de las exportaciones 
correspondientes ascendió de 1 .9 a 7.4 por ciento y la de las 
importaciones pasó de 3 .7 a 5 .9 por ciento. 

10 . Nicholas Kaldor, "Causas del lento ritmo de crecimiento del 
Reino Unido" ,lnvesligación Económica, núm. 167, UNAM,México, 
enero-marzo ele 1984 . 

El intercambio con Asia merece un comentario aparte . Las 
variables referidas evolucionaron de manera poco favorable para 
el crecimiento de México, pues la ponderación de las exporta­
ciones descendió de 3 .1 a 2 .5 por ciento , mientras que la de las 
importaciones se elevó de 3 a 12.2 por ciento. Por último , el 
comercio relativo de México con el res to del mundo permane­
ció en niveles exiguos y casi sin variación porcentual en los 54 
años considerados . 

De lo expuesto se desprenden las siguientes conclusiones: no 
se ha logrado atemperar la dependencia comercial frente a la 

a importación de 

autopartes es una de 

las fuentes principales 

del déficit comercial. El 

sector de automotores 

acumuló un déficit 

comercial de 8 705 

millones de dólares 
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economía estadounidense, a pesar de la evidencia empírica de 
los perjuicios que ello ha suscitado. Para 1996 se pronostica una 
reducción del crecimiento económico de Estados U nidos , lo cual 
afectaría a la economía mexicana tanto por el previsible aumento 
de las tasas de interés en el país del norte cuanto por el debilita­
miento de su demanda de importaciones; tampoco se ha logra­
do diversificar y orientar más las exportaciones hacia los paí­
ses con mayor dinamismo económico en los últimos lustros, en 
particular China y los del Sudeste Asiático; por el contrario,estas 
naciones han penetrado rápida e intensamente en el mercado 
mexicano y persiste el raquítico intercambio con el resto de 
América Latina y Canadá . 

En los Criterios Generales de Política Económica para 1996, 
anunciados por el gobierno a mediados de noviembre pasado, 
se asigna a las exportaciones el papel de motor del crecimiento 
económico . Por la estructura actual del comercio exterior, el 
desempeño de la economía estadounidense continuará determi­
nando en gran medida el de la mexicana y la producción origi­
naria de Oriente seguirá desplazando a la interna. A la tradicio­
nal dependencia financiera y comercial frente a Estados U nidos 
se añade la del crecimiento económico. Es menester contar con 
una verdadera estrategia exportadora hacia los países y regio­
nes dinámicas , como los asiáticos y algunos de América del Sur. 
Sin embargo , ello lleva tiempo . 

Todo parece indicar que la restricción externa al crecimien­
to , sobre todo de la manufactura, se ha agravado en los últimos 
tiempos. De enero a octubre de 1995 el desplome de 7% del PIB 

generó una corrección en la balanza comercial al obtenerse un 
superávit de 6 328 millones de dólares ; la manufactura mexicana 
(sin maquila) registró un déficit de 460 millones de dólares, no 
obstante que su producción cayó 8.6% en los primeros nueve 

l dinamismo exportador 

de los últimos años ha 

sido acompañado por la 

reducción de los 

encadenamientos 

productivos 

intersectoriales 
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meses de 1995 .11 Aun con decrecimiento , así, el sector incurre 
en desequilibrio comercial. Se ha roto el trade off entre creci­
miento y balance comercial , pero ahora la manufactura mexi ­
cana experimenta un proceso de desequilibrio comercial con 
recesión. 

Esta circunstancia se expresa de manera gráfica con un sis­
tema de cuatro cuadrantes: 

Superávit comercial 

11 (3) 

(1) 

Decrecumento / 

(2) 

Crecimiento 

III IV 

Défic it comercial 

Tradicionalmente el trade off se ubica en el cuadrante 1 con 
una curva descendente ( 1). Sin embargo el fenómeno analiza­
do en este trabajo determina un cambio en la pendiente de esa 
curva y su traslado al cuadrante 111, (2). Cuando una economía 
se industrializa y rompe el trade off clásico, lo deseable es que 
se ubique en el cuadrante 1 pero con una curva positiva (3), es 
decir, que concurra una causalidad acumulativa virtuosa entre 
comercio exterior y crecimiento. 

Los datos históricos y recientes examinados revelan la pre­
sencia de un fenómeno muy preocupante y que dificulta, ahora 
más que nunca , una recuperación sostenida de la producción. 
Todo ello muestra la necesidad impostergable de contar con una 
estrategia industrial que permita córregir dicho proceso. 

La preocupación histórica del estructuralismo en torno a la 
sustitución de importaciones , menospreciada por los programas 
que atribuyeron al mercado todas las bondades y la capacidad 
de solución a lo que no se logró resolver con la aplicación de ese 
enfoque, cobra una importancia crucial. Cada vez es más claro 
que "se requiere con urgencia una estrategia industrial defini­
da , congruente y viable; hoy las sustituciones en este campo 
costarán más recursos y más esfuerzos debido al grave deterio­
ro de múltiples empresas y cadenas productivas originado por 
la destructividad del modelo y la política económica de los úl­
timos años". 12 ~ 

\l. David Márquez, "El reto de la sustituc ión de importaciones", 
La Jornada , 18de diciembre de 1995. 

12. /bid. 



Comportamiento de los precios de exportación 
de manufacturas de México, 1980-1994 

•••••••••• JUAN PABLO GRAF NOR IEGA' 

INTRODUCCIÓN 

El objetivo de este trabajo es investigar cómo se determinan 
los precios de exportación de las manufacturas de México . 
Se puede afirmar que es te tema no se ha tratado directamente 

porque , primero, hay e l consenso teórico de que exportadores 
"pequeños" como los mexicanos son "tomadores" de precios y, 
segundo , la información estadística para llevar a cabo la evalua­
ción empírica no es de fáci l acces.o. 

Por e l lado teórico una de las hipótesis más comúnmente acep­
tadas en comercio internacional es la del "país pequeño". Se con­
sidera que las naciones que participan con montos reducidos en 
el comercio internacional, o que sólo rec ientemente han empeza­
do a incursionar en los mercados de exportación , se encuentran 
con una demanda infinitamente e lástica para sus productos y sus 
precios de exportación siguen a los de sus competidores .1 Sin 
embargo, la va lidez de esta hipótes is es cuestionable cuando el 
aná li sis se centra en los productos manufacturados , cuya carac­
terística inherente es la diferenciación del producto.2 Así , se 
considera que a med ida que ésta aumenta. la capacidad de la 

1. Behar y Cohen asu men es te supues to e n sus estudios de las ex­
portac iones de manufacturas de México. Por e l contrario , Al faro y 
Salas cons id eran que los exportadores del país no enfre ntan una de­
manda infinitamente e lást ica. Jaime Behar, Trade and Developmen t in 
Mexico, Swedish Institute for Soc ia l Research , núm. 7, Universidad 
de Estocolmo, 1988; Aslan Cohen, "Efectos de la liberalización comer­
c ial en las exportac iones", en C. Bazdresch et al .. México: auge, cri­
sis y ajusre. Serie de Lecturas de El Trimes tre Económico,núm. 73, vo l. 
3, Fo nd o de Cultura Eco nómica, México. 1993 . y Sam ue l A l faro y 
Jav ier Sa las , "Evolución de la balanza comercia l del sector privado: 
una eva luación con un mode lo econométrico'', El Trim estre Económi­
co. vo l. 59, núm. 236 . octubre-diciembre de 1992 . 

2. J .S.L. McCombie y A.P. Thir lwa ll. Economic Growrh and Ba ­
lan ce ofPaymenrs Consrrainr. S t. Marti n 's Press, 1994 . 

empresa para fijar su precio también crece, independientemente 
de su volumen de ventas o de su antigüedad en el mercado de 
exportación. 

Por el lado empírico es importante notar que muy pocos países 
dan seguimiento a los precios de sus exportaciones manufactu­
reras. Por ello, es frecuente que los valores unitarios se utilicen 
como aproximaciones de esas cotizaciones. Este procedimien­
to , como es bien conocido, puede ll evar a imprecisiones en las 
estimaciones de los precios. 

En este trabajo se intenta avanzar en e l segundo de estos pro­
blemas a fin de estab lecer un método vá lido para probar la hi ­
pótesis de que los precios de exportac ión de las manufacturas 
mexicanas siguen a los inte rnacionales. 

Visto desde otro ángulo ,este tema se relaciona con los trabajos 
que buscan determinaren qué medida los precios de las exporta­
ciones y las importaciones varían como resultado de movimien­
tos del tipo de cambio nominal ( exchange rafe pass-lhrough) . 
En particular se ha ana li zado de qué manera las variaciones del 
dólar frente al yen y las principales divisas europeas afectan los 
precios de importación de Estados Unidos .3 

3. Rudiger Dornbusc h, "Exchange Rates and Pri ces". American 
Economic Review, marzo de 1987, y Peter Hoope r y Catherine L. 
Mann , "Exchange Rate Pass-Throu gh in the 1980s : The Case of U .S. 
Imports of Manufactures'' . Brookings Papers on Economic Act ivity , 
1989. Para los casos de Austra lia e Italia veánse Jayant Me non , "Ex­
change Rates a nd Prices of Au stralian Manufactured Exports". Welr­
ll'irtschaftliches A rchi v, 1992. y Laura Sabani. ' 'Simultaneous and 

* In vesTigador en la Dirección de EsTudios Económicos del Banco 
de México. El auTor agradece la efi ciente colaboración de Je.Hica 
Serrano Banda/a en la elaborac ión de este 11·abajo, así como los co­
m elllarios del grupo de trabajo de esa Dirección. El conren ido del 
Trabajo es responsabilidad del au/or y no refleja el p111110 de visTa de 
la insritu ción en qu e labora. 
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Menor atención se ha dado a los países en desarrollo . La ex­
cepción es Corea. Basados en modelos similares ,Athukorala y 
Yang y Hwang concluyeron que ,en efecto, los exportadores de 
este país siguen los precios de sus competidores .4 

El presente estudio pretende hacer una contribución en esta 
materia con el análisis del caso de México. En la primera de las 
cuatro partes en que se divide este trabajo se presenta el marco 
teórico en que se fundamenta la evaluación empírica. En la se­
gunda se describe la información estadística utilizada; conside­
rando la dificultad para recopilar dichos datos , esta secc ión ad­
quiere especial importancia en e l trabajo. En tercer lugar se 
presenta el método de estimación y los resultados, y en la cuarta 
parte se analiza la estabilidad de los resultados en el período de 
estimación. Las conclusiones se ofrecen en el último apartado. 

EL MODELO 

E
n comercio internacional las transacciones de mercado 
abierto entre empresas sin vínculos de capital pueden ana­
lizarse en condiciones de competencia perfecta e imperfec­

ta. Las transacciones e n condiciones de competencia perfecta 
llevan simplemente al modelo del "país pequeño", en el que los 
precios están dados en los mercados y los bienes no se distin­
guen por su origen. Los bienes son homogéneos. 

Son ejemplos de modelos de determinación de precios de 
exportación en condiciones de competencia imperfecta los 
presentados por Hoopery Mann en el caso de las importaciones 
de Estados Unidos y por Winters y Cuthbertson 5 en el de las 
exportaciones de manufacturas del Reino Unido. En esta sec­
ción se revisan estos modelos. 

El modelo de margen de ganancia bruta 

Supóngase inicialmente que el exportador mexicano es capaz 
de fijar su precio ya sea porque su producto se diferencia o existe 
alguna fa lla en el mercado (de información , por ejemplo). El 
precio de exportación (px) se fija sobre un margen de ganancia 
bruta (markup) del costo unitario de producción : 

px = A.cp 1 e 

donde: 
px es el índice del precio de exportación en dólares; 
cp es e l índice del costo unitario en pesos , y 
e es el índice del tipo de cambio (pesos por dólar) . 

(!) 

Sequent ial Modelling in International Trade Analysi s: The ltalian 
Empirical Evidence ( 1960-1984)" , Economic Notes , 1989. 

4. PremachandraAthukorala , "Exchange Rate Pass-Through. The 
Case of K orean Exports of Manufactures", Economic Le rrers, 1991 , 
y Y. Yung Yang y Min Hwang, "Price Behaviour in Korean Manu­
facturing", Review ofEconomics and Statistics , 1994. 

5 .Aian Winters,An Econometric Model ofthe U.K.Export Sector, 
Cambridge , Cambridge University Press, 1981 , y Keith Cuthbertson , 
"The Behaviour o fU .K. Export Prices ofManufactured Goods l970-
l983", Journal ofApplied Econometrics, 1986. 
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El margen de ganancia bruta se supone variable y depende 
de las presiones competitivas en los mercados de exportación 
y la presión de la demanda interna . La presión de la competen­
cia se mide por la diferencia entre el precio del competidor (wp) 
y el costo de producción nacional (en la misma moneda). La pre­
sión de la demanda interna se mide por e l grado de utilización 
de la capacidad instalada (ddp). Así: 

A=[wp/(cp /eW ddpP (2) 

Sustituyendo (2) en ( 1) y tomando logaritmos de las variables 
se tiene: 

px=a (wp- cp+e)+ ~ddp+(cp-e) (3) 

px=a(wp)+(l- a)cp-(1- a)e+ ~ddp (4) 

En la ecuación (4) elpass-through de los cambios del tipo de 
cambio (e) en los precios de exportación en dólares (px) está dado 
por la derivada parcial de pxcon respecto a e: (1- a). Hooper y 
Mann distinguen dos casos ex tremos de interés .6 

Si a= l , la empresa es " tomadora de precios" en mercados 
muy competitivos. Si la demanda interna no afecta la determi­
nación de los precios de exportación, el margen de ganancia bruta 
absorbe las variaciones del tipo de cambio o los costos unitarios. 
En este caso el pass-through es cero. Por otro lado, si a= O (px 
= cp +e+ ~ ddp) , la empresa no enfrenta competencia en los 
mercados de exportación; los cambios de e y cp se trasmiten com­
pletamente y e l margen de ganancia bruta no cambia. 

Hooper y Mann consideran la ecuación ( 4) como su modelo 
básico y derivan posibles formas para la estimación econo­
métrica . Éstas varían dependiendo de si se desea identificar cam­
bios en el precio de exportación que surgen variaciones en cada 
una de las variables exp licativas. Al aplicar el modelo al caso 
de México se debe tener en cuenta que las variables medidas en 
pesos (cp y e) exhiben tendencias crecientes en el tiempo más 
pronunciadas que las variab les medidas en dólares (px y wp). 
Dicho de otro modo ,las primeras variables podrían ser estaciona­
rias sólo en su segunda diferencia , mientras que px y wp serían 
estacionarias en su primera diferencia. Estas consideraciones 
conducen a reformular la ecuación ( 4) para ponerla en términos 
más "equilibrados" en el sentido econométrico. 

(px - cp+e)= a(wp-cp+e)+ ~ddp (5) 

Así , como px y wp es tán dadas en dólares, a l combinar el ín­
dice de costo unitario expresado en pesos y el índice del tipo de 
cambio nominal se obtiene un índice de costo unitario en dóla­
res. Otros autores han tratado de separare] efecto del cambio de 
costos y e l tipo de cambio en los prec ios de exportación.7 E llo 
puede ser importante si el exportador cons idera que las modifi­
caciones de estas variables son transitorias o permanentes . Frente 
a e llo , un cambio en e o cp puede tener efectos di stintos en el 
precio de exportación . Pero por las razones aludidas en el pá-

6. Pe ter Hooper y Catherine L. Mann , o p. c it. 
7. Premachandra At hu korala, o p. cit., y Jayant Menon , o p. cit. 
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rrafo anterior éste no es el caso en el presente estudio . Otra ven­
taja de esta formulación es que se tendrá un mayor número de 
grados de libertad. Esto es importante, dado el reducido núme­
ro de observaciones disponibles . Nótese también que la varia­
ble dependiente en la ecuación (5) puede considerarse como el 
margen de ganancias. La medida del pass-through del tipo de 
cambio también puede ser derivada . 

Minimización de costos 

La ecuación (5) también se puede obtener del modelo de Winters 
y Cuthbertson8 para los precios de exportación de manufactu­
ras del Reino Unido. Su modelo parte del supuesto de que los 
precios se determinan antes, independientemente del volumen 
de las transacciones . Las empresas fijan sus precios tomando en 
consideración sus costos unitarios y los precios de sus compe­
tidores. El conflicto que aparece a l tratar de mantener dos ob­
jetivos posiblemente incompatibles, esto es, fijar el precio de 
acuerdo con e l cos to unitario y el precio del competidor puede 
representarse como una función de pérdida (lossfunction) , de 
la siguiente manera: 

donde 
px es el índice de precios de exportac ión, 
wp es el índice de precios de los competidores, y 
cpe es el índice del costo unitario. 

(6) 

Las variables en (6) se expresan en la misma moneda (dóla­
res) y en logaritmos . La aproximación cuadrática se usa por 
conveniencia. Si se minimiza (6) con respecto apx se obtiene: 

(7) 

y a
0 
= b0 / (b0 + b 1 ). En la ecuac ión (7) se impone la cond ición 

de homogeneidad de orden cero en los precios de los competi­
dores y el costo unitario porque se asume que los exportadores 
optimizan con respecto a la función cuadrática de pérdida (6) . 
La ecuación (7) se puede hacer equiva len te a (5) si se añade la 
variab le ddp. 

La ecuación de est im ación es, pues, (5). Sin embargo , no 
puede obtenerse una buena aproximación a l uso de la capacidad 
instalada (ddp) con la desagregac ión con que se va a trabajar por­
que no existe medición de la producción total de los productos 
que se ana li zan. 

Como se mencionó al principio de es te apartado, en la litera­
tura se ha propuesto e l modelo de la ecuac ión (5) para e l caso de 
transacciones en tre empresas independientes. Es bien conocido 
que un porcentaje crec iente de las exportaciones manufactureras 
de Méx ico efectúa dentro de grandes empresas transnac iona les . 
Los determinantes de los prec ios ele es tas transacc iones pueden 
ser di stintos de los que se plantearon en los modelos. Los prec ios 
de transferencia entre la matriz y las filiales de una empresa han 
sido objeto de diversos es tudi os. Se plantea que factores tales 

8. A Jan Winters , o p . ci t .. y Keith C uthbe rtson , o p. cit. 
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como la diferenc ia en las tasas impositivas a las ganancias entre 
países y las tarifas arancelarias, entre otros, influyen en las deci­
siones de prec ios el e estas empresas. Si esta teoría es correcta, 
entonces el modelo presentado no exp lica por completo el com­
portamiento de los precios de transacción dentro de la empresa. 
Este punto se tomará en cuenta al evaluar los resultados , así que 
por el momento se hará abstracción del mismo. 

LA INFORMACIÓN ESTADÍSTICA 

En este apartado se describe la metodología para obtener los 
índices de precios que se utilizan en las estimaciones 
econométricas. Al final del trabajo se presenta un anexo que 

complementa esta secc ión. 

Precios de exportación 

En México no se hace un seg uimiento de los precios de expor­
tación de manufacturas . El que realiza el Banco de México sólo 
incluye a los productos primarios y petroleros. Por e llo sólo se 
tiene la opción de obtener va lores unitarios de exportación di­
vidiendo e l va lor entre e l volumen exportado . E l principal 
problema que puede introducir un sesgo en la variable que se 
pretende medir consiste en que puede haber cambios en la com­
posición de un determinado "producto", esto es, cambios en la 
composición ele un agregado. 

A fin de que el riesgo de introducir este sesgo sea mínimo , se 
trabaja al nivel más de tallado de clasificación de productos ex­
portados: la fracción arance laria.Aunq ue las ventas externas de 
México no es t<1n tan diversificadas como, por ejemplo, las im­
portaciones, en la actua lidad existen series estadísticas para unos 
6 000 produc tos específicos, contra 12 000 de importaciones. 

En la se lección de productos para e l ejercicio se utilizaron 
cinco criterios: 

i) La diversidad de manufacturas, esto es, que abarcaran toda 
la gama de productos: a limentos, bebidas, textil es , químicos , 
minerales , maquinaria , etcétera. 

ii) Que los productos representaran una cantidad (en va lor) 
importante dentro ele cada indu stria . Este criterio y e l anterior 
sirvieron para e !eg ir una mues tra inicial de 147 fracciones. 

iii ) Este criterio , que fue e l que más limitó las posibilidades 
de elección , consistió en se lecc ionar productos manufacturados 
que permitan construir se ries es tadísticas anuales ele va lor y 
vo lumen ele ex portac ión para e l período de 1980- 1994 o muy 
ce rcano . Sin embargo, surg ió e l problema de que a mediados de 
1988 e l s istema de la c lasificación empleada hasta entonces, la 
Nomenclatura de l Consejo Coordinador Aduanero, se cambió 
por e l Sistema Armoni zado. Así , fue necesario es tablecer una 
co rrespondenci a entre ambas c las ificac iones. El caso idea l es 
el de una fracc ión anti gua que se sustitu yó por una nueva, pero 
en la mayoría ele los productos no es posible establece r es taco­
rrespondenc ia. E l caso que predomina es que una fracción an­
ti gua corresponde a var ias ele la c las ifi cac ión ac tu a l. De es ta 
manera. inic ialmente se limitó la se lecc ión a las fraccion es de 
co rrespondenc ia 1: 1, después se agregaron algunas fracciones 
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que si bien no cumplían este tipo de correspondencia, no intro­
ducían mayor problema al establecer la relación. Con base en 
este criterio, 117 fracciones se eliminaron de la muestra. 

i v) Los valores unitarios obtenidos debían presentar un com­
portamiento estable. Fue evidente que el valor unitario de algu­
nos productos reflejaba cambios en la calidad o en la composi­
ción , por lo que se omitieron del análisis. Se excluyeron del 
estudio ocho fracciones. 

Hubo casos en que tras obtener series consistentes para los 
precios de exportación no fue posible obtenerlas para el costo 
de producción o precio internacional y por ello hubo que elimi­
narlas . Se prescindió de otras cinco fracciones, para dejar una 
muestra final de 17 fracciones. 

Para dar una idea de la importancia de los productos seleccio­
nados, en el cuadro 1 se presenta el valor de las exportaciones 
en el período de estudio, la suma de los productos considerados, 
así como la suma total de las exportaciones manufactureras . Se 
observa en primer lugar que la muestra elegida representa una 
proporción pequeña de las exportaciones totales. De igual ma­
nera , a unos cuantos productos corresponde la mayor parte del 
valor total de la muestra, lo cual, sin embargo, no le resta impor­
tancia, ya que incluye productos cuyo valor de exportación es 
importante , lo ha sido o ha estado creciendo rápidamente. 

Precios de producción 

Como aproximación al cos to unitario de producción se selec­
cionó el índice de precios respectivo que elabora el Banco de 

e u A D R o 

VALOR DE LAS EXPORTACIONES DE LOS PRODU CTOS CONSIDERADOS 

(PROMEDIO ANUAL EN MILES DE DÓLARES A PRECIOS CORRIENTES) 

••••••••••••••••••••••••••••••• 
Producto 1980-1981 1987-1988 1993-1994 

Camarón conge lado 362 802 423 505 275 085 
Cerveza 25 827 20 1 376 214478 
Ron y aguardiente de caña 1 342 l 329 6 \25 
Algodón en rama sin pepita 308 22 1 93 820 25 756 
Papel higién ico 12 178 42 852 lO 135 
Pi gmentos a base de óx ido 

de titanio 14 390 40 546 75 703 
Jabones de tocador \ 53 3 573 16 228 
Llantas 1 888 46 59\ 42 9 18 
Cementos hidráulicos 7 5 18 140 775 56 545 
Vidrio de seguridad para 

automóvil, templado y laminado 47 877 87 490 157 639 
Botellas de vidrio 7 055 44 749 108 257 
Cables de hierro o acero 1 842 7 076 11 830 
Recipientes de hierro o ace ro 4 194 10 283 11 792 
Tubos de cobre 1 939 43 329 52 232 
Elec trodos para hornos 6 366 7 667 8 389 
Motores para automóv iles 47 061 1 28 1 200 1 497 3 15 
Cajas de velocidad 35 86 12 357 7 867 
Toral de la 1111t esrra 886 139 24885 17 2 578 295 

Toral de manlljact11ras 3 834 600 11 347 302 22 729 980 

••••••••••••••••••••••••••••••• 

131 

México, desagregado por producto . Para cada mercancía de 
exportac ión se eligió el índice de precios del productor que más 
se asemejara al nombre de la fracción arancelaria. En el anexo 
se presenta la selección reali zada . Mientras que en algunos ca­
sos la relación es directa, en otros só lo es una aproximación. 

Cabe aclarar que el precio de producción elaborado por el 
Banco de México no distingue entre los productos que se expor­
tan y los que se venden en el mercado interno. Así, se supone que 
la evolución de los costos que informan las empresas se aplica 
por igual a los productos vendidos en ambos mercados . 

Precios de competidores 

Se e lig ieron los índices de prec ios de Estados Unidos como 
aproximación a los precios de los competidores . Ésta es una 
práctica usual en la materia y se basa en que la mayor parte de 
las exportaciones mex icanas se destinan a ese país . 

Existen precios de importación y producción para Estados 
U nidos, siendo los segundos mucho más desagregados. El criterio 
que prevaleció fue el de seleccionar un producto próximo a la 
fracción de exportación mexicana y de preferencia de importa­
ción. En algunos casos se tuvo que tomare! precio de producción . 

El período de estimación 

La elección del período de es timación estuvo influida por la 
neces idad de considerar lapsos con diversos comportamientos 
en los costos unitarios en dólares .Así, en 1980- 1994 hubo sub­
períodos de apreciación y depreciación. La desventaja es que sólo 
existen datos anuales para este lapso, lo que limita el número de 
las observaciones. Además, el modelo fue estimado para el pe­
ríodo 1988-1994 con datos trimestrales. 

Para ilustrar el comportamiento de las series de tiempo cons­
truidas , en las gráficas se presentan los tres índices para algu­
nos productos . Con tal se lección se intenta reflejar cuatro casos 
distintos, aunque el ejercicio econométrico será la base del es­
tudio para identificar la relación entre los índices para cada pro­
ducto. En el primer caso, la cerveza , se mues tra que el prec io de 
exportación px sigue estrechamente al precio mundial wp (véase 
la gráfica 1) . En el relativo al cemento se observa que la evolu­
ción de px parece estar influida por wp y e p e, aunque es difícil 
determinar cuál ejerció mayor influencia en px (gráfica 2) . El 
principal determinante de px del algodón parece ser e pe (gráfi­
ca 3). Para las cajas de velocidad px no parece estar relaciona­
do durante todo el período con e p e o wp (gráfica 4). 

Estimación y resultados 

La ecuación de estimac ión derivada de la segunda parte del tra­
bajo es: 

(px-cpe), = a 0 +a 1 (wp -cpe) , +E, (8) 
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G R Á F e A 

ÍND ICE DE PRECIOS DE LA CE RVEZA, 1980=100 (LN) 

••••••••••••••••••••••••••••••• 
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G R Á F e A 2 

ÍND ICE DE PRECIOS DEL CEMENTO, 1980=100 (LN) 

••••••••••••••••••••••••••••••• 
5.2 

4.8 

44 j 

1 
1 

""'/ . 
/-_, ...... 

4 .O Jt---,-,---,---,--,----r-,----,----,---,----,-,-----,----, 

1980 1982 

Precio de 
exportación 

1984 1986 1988 

Precio del 
competidor 

1990 1992 1994 

Costo 

••••••••••••••••••••••••••••••• 

Se espera que e l coeficiente a
1 
no sea estadísticamente dife­

rente a la unidad en los casos en que el exportador toma e l pre­
c io del compet idor como principal referencia para determinar 
su precio . 

El coeficiente de determinación de la regres ión (R2
) será más 

alto a medida que la re lación entrepx y wp resu lte más estrecha. 
En el otro ex tremo , e l va lor es tadísticamente igual a ce ro para 
a

1 
refleja el caso en que e l precio de exportac ión está determi­

nado por e l costo unitario , y en es te caso la regresión (R2) se rá 
cercana a cero. 

La ecuación (8) se es timó por e l método de mínimos cuadra­
dos ordinarios (MCO) para cada producto. En los casos en que 
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G R Á F e A 3 

ÍNDICE DE PRECIOS DEL ALGODÓN EN RÁMA SIN PEPITA, 1980=100 
(LN) 

• •••••••••••••••••••••••••••••• 
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G R F e A 4 

ÍNDICE DE PRECIOS DE CAJAS DE VELOC IDAD, 1982=100 (LN) 
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se encon tró autocorre lación de primer orden de los residuales 
se corrigió por e l método de Cochrane-Orcutt (CO). 

El período de es timac ión es 1980-1 994 en la mayoría de los 
casos . Cuando no fu e pos ible obtener series completas para a l­
guna variab le, e l lapso se abrevió. Los resultados se presentan 
en e l cuadro 2 . 

E l cuadro de resultados incluye e l período y e l método de 
es timación para cada producto. así como los coeficientes obte­
nidos para la ecuac ión (8) y algunos es tadísticos y pruebas de 
diagnóstico. 

En primer lugar se debe destacar que las pruebas de correla­
c ión serial, forma func ional , normalidad y homoscedasticidad 
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e u A D R o 2 

RESULTADOS DE REGRESIÓN DE LOS PRODU CTOS 1 

•••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••• 
Método de Coeficientes' Estadísticos• 

Producto' ' Período3 estimación' a o a, R' DW RHO Prueba F 

Ca marón conge lado 1980- 1994 co 0.10 0 .70 0 .95 2.20 0 .70 133.0' 
0 .10 0 .1 2 (2 .7) 

Cerveza 1980- 1994 MCO 0.10 0.80 0 .9 1 1.8 1 160. 1' 
0.00 0 .06 

Ron y o tros aguardi entes 1980-1992 MCO 0.10 0 .8 1 0 .79 2.00 47.9" 
0.00 0. 11 

Algodón en rama sin pep ita 1980- 1994 MCO -0 .02 -0.05 -0.07 1.43 0 .1 
0 .04 0. 13 

Papel hi giéni co 1984- 1994 MCO 0.00 0 .90 0.78 1.1 0 37 .3 ' 
0 .05 0.15 

Pigmentos a base de dióxido de titanio 1980- 1994 co -0.47 1.24 0.8 1 1.1 7 0 .70 28.4' 
0.22 0.24 (3.6) 

Jabón de tocador 1980- 1994 MCO - 0 .10 0.63 0.23 1.96 5. 1' 
0 .15 0 .27 

Neumáticos 198 1- 1994 MCO 0 .68 0.55 0.3 1 1.80 6.8 ' 
0.03 0.2 1 

Cemento 1985- 1994 MCO -0.30 0.40 0 .6 1 1.60 14.8" 
0.02 0.10 

Vidrio de seguridad para au tomóvi l 1983- 1994 MCO 0 .10 0.83 0.80 1.20 45. 1' 
0 .10 0.12 

Botell as de vidrio 1980- 1994 MCO - 0. 10 1.33 0.74 1.20 4 1.4' 
0.1 2 0 .2 1 

Ca ble de hierro y acero 1984- 1994 co - 0.94 0 .83 0.46 1.20 0.80 4.9' 
0.55 0.36 ( 1.9)b 

Recipientes de acero 1980- 1992 MCO 0 .05 0.66 0 .69 1.90 14.8 ' 
0 .06 0. 13 

Tubos de cobre 1980-1 994 co - 0 .08 1.05 0.92 1.70 0.65 75 .3' 
0.07 0. 14 (2.9) 

Electrodos para hornos 1983- 1994 MCO 0.24 0 .59 0.44 0.98 9.7 ' 
0 .07 0.19 

Motores para automóv il 1980- 1994 MCO 0 .10 1.30 0 .5 1 1.27 13.7' 
0.25 0.36 

Cajas de ve locidad 1982- 1994 MCO 0 .10 0.68 0 .19 1.5 1 3.8' 
0 .05 0 .35 

. La ec uación es timada es la (8) del segundo apartado ("El mode lo") de l texto. Para la definición de las va riables y fuentes de informac ión véanse el apartado 
'·La información es tadística" y el anexo. 2. El nombre de l producto corresponde a aquel que recibe en la fracción arancela ria del Sistema Armonizado . 3. 
El período de es timac ión va ría de acuerdo con la disponibilidad de las series de prec ios de cada producto . 4. En e l aná li sis se emplearon los métodos de 
estimación de mínimos cuad rados ordinarios ((MCO) y de Cochrane-Orcutt (CO). 5. Los números que aparecen abajo de los coefic ientes son e l error es tándar. 
6. R2 es e l coeficiente de determinación de la regresión ajustado por grados de libertad. DW es el es tadís ti co Durbin Watson. RHO es e l coeficiente de 
correlación ser ial para las regres iones es timadas por el método CO.EI número e ntre paréntes is es e l es tadístico 1. Prueba F la prueba de aj uste de la regres ión 
con (k- 1, N-k) grados de li bertad , siendo N el número de observac iones y k el número de parámetros estimados. 
a. La prueba Fes s ignificativa a 5%. b. La prueba Fes significati va a 10% . 

• • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • 

para los res iduales indican que éstos se comportan conforme a 
las hipótes is básicas. Esto se cumple, desde luego, sólo al co­
rregir la autocorrelación de primer orden de los residuales para 
algunos productos por el método de CO. 

Los aspectos de mayor interés en la evaluación de los res ul ­
tados son el ajuste general del modelo y el valor del estimador 
a

1 
para los diferentes productos. En el cuadro 3 se presentan los 

valores para la prueba t , que es un buen indicador de ajuste de 
la regres ión ya que sólo se incluye una variable independiente 
en la regresión y no se le as igna ningún significado económico 
a la constante. También se presenta el interva lo de confianza a 

95% para el es timador a
1 

•
9 Los productos se ordenan de acuer­

do con el valor de la prueba t, esto es, de mayor a menor grado 
de aj uste. Adicionalmente se presenta una columna con la pro­
porción que representa cada producto en el valor de las expor­
taciones de la muestra , en promedio durante el período. 

Por el lado del ajuste de la ecuación, el modelo explica de 
manera más sati sfactoria el desempeño del mercado de cerve-

9. E l intervalo de confi anza para e l estimador 1 se obtuvo mediante 
la s ig uiente fó rmula: a 1± s .e . a 1 *( tw), dondes.e. a , es e l error es tándar 
del est imador y (tet/

2
) es e l valor " t" de la tabla de dis tribución pa ra e l 

nive l de s ig nificanc ia (a/2) con N-k grados de libe rtad. 
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e u A D A o 3 

RESUMEN DE RESULTA DOS . A J USTE DE REGI!ESIÓN E INTERVALO DE CONFI ANZA PAll A a 1 

•••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••• 
Producto Proporción del va lor de Prueba t de ajuste Intervalo 

exportac ión de la muestra (%) de la r egr esión Límite inferior Lím ite superior 

Cerveza 6.4 13.3 0 .67 0.93 
Tubos de cobre 1.3 7.5 0.74 1.36 
Ron y aguardientes 0. 1 7.4 0.57 1.05 
Vidri o de segur idad para automóv il 5.0 6 .9 0 .56 1.1 0 
Botell as de vidrio 2 .3 6.3 0 .88 1.78 
Pape l higiéni co 1.2 6.0 0 .55 1.25 
Camarón congelado 22 .9 5.8 0.44 0 .96 
Pig mentos a base de dióx ido de ti tano 2. 1 5.2 0 .72 1.76 
Recipientes de acero 0.4 5 .1 0.37 0 .95 
Cemento 2.9 4.0 0. 17 0 .63 
Motores para automóv il 38.3 3 .6 0 .52 2.08 
Elec trodos para hornos 0.5 3. 1 0 .17 1.01 
Ne umát icos 1.2 2 .6 0 .09 1.0 1 
Jabón de tocador 0.3 2.3 0.05 1.2 1 
Cab les de hierro y acero 0 .3 2.3 -0 .05 1.7 1 
Cajas de ve locidad 1.6 1.9 -0.08 1.44 
Algodón en rama s in pepita 13.2 0 .4 - 0 .33 0 .23 

•••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••• 

za, camarón congelado y tubos de cobre. En estos tres produc­
tos se obtienen los mayores va lores del estadístico t . En el otro 
extremo, en electrodos para hornos, neumáticos ,jabón de toca­
dor, cables de hierro y ace ro , y cajas de ve locidad para automó­
viles, e l ajuste es bastante bajo. Éste no es el caso del algodón 
en rama sin pepita, como se demostrará más adelante. ¿Cómo 
se puede explicar que el modelo produzca un menor ajuste en 
algunos productos? Al respecto pueden plantearse dos posibles 
explicaciones . Por un lado, puede ser que la determinación del 
prec io de exportac ión de estos productos es té influida por otros 
factores no considerados y en esa medida el modelo esté incom­
pleto . Por otro, se puede pensar que el valor unitario de expor­
tac ión obtenido para estos productos no refl eje de manera pre­
cisa el comportamiento del prec io . Por desgrac ia no se cuenta 
con otro tipo de in fo rmac ión para establecer cuál de estas expli ­
caciones es más re levante. 

Con respecto al va lor de l coefi ciente a
1

, al establecer inter­
va los de confianza de 95% para es te coeficiente se obtiene que 
dicho intervalo no incl uye el va lor de a

1 
= 1 en cuatro casos: ca­

marón, cerveza, ce mento y rec ipientes de hierro y acero. Dicho 
de otro modo, la hipótes is de que el prec io de exportación se de­
termina exclu siva mente por e l precio del competidor se recha­
za para es tos productos. En los res tantes productos la hipótes is 
de que el va lor de dicho coefi c iente es es tadísticamente igual a 
uno no se puede rechaza r. 

De es ta manera se obtiene un coefic iente de pass- through 
igual a cero para la mayoría de los prod uctos, ligeramente su­
perior para tres de e llos: cerveza,camarón y rec ipientes de acero. 
y s ignif ica ti vamente mayor para cemento y algodón. ¿Qué fac­
tores exp lican que los exportadores mex icanos de estos produc­
tos sean capaces, en alguna med ida. de re fl ejar los cambios en 
costos en los prec ios de exportación? U na pri mera hipótesis se 
deriva de l mode lo presentado anteriormente : los bienes son di fe-

renciados y los exportadores han logrado establecerse en los 
mercados . Por otro lado, puede ser que aunque los bienes sean 
homogéneos, como el cemento, los exportadores mexicanos sean 
importantes participantes en el mercado .10 

El caso del algodón se debe considerar con más detenimiento. 
Recuérdese que la ecuación de estimación es (8) . Como se ob­
serva en los casos en que el prec io de exportación sigue de cer­
ca al costo unitario expresado en dólares, la variable dependiente 
en dicha ecuación tiende a ser una constante . Así , como se ex­
plicó, cabe esperar que el valor del estimador a

1 
y el coefi cien­

te de determinación se aproximen a cero si wp sigue una trayec­
toria distinta a px y e pe . Éste es precisamente el caso del algodón . 
Lo anterior puede aprec iarse con mayor claridad si se transfor­
ma la ecuac ión (7) de tal manera que: 

(9) 

Al correr es ta regresión para e l algodón se obtienen los si­
guientes resultados. El va lor de la prueba Fes de 65.3 y el inter­
valo de confianza para el estimador ~ ~ es (0 .8 a 1.3). De esta ma­
nera queda claro que el mode lo explica sati sfac toriamente el 
comportamiento de l precio de exportación de este producto y 
la hipótes is de que el costo unitario de producción es el que de­
termina dicho prec io no se puede rechazar a 95% . Es importante 
notar que el algodón es el producto con menor grado de manu­
fac tu rac ión de la muestra. 

10. Debe te nerse en c ue nta que los costos de transporte e n e l caso 
de l ceme nto son re la ti va me nte e levados, lo cua l puede ofrecer un po­
der de mercado a los prod ucto res mex icanos a un nive l reg ional más 
q ue mund ial . Por e ll o ta mb ién se utili zó el precio de l ce mento de l sur 
de Es tados U ni dos en e l aná li s is de regres ión . sin obte ner res ult ados 
d istintos . 
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RESULTADOS PARA CoREA: INTE RVALO DE CONFIANZA PAI!A a
1 

••••••••••••••••• • ••••• • ••••••• 
Producto 

Textiles 
Productos de madera 
Productos químicos 
Productos minerales 
Productos de metal 
Maquinaria y equ ipo 

LímiTe inferior 

0.56 
0.06 
0.5 2 
0 .16 
0 .25 
0.62 

Interva lo 
LímiTe superior 

1 .08 
0 .74 
1.1 0 
0.9 1 
0.93 
0 .89 

••••••••••••••••••••••••••••••• 

Si bien só lo en c inco productos de la muestra se rechaza la 
hipótes is de a

1 
= 1, la proporc ión de l va lo r de las exportaciones 

en la muestra que representan estos productos es cercana a 50%, 
sobresaliendo camarón y a lgodón . Dicho de otra manera, la ca­
pacidad de fijar e l precio se le presenta a empresas cuyos mon­
tos de exportac ión son relativamente importantes. 

Por último es interesante comparar estos resultados con los 
de ejerc ic ios semejantes para países s imilares a México. E n e l 
cuadro 4 se presenta e l intervalo de confianza para e l coefic iente 
de pass-through del estudio de Ya ng y Hwang de la República 
de Corea, que es equi va lente al coefic iente a

1 
de este trabajo. 11 

Al comparar los cuadros 3 y 4 se observa que los intervalos 
de confianza obtenidos son similares cuando el ajuste de la ecua­
ción e n este trabajo es alto. Esto es mu y relevante si se toma en 
cuenta que e l estudio de Corea se realizó con base en índices de 
prec ios de exportac ión , a diferencia de l presente estudi o que se 
basa e n valores unitarios. Asim ismo, nótese que varios de los 
intervalos de l cuadro 4 no inc luye n e l va lor a

1 
= l . S in embar­

go, no es posible comparar los resultados obtenidos entre este 
es tudio y e l relativo a Corea, ya que los del segundo const itu­
yen agregados de productos más específicos . 

EsTABILIDAD DE LOS COEFICIENTES DURANTE EL 

PERÍODO DE ESTIMACIÓN 

En esta sección se anali za la estabilidad de los resultados de 
regresión para a lgunos productos. Ello es importante por 
que a partir de 1985 comenzó un proceso de libe ra li zac ión 

come rcial. E llo pudo haber tenido como consecuenc ia un cam­
bio en la fo rma de determinar los precios de exportac ión. 

Pa ra ana li zar si se presen taron cambios en e l patrón de fo r­
mación de precios, se corrió la regresión de la ecuación (8) para 
algunos produc tos con datos trimestrales para e l período 
1988(3)- 1995(2). E l objetivo del ejercicio es investigar si los 
parámetros de la ecuación se mantienen igua les, aunque no es 
pos ible hacer una prueba forma l de e llo por e l escaso número 
de observac iones disponibles antes de 1988. Los resultados se 
presentan en e l cuadro S. 

11 . Y. Yun g Yang y M in Hwang .op . c it . 

e u A D R o 

CoMPARACióN DE II ESULTA oos DE LA nEGRESióN (8) EN Dos 
PERÍODOS 1 
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5 

• •••••••••••••••••••••••••••••• 
Series anuales, Series trimestrales, 

1980-1994 1988(3)-1995(2) 
Producto a, R' a, R' 

Camarón 0 .70 0 .95 0.65 0.59 
0. 12 0 .10 

Cemento 0.40 0.6 1 0 .58 0.59 
0. 10 0.09 

Cerveza 0.80 0 .9 1 0.94 o 97 
0.06 0.04 

Algodón' 1.05 0 .82 0.94 0.59 
0 .13 0.15 

Recipi entes de hierro 
y acero 0.66 0.69 0 .2 1 0 .30 

0.13 0.69 
Tubos de cobre 1.05 0.92 0.59 0.75 

0. 14 0. 11 
Vidrio de seguridad 

para automóvil 0.83 0.80 1.1 o 0.77 
0.12 0 .19 

Neumáticos 0.55 0 .3 1 0 .57 0.25 
0.21 0. 18 

l . El número que aparece abajo del coeficiente es e l e rror está nd ar. 2 .La 
ec uac ión de estimación es (9). 

• • •• • •••• •••••••••••••••••••••• 

Se aprec ia que los resultados son muy parecidos en cas i todos 
los productos . Se exceptúan los tubos de cobre, cuyo coefici ente 
a es estadísticamente di stinto a uno en e l período 1988(3)-
1995(2) , y los rec ipientes de hierro y acero para los que e l ajus­
te de la regresión es mu y bajo en e l mismo lapso. S i bien no se 
presenta una prueba formal de estabilidad de los coeficientes en 
e l tiempo por las razones menc ionadas, destaca que los pa­
rámetros sean muy semejantes. 

CoNCLUSIONES 

Los resultados de este es tud io indican que los precios de ex­
portac ión es tán determinados pri~cipalme.nte por los pre­
c ios estab lec idos en los mercados mternac10 nales . Las va­

riaciones en los costos y en e l tipo de cambio se absorben en los 
márgenes de ganancia . Esta conclusión , sin embargo, no tiene 
e l alcance que en teoría se presume. Algunos productores son 
capaces de transferir en sus prec ios los cambios en los costos y 
en e l tipo de cambio . Se identifi caron en este estudio a los ex­
portadores de cerveza , camarón congelado , cemento, recipientes 
de hie rro y acero y algodón. Ello quizá se deba a que en estos 
casos los produ<.:tos mexicanos se diferencian en sus mercados 
o a que los productores exportan vo lúmenes lo sufi cientemen­
te g randes para darles un poder de mercado . Cabe resaltar que 
estos bienes representan una proporción importante de l valor de 
las exportac iones de la muestra. 
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lgunos productores son capaces de transferir en sus precios los 

cambios en los costos y en el tipo de cambio. Se identificaron en este 

estudio a los exportadores de cerveza, camarón congelado, cemento, 

recipientes de hierro y acero y algodón. Ello quizá se deba a que en 

estos casos los productos mexicanos se diferencian en sus mercados o 

a que los productores exportan volúmenes lo suficientemente grandes 

para darles un poder de mercado. Cabe resaltar que estos bienes 

representan una proporción importante del valor de las exportaciones 

de la muestra 

Los resultados son consistentes con los alcanzados en otros 
estudios. En particular se han comparado en este sentido los 
obtenidos para Corea. 

Es importante recordar que e l análisis tiene dos limitan tes que 
pueden explicar el bajo nivel de ajuste del modelo en algunos 
productos. Por un lado no considera la posibilidad de que la 
determinación del precio sea más compleja cuando las transac­
ciones se realizan dentro de una misma empresa. En esos casos 
el modelo aquí presentado es incompleto. Por otro, pese a que 
e l estudio se refiere a productos específicos , es pos ible que los 
va lores unitarios de algunos productos no constitu yan un buen 
indicador de los precios.$ 

ANEXO 

En el apartado relativo a información estadística se presen­
taron las definiciones de las variables. En este anexo se 
detalla la metodología de obtención de las series y se pre­

sen tan las fuentes de información. 
El ejercic io econométrico requ iere de los índices de precios 

de exportac ión , costo unitario en dólares y precio de los com­
petidores para cada producto. Estos índices se construyeron 
tomando a 1980 como año base. En ausem:ia de datos para este 
año, se utilizó e l primer año del período de estimac ión . 

Los precios de exportación se obtuvieron con base en las se­
ries de valores unitarios convirtiéndose a índice 1980 = 100 . La 
información proviene de varias ediciones del Anuario Estadís-

tico de Comercio Exterior de los Estados Unidos Mexicanos , 
elaborado por el INEGI . De 1980 a 1988-I se presenta la infor­
mación de acuerdo con la Nomenclatura del Consejo Coordina­
dor Aduanero (NCCA) y de 1988-II en adelante conforme al Sis­
tema Armonizado. En el cuadro A-1 se presentan los números 
de las fracciones correspondientes a cada producto utilizado en 
el análisis para ambas c lasificaciones . 

Para el costo unitario de producción se usaron las series de 
precio del productor (PP) que elabora el Banco de México y se 
publican en e l cuaderno de Índices de Precios. La información 
se encuentra organizada de acuerdo con la Clasificación Mexi­
cana de Actividades Económicas (CMAE) del INEGI .A cada pro­
ducto corresponde también un número de clasificación del Ban­
co. Tanto el número de la clase del CMAE como el número de 
clasificación del Banco se presentan en el cuadroA-1. Estas se­
ries se encuentran en índice 1980 = 100 y se convirtieron a dó­
lares utili zando e l tipo de cambio. 

Por último, para los precios de los competidores (wp) se usa­
ron los de Estados Unidos. En algunos casos se utilizaron pre­
cios de importación en las c lasificaciones Standard International 
Trade Classification (SITC) y Standard Industrial Classification 
(S IC). 

En otros casos se emplearon precios del productor porque no 
se con tó con los precios de importación de los productos selec­
cionados , los que también se encuen tran en la c lasificación SIC . 

Las series de prec ios de Estados Unidos están di sponibles en 
Internet (http://s tats.b ls .gov). En e l cuadro se presenta la clas i­
ficación y el número de se ri e de cada producto . 
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fUENTES DE INFORMACIÓN I'ARA LOS PRECIOS UTILIZADOS 

•••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••• 

Prod ucto' 

Camarón conge lado 

Cerveza 

Ron y aguardientes 

Algodón en rama s in pep ita 

Pape l hi giéni co 

Pigmen tos a ba se de 
dióxido de titan io 

Jabón de tocador 

Neumáticos 

Cemento 

Vid rio de seguridad 
para automóvi les 

Botellas de vid rio 

Cab le de hierro y acero 

Rec ipien tes de acero 

Tubos de cobre 

Elec troconductores 
para hornos 

Motores para automóvi l 

Cajas de ve loc id ad 

Fracción arancelar ia (px) 
NCCA S.A. 

1980- 1988-1 1988- 11- / 994 Precio del productor en México (PI') 

03 .03 .8 .03 
0 3.03.8.04 
03.03.8.05 
03.03.8.06 
03 .03.8.07 
03.03.8.99 
22 .03 .A.O I 

22.09.A.04 
22.09 .A.05 

55 .0 1.A .02 

48.15.A.OI 

32.07 .A.02 

34.0 1 A.O I 

40. li .A.O I 

25.23.A.O I 

70.08.A.O I 

70. 10 .A.O I 

73.25.A .OI 

73 .24.A .OI 

74.07.A.O I 

85.24.A.O I 

84.06.A.O I 
84.06.A.03 

87 .06 .A .. 05 

0306-1301 
0306-1302 
0306-1303 
0306-1304 
0306-1305 
0306- 1399 
2203-00 

2208-20 
2208-40 

520 1-0002 

4818- 10 

3206- 10 

340 1- 11 

4011-20 
40 11-10 

2523-21 
2523-29 
2523- 10 
2523-30 
2523-90 

7007- 11 
7007-2 1 

7010-90 

73 12- 1001 

73 11 -00 

74 11 - 10 
74 11 -2 1 

8545- 11 

8407-34 

8708-40 

Clase 204 1 
Conservac ión y enl atado de pescados y mariscos 

2 14 camarón 

Clase 2 132 
Fabr icac ión de cerveza 

267 cerveza 
Clase 2 11 2 

Elaborac ión de aguard iente de caña 
253 Aguardiente 

C lase 2 11 3 
Elaborac ión de o tras bebidas alcohó li cas 

254 Ron 
C lase 23 11 

Despepite empacado de algodón 
289 Algodón 
C lase 271 1 

Fabricación de celulosa y papel 
424 Papel hi g iéni co y fac ial 

C lase 3 111 
Fabricac ión de co lorantes y pi gme ntos 

48 1 Pi gmentos 
Clase 3 16 1 

Fabricac ión de jabones y detergentes 
525 Jabón de tocador 

C lase30 ll 2 

Fabricac ión de llant as y cá maras 
559 Llantas para cam ión 

560 Llantas para automóv il 
C lase 334 1 

Fabricación de cemento 
594 Cemento 

C lase 3321 
Fabr icac ión de vidrio te mplado, li so. labrado 

582 Vidrio plano li so 
Clase 3324 

Fabri cac ión de ampolletas, envases de vidri o 
587 Envases de vidri o 

Clase ::1543 
Fabr icac ión de alambre y sus productos 

684 Alambre de acero 
C lase 354 1 

Fabricación de envases de hoja lata. otros 
681 Envases metálicos 

C lase 342 1 
Fundic ión. re finac ión, laminación y ext rus ión de cobre 

637 Tubos de cobre 

C lase 3743 
Fab ri cación de accesor ios e léc tri cos 

784 Electroductos 

C lase 3833 
Fabricac ión de motores para vehículos automotr ices 

804 Motores para vehícu los 
Clase 3834 

Fabricac ión de refacciones para vehículo automotriz 
806 Tran smi siones 

Precio en Es tados Unidos (wp) 

SITC 
036 e 

crus táceos. in ve rtebrados 
acuáticos. frescos, congelados , 

secos , sa l a dos 

SIC 
2082 

Licores de malta 
SIC 

2084 
Vinos y brand ies 

2085 
Licore s des til ados 

SITC 
652 

Productos de algodón 
SIC 
262 

Pape l higiénico 
28 16 

Pigmentos inorgánicos 

284 1-3 11 
Jabón de tocador 

SITC 
625 

Llantas y tubos de hule 

324 1 
Cal, cemento y mater iales 

para construcc ión 

323 1-88 1 
323 1-34 1 

Productos de vidrio 
322 1- 1 

Recipi entes de vidr io 

SIC 
3496 

Productos de alambre 
SIC 

3499 
Productos metálicos 

SITC 
682 

Cobre 

SITC 
776 

Válvulas e lec trónicas y tu bos, 
diodos , transis tores 

37 14-201 
Motores de gaso lina 

37 14-6 1 
Transmi siones y partes 

para transmi sión 

l . E l nombre del producto cor responde al que que recibe e n la fracción arancelaria del Sistema Armonizado 2. Co mo no fue pos ibl e desagregar e l prec io 
de ex portac ión para los dos tipos de ll antas, se utili zó la c lase 30 11 , que engloba a am bas . 

• • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • 



Los servicios en el sector externo 

•••••••••• FERNANDO DE MATEO Y FRAN(:OISE CARNEA' 

E 1 concepto de protección efectiva se usa con gran frecuen­
cia para estimar la protección que realmente se otorga 
a los productos mediante la política comercial. El concep­

to básico es muy simple: si en la fabricación de un bien termi­
nado los insumas se encarecen por la aplicación de aranceles u 
otras medidas restrictivas a su importación , se está reduciendo 
o incluso eliminando la protección que por la vía de restriccio­
nes al comercio exterior en realidad se proporciona al producto 
terminado. 

La protección efectiva para un bien terminado se calcula como 
la diferencia porcentual entre el valor agregado nacional y el del 
mercado mundial al fabricar ese producto . Es decir, la protec­
ción efectiva mide el exceso porcentual del valor agregado na­
cional sobre el del mercado mundial que puede obtenerse debi­
do a las medidas proteccionistas aplicadas al producto terminado 
y sus insumos. 1 

Cuanto mayor sea la protección otorgada al producto termi­
nado (mediante aranceles y otras medidas, como permisos pre­
vios) y menor la protección proporcionada a sus insumas, ma­
yor será la protección efectiva concedida al primero. De la misma 

l. En términos matriciales, e l nivel de protección efectiva puede 
expresarse como sigue: 

(l) 

Donde: Z; es la protecc ión efectiva otorgada al producto i; t; es la 
protección nominal del producto termin ado i; t. es la protecc ión nomi­
nal del insumo material j ; A . es e l coefic iente Jtéc nico de la matriz de 
insumo producto, es decir, la'Jcantidad del insumo j necesario para pro­
ducir el producto terminado i. 

*Director General de Negociaciones de Servicios y Eu ropa, de la 
Secretaría de Comerc io y Fomento Indu strial, y consultora indepen­
diente, respectivamente. 

manera, conforme mayor sea la protección concedida a los 
insumas, menor será la protección efectiva de que goce el pro­
ducto terminado . 

Se habla de protección nominal porque muchas veces no sólo 
se utilizan aranceles para proteger un producto de la competencia 
exterior; por ello, se suelen comparar los precios internos con 
los externos. 

En los cálculos en materia de servicios por lo regular se su­
pone que a] la protección nominal es igual a cero; b] la efecti­
va también lo es, o e] y la nominal es igual a cero, pero no así la 
de los insumos materiales empleados en su producción .2 

Tratar los servicios con base en supuestos sobre su protección 
obedece a dos factores fundamentales: el argumento de que " los 
servicios no se comercian internacionalmente", y que, aunque 
se comerciaran, "no son importantes en la producción de mer­
cancías". 

Sin embargo, si los servicios se comercian internacionalmente 
y son importantes en la producción de mercancías , en la ecua­
ción ( 1) al pie de página se puede observar que, al contrario de 
lo que ocurre en un modelo de sustitución de importaciones en 
que la protección que se otorgue a los servic ios es irrelevante/ 
si se inicia un proceso de liberalización en materia de bienes es 
preciso liberalizar alícuotamente los servicios que participan en 
el proceso de producción de aquéllos.4 De no hacerlo no sólo se 
afectaría negativamente la protección efec tiva de los productos 

2. Aunque hay otros métodos para tratar los servic ios en e l cá lcu lo 
de la protección efecti va , los tres mencionados son los más utilizados . 

3. Salvo si una elevada protección a los insumos des protege al pro­
ducto terminado. 

4. No hay que o lvidar que en la producción de servicios se insumen 
otros servic ios, por lo qu e el argumento del texto también es válido para 
es te sector. 
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terminados , sino que se mantendría el sesgo contra sus expor­
taciones .5 

Por tanto, si esas dos condiciones se cumplen ,el análisis del 
sector externo de los servicios va mucho más allá de la revisión 
del comportamiento de las cifras disponibles sobre su comer­
cio internacional . Además de que esos datos son por demás in­
completos, pues los servicios no suelen pasar aduana alguna, no 
proporcionan pistas sobre el papel que han desempeñado las 
restricciones (o la falta de ellas) al comercio de servicios en los 
modelos de desarrollo adoptados en México . 

LA REVOLUCIÓN DE LOS SERVICIOS 

Aun cuando nadie puede negar la importancia de los servi­
cios financieros o del transporte, a los servicios se les ha 
considerado tradicionalmente improductivos y hasta como 

un estorbo para el desarrollo económico de los países. Hasta la 
fecha se sigue concibiendo la industrialización como el único 
camino para superar los retrasos económico y tecnológico. 

Esta concepción es común en los países tanto en desarrollo 
como desarrollados.6 No obstante, la revolución científica y tec­
nológica que se había venido gestando desde finales de la segun­
da guerra mundial se desborda y, a pasos acelerados , las tecno­
logías duras -es decir, las incorporadas en los equipos- son 
sustituidas rápidamente por las tecnologías suaves, independien­
tes de aquéllas. Las nuevas tecnologías son intensivas en infor­
mación , organización y conocimientos. 

Se ha dicho, no sin razón, que el motor del crecimiento eco­
nómico mundial ha dejado de ser la energía barata para tomar 
su lugar la información instantánea, también barata, complemen­
tada con los nuevos conceptos de organización y la aplicación 
de conocimientos cada vez más especializados. Además, estas 
nuevas tecnologías son en buena medida responsables del sur­
gimiento de la economía global. 

Esa revolución científica y tecnológica se generó en gran parte 
en el sector de los servicios. S in embargo, es aún más importante 
que haya ocasionado una revolución en el sector y modificado 
muchas de sus características tradicionales: la productividad re­
ducida , la intensidad en mano de obra, no ser internacio-

5. El sesgo contra las exportaciones se define como el porcentaje 
adicional del valor agregado nacional que se obtiene por la protección 
al producir para el mercado nacional frente a lo que se puede obtener 
al exportar. Suponiendo que no hay ningún tipo de subsidio ni draw 
back (devolución de impuestos) para las ventas externas,el sesgo con­
tra las exportaciones se define con la siguiente ecuación: 

6. Con más de las tres cuartas partes de la producción y el empleo 
totales en varios países desarrollados , los llamados a la reindustria ­
li z.ación son frecuentes. Sin embargo,en Estados Unidos, por ejemplo, 
la producción industrial nunca superó 32% del PIB (en 1943 ,en pleno 
esfuerzo bélico). Hoy en día no es mayor de 20%. En México , desde 
hace 100 años los servicios han contribuido con más de la mitad del PIB. 
En la actualidad esa participación es de 66% y de más de 60% en tér­
minos del empleo total del país. 
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nalmente comerciables y el empleo de tecnologías poco desarro­
lladas, entre muchas otras .7 De hecho, las tecnologías modernas 
son un insumo de uso intensivo en la mayoría de los servicios 
al productor (los que sirven como insumas en los procesos pro­
ductivos tanto de bienes como de otros servicios). 

Una segunda característica de la revolución del sector tercia­
rio es la aparición de nuevos servicios de infraestructura , pro­
porcionados por las telecomunicaciones , que se han "mejora­
do" en su convergencia con la informática. Un país que no cuente 
con los nuevos y múltiples servicios telemáticos en el mundo ac­
tual tiene muy pocas posibilidades qe desarrollarse . Además , 
estos nuevos servicios son los que han permitido el rápido de­
san·ollo de nuevas tecnologías. Éstas y los servicios infraes­
tructurales han determinado una amplia disponibilidad de ser­
vicios, tanto nuevos como mejorados , que se pueden obtener en 
el mercado .8 

Sin embargo , quizá la característica más importante de la 
revolución de los servicios sean los importantes y crecientes en­
cadenamientos entre los servicios al productor y las demás ac­
tividades económicas . Gran parte de estas interrelaciones se 
basan en una elevada productividad y tecnologías de punta ; 
además se dan antes ,durante y después del proceso productivo.9 

De esta manera, se refuerza la participación de los servicios 
en la producción de bienes y de otros servicios , así como su ca­
rácter de factor fundamental en el proceso de desarrollo econó­
mico de los países . 

Por otra parte , los servicios se pueden comerciar interna­
cionalmente de cuatro maneras : 

i) su movilidad transfronteriza (una llamada telefónica de 
larga distancia); 

ii) la movilidad del consumidor (un turista en el ex terior) ; 
iii) la movilidad del prestador del servicio (un doctoren me­

dicina operando en un país extranjero) , y 
iv) la presencia comercial en el extranjero de una empresa 

prestadora de servicio (una compañía de seguros que establece 
una filial en otro país). 

Con los adelantos tecnológicos , el comercio internacional de 
servicios es ya prácticamente transfronterizo , pero no por ello 
ha disminuido la importancia de los otros tres modos de presta­
ción internacional de los servicios. 

De esta manera, para responder la pregunta formulada en la 
sección anterior: los servicios sí son importantes y sí se comer-

7. Una discusión al respecto se ofrece en Secofi, UNCTAD , PNUD, 
México: una economía de servicios, Naciones Unidas, Nueva York , 
1991. 

8. Se ha presentado un proceso de externalización de los servicios 
mediante el que las empresas productoras de bienes o de otros servi­
cios han cerrado sus departamentos especializados para adquirir de 
empresas independientes lo que éstos realizaban (desde in geniería , 
transporte e informática , has ta el lavado de sábanas y servicios de 
afanadoras en los hospitales) . Esto ha generado economías de esca la 
y de alcance en la producción de esos servicios . 

9 . Ejemplos de antes del proceso productivo son los estudios de 
factibilidad o el establecimiento de redes telemáticas para la manufac­
tura "justo a tiempo". Durante el proceso son, por ejemplo , los servi­
cios de operación de las redes telemáticas o de reparación y manteni­
miento de equipo. Después del proceso son , por ejemplo , los servicios 
de publicidad y de distribución del producto terminado. 
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cian internacionalmente . Por tanto, sí es pertinente investigar 
su sector externo más allá de las cifras que proporcionan las es­
tadísticas de balanza de pagos. No obstante lo anterior, en la s i­
guiente secc ión se presentan algunas estadísticas de la magni­
tud del comerc io tra nsfronter izo y de la movilidad de l 
consumidor. No exis te in formación sobre los otros dos modos 
de prestac ión de los serv icios en escala internacional. 10 

ALGUNAS CIFRAS SOBRE EL COMERCIO DE SERVICIOS 

S 
egún la Organización Mundial de Comercio (OMC), con un 
crec imiento de 6.2% entre los años extremos, las exporta­
c iones mundiales de serv ic ios ascendieron a 1 .O 17 billones 

de dólares en 1992, 1.02 en 1993 y 1.08 en 1994, representan­
do a lrededor de 22% de las exportac iones mundiales totales de 
bienes y servic ios en cada uno de esos años. 11 

En 1992, México exportó 9. 192 millones de dólares; 9.42 en 
1993, y 9.74 en 1994 (6.4% de crec imiento entre los años ex­
tremos) .12 Según la OMC México ocupa el lugar 16 entre los prin­
cipales exportadores mundiales de servicios. En todas las cifras 
se inc lu yen los serv ic ios de transporte, los viajes y otros servi­
c ios del sector privado. 13 

LA SUSTITUCIÓN DE IMPORTACIONES DE SERVICIOS 

EN MÉXICO 

E 1 proceso sustitutivo de importaciones de servicios comenzó 
en México antes que e l de bienes . S in embargo,en tanto que 
este último se efectuó en e l marco de una estrateg ia bien 

definida que cobró forma teórica en el llamado modelo cepalino, 
en los servicios el proceso respectivo se llevó a cabo de confor­
midad con lo que las ci rcunstanc ias históricas dictaban. 

La sust itución de importac iones en servic ios se rea liza me­
diante la aplicación de medidas que restringen o impiden que 
proveedores extranjeros presten serv icios en una o más de las 
cuatro formas en que aq ué llos se pueden comerciar interna­
c ionalmente . Las restricciones pueden provenir de la denega­
c ión de l trato nacional (dar mejor trato a los proveedores nacio­
nales que a los extranjeros) ; la negac ión de acceso al mercado 
(por eje mplo , res tri cciones cuantitativas al número de pres­
tadores de se rvicios o al monto permitido de inversión extran­
jera en una actividad), o ciertos requisitos de presencia en el mer­
cado nac ional para prestar un serv icio (por ejemplo , obligación 

1 O. Deb ido a que los serv icios no suelen pasar por aduana alguna o 
están incluidos en las transacc iones de bienes, el monto de su comer­
cio es tá mu y subvaluado. Algunos au tores cons ideran que el comer­
cio mundial de l sector terciario, incluidos sus cuatro modos de pres­
tac ión, puede ser tan elevado como el de mercancías . 

11 . Orga ni zac ión Mundial del Comercio , El comercio intemacio­
nai / 994,G inebra, 1995. 

12. Cifras del Banco de México. En 1992 Méx ico importó servicios 
con va lor de 11 500 millones de dólares; en 1993 , 11 500 millones y 
en 1994, 11 900 millones (3.5 % de crec imiento entre los años extre­
mos). 

13. No se incluyen los pagos a factores . 
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de tener la residencia permanente o el establec imiento de una 
empresa). 

En lo que sigue se examina la sustitución de importac iones 
en algunos serv icios importantes. 

Comercio transfronterizo y presencia comercial 
de empresas extranjeras 

Transporte marítimo 

Servicios transfronterizos. A mediados del siglo XIX el gobier­
no mexicano , debido a la falta de embarcaciones nacionales, pro­
metía (aunque nunca desembolsó) subsidios a empresas navieras 
extranjeras para que sus buques tocaran puertos mexicanos. Pero 
ya en 1902 el Código de la Marina Mercante estableció que , salvo 
ciertas excepciones ,el comercio de cabotaje o en aguas interiores 
se reservaba a las naves nacionales. 14 

Los esfuerzos de sustitución de importaciones se multiplica­
ron . En 1937 se es tablec ió una Ley de Subvenciones para favo­
recer el desarrollo de la marina mercante mex icana. 15La Ley Ge­
neral de Vías de Comunicación de 1940 y la Ley de N a vegación 
y Comercio Marítimos de 1962 reservan el transporte de cabotaje 
a barcos con bandera mexicana (salvo cuando no hay sufi cien­
te oferta). En los años setenta se incluyó a la marina mercante 
entre los beneficiarios de los Cedis (Certificados de Devolución 
de Impuestos), devolviendo impuestos indirectos hasta por 15% 
del valor de la exportac ión . Los Cedis se sustituyeron por los 
Ceprofis (Certificados de Promoción Fiscal) y a fina les de 1980 
se publicó un decreto que establece estímulos fisca les para fo­
mentar la creacióp y la ampliación de empresas marítimas mexi­
canas y el uso de sus servicios para el transporte de mercancías. 
Estos es tímulos se e liminaron al poco tiempo. 

México también ha suscrito acuerdos internacionales de re­
parto de carga con otros países; es signatario del Código de Con­
ducta sobre Conferencias Nav ieras de las Naciones Unidas, 16 y 
fundó una empresa naviera con otros países de América Latina 
y el Caribe. 

Las tecnologías de transporte marítimo tuvieron un impor­
tante desarrollo a partir de mediados de los setenta con la utili ­
zac ión intensiva de los contenedores. En 1980 México buscó sus­
titu ir (posibles) importac iones mediante el establecimiento de 
una empresa de capital mixto y poderes monopólicos: el resul ­
tado fue que las ventajas tecnológicas se perdían por las trabas 
burocráti cas. 

Presencia comercial . La Ley de Vías Generales de Comunica­
c ión (en vi go r hasta 1993) permitía invers ión ex tranjera en 
empresas nav ieras es tab lec idas en Méx ico hasta en un 49 % de l 

14. SCT , Historia de las comunicaciones y los transportes en Méxi­
co, México , 1988. 

15. En 1935 el pres idente Lázaro Cárdenas. en su Informe a la Na­
ción,aseguró que la marina mercante mexicana no exis tía. SCT .o p. cit. 

16. La principal disposición de l Código es un reparto de carga "40-
40-20"; es decir.40% de la carga se reserva a naves del país exportador, 
40% al país importador y 20% a buques de terceros países. 
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capital social. Sin embargo, la Ley de Navegación y Comercio 
Marítimos de 1962 reservó la propiedad de esas empresas sólo 
para mexicanos. Esta contradicción legal la revisó casuística­
mente el responsable de la regulación del transporte marítimo . 
Lo importante, sin embargo, es que a principios de los sesenta 
se buscó ampliar el proceso de sustitución de importaciones al 
ámbito de la presencia comercial. Además, a mediados de ese 
decenio el gobierno adquirió una participación importante en la 
mayor empresa de transporte marítimo del país. Aquélla se fue 
reduciendo paulatinamente hasta desaparecer a finales del de­
cenio de los ochenta. La participación gubernamental implica­
ba el otorgamiento de preferencias para adquirir los servicios de 
esa empresa. 

Autotransporte 

Servicios transfronterizos. El autotransporte de carga es también 
ejemplo de un proceso temprano de sustitución de importacio­
nes. Desde 1931 , cuando se promulgó la primera Ley de Vías 
Generales de Comunicación y Medios de Transporte, se prohi­
bió la circulación en territorio nacional de autotransportes ex­
tranjeros. Esta restricción al cruce transfronterizo de autotrans­
porte de pasajeros y de vehículos comerciales portando carga de 
importación y exportación se ha mantenido en todas las leyes 
subsecuentes sobre la materia ,salvo dos excepciones: un decreto 
presidencial de 1954 que permitía el cruce de unidades comple­
tas procedentes de Estados U nidos a la zona fronteriza, pero que 
en la práctica nunca se aplicó, y la autorización desde la década 
pasada de intercambiar semirremolques de Estados Unidos en 
la frontera, pero con la condición de que las unidades tractoras 
fueran mexicanas y las operara personal mexicano. 

Por otra parte, a partir de 1940 y hasta 1980 se subsidiaba a 
los autotransportistas de carga mexicanos mediante la exención 
del impuesto a la gasolina , lo que incrementaba el nivel de pro­
tección al sector. 17 

Presencia comercial . En la Ley de Vías Generales de Comu­
nicación y Medios de Transporte de 1931 se incluía una cláu­
sula que señalaba que por ningún motivo los concesionarios de 
una ruta de autotransporte podrían constituirse en sociedad anó­
nima , sino que deberían hacerlo como cooperativa u otra so­
ciedad similar. Además se indica una serie de razones para la 
caducidad de una concesión. La idea era, a grandes rasgos, com­
batir la creación de monopolios y evitar las sociedades anóni­
mas con participación extranjera, en particular de Estados U ni­
dos , pues el artículo 190 permitía a individuos originarios de 
otros países de habla hispana o portuguesa obtener una conce­
sión.18 

La Ley de Vías Generales de Comunicación de 1940 prohíbe 
la participación de empresas extranjeras en los servicios de 
autotransporte en el país. La Ley de Inversión Extranjera de 1973 
confirma lo anterior al reservar a mexicanos o sociedades mexi-

17. En términos de protección al valor agregado , se incrementaba 
el subsidio efectivo. 

18. SCT,op. cit 
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canas con cláusula de exclusión de extranjeros el autotransporte 
automotor urbano, interurbano y en carreteras federales. El 
Reglamento de la Ley, expedido en 1989, mantuvo esa situación. 

Aviación civil 

Servicios transfronterizos. U na práctica común en el mundo 
desde que la aviación civil se internacionalizó fue la celebra­
ción de acuerdos bilaterales donde el principio de reciprocidad 
era el más importante. Esta práctica se consagró en 1948 en la 
Convención de Chicago que instituyó la Organización de la 
Aviación Civil Internacional (OACI). México no fue la excep­
ción y sus negociaciones bilaterales se han basado en la reci­
procidad, sobre todo en materia de cuarta y quinta libertades. 
Lo que se busca con esos acuerdos es que las empresas nacio­
nales puedan desarrollarse en los mercados externos . Además, 
no se permite el cabotaje de aeronaves extranjeras en el terri­
torio nacional. 

Presencia comercial. En 1921 se inició formalmente la avia­
ción comercial en México con la participación de inversión ex­
tranjera . Sin embargo, en la Constitución de 1917 se establece 
el dominio directo de la nación sobre el espacio situado sobre 
el territorio nacional ,19 pero sujeto a la extensión y los términos 
que fije el derecho internacional. Éste fue el principal sustento 
legal para que en 1946 se limitara la participación de la inver­
sión extranjera hasta 49% del capital de una empresa aérea . 

Tras una huelga de pilotos aviadores , sobrecargos y navegan­
tes , en 1959 el gobierno requisó las instalaciones y aparatos de 
Aeronaves de México -una de las dos principales empresas aé­
reas del país- y adquirió para la nación todos los bienes y acciones 
de la compañía . 

En 1968la otra mayor línea aérea, la Compañía Mexicana de 
Aviación, se convirtió en una empresa ciento por ciento mexi­
cana cuando un inversionista nacional compró a Pan American 
35% de las acciones que ésta tenía en su poder. A principios de 
los ochenta la adquirió el Estado . 

La Ley de Inversión Extranjera de 1973 reserva a mexicanos , 
con cláusula de exclusión de extranjeros, los servicios de trans­
porte aéreo . Esa situación se mantuvo en el Reglamento de 1989. 

Ferrocarriles 

Servicios transfronterizos. Desde 1937 está prohibido el paso 
de máquinas y furgones extranjeros a territorio nacional.A me­
diados de los setenta, en particular durante el auge petrolero, se 
permitió que Ferrocarriles Nacionales de México alquilara 
furgones extranjeros , pero deben operarlos trabajadores de la 
empresa y arrastrarlos las locomotoras de ésta. Sigue vigente 
la prohibición del paso de locomotoras propiedad de empresas 
extranjeras. 

Presencia comercial . El primer ferrocarril de servicio público 
en México se inauguró en 1850 ; unía el puerto de Veracruz con 

19. Esto es una extensión del concepto del Estado como propie ta­
rio del subsuelo, derivado de la jurisprudenc ia tradi c ional española . 
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El Molino y cubría una distancia de 13.5 km. Durante el por­
firi ato se dio gran importancia a la construcción de vías férreas . 
De hecho , la mayor parte de la actual longitud de vía se cons­
truyó en ese período , con la importante participación de empre­
sas inglesas y estadounidenses. En 1908 el gobierno formali­
zó con los accionistas de las empresas extranjeras un convenio 
que consolidó las propiedades ferrocarrileras de esas compa­
ñías en una sola empresa constituida y ubicada en México. En 
ese mismo año se estableció la empresa Ferrocarriles Nacionales 
de México, con la participación mayoritaria del Estado. La na­
cionalizac ión abarcó alrededor de 58% de la red ferroviaria de 
entonces. 

En 1914, en plena guerra revolucionaria, se decretó la inter­
vención del gobierno en los Ferrocarriles Nacionales de Méxi­
co,10 lo que originó una deuda enorme con acreedores extranje­
ros .2 1 En 1937 el gobierno nacionalizó por causa de utilidad 
pública la mayor parte del sistema ferrocarrilero. A finales de 
1940 se creó la empresa descentralizada Ferrocarriles Nacionales 
de México. No obstante , todavía a principios de los setenta eran 
dos los sistemas de administración federal y dos los de adminis­
tración privada . Aquéllos se redujeron a uno y estos últimos se 
incorporaron a la empresa estatal. En 1983se modificó el artí­
culo 28 de la Constitución para elevar a rango constitucional la 
propiedad del Estado de ese medio de transporte, siendo aquél 
el único con autorización para operar el sistema nacional . 

Telecomunicaciones 

Servicios transfronterizos. En telecomunicaciones también se 
aplica el principio jurídico incorporado en la Constitución de que 
el espacio situado sobre territorio nacional es propiedad de la 
nación , incluyendo el radioeléctrico. En la época en que las te­
lecomunicaciones se conducían por cable, es te concepto era 
pertinente sólo para la radiotelegrafía . Pero con la aparición de 
las telecomunicaciones internacionales por microondas22 y por 
satélite el principio toma plena relevancia: sólo el Estado pue­
de conducirlas. 

Las implicaciones prácticas no se reducen a que todas las lla­
madas internacionales las tiene que operar el Estado; también 
signi fica que ninguna empresa puede establecer una red priva­
da con sus afiliadas o matriz en el extranjero. En efecto , de con­
formidad con la Ley de Vías Generales de Comunicación (y hasta 
la nueva Ley Federal de Telecomunicaciones), tanto el mono­
polio telefónico (Teléfonos de México) como las empresas que 
quieren mantener comunicaciones intracorporativas con el 
ex tranjero (y las empresas de radio y televisión) lo tienen que 
hacer por medio de las instalaciones del Estado. Para sus comu-

20 . Esto lo hizo un a de las facc iones revolucionarias . Otra se apro­
pió de los ferrocarriles en e l norte. Finalmente , los vencedores domi­
naron toda la red ferro carr ile ra . 

2 1. Se suscribieron dife rentes ac uerdos con los acreedores, inc lu­
yendo en uno de e ll os la ob ligac ión de devolver los s istemas fer ro-
carrileros a los dueños orig in ales . . 

22. El 11 de enero de 1963 se inauguró la primera ruta de mi cro­
ondas entre la Ci udad de México, Monte rrey y la fro ntera con Estados 
Un idos. 
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nicaciones intracorporativas, una empresa podía comprare ins­
talar, por ejemplo , las estaciones terrenas requeridas para esta­
blecer esas comunicaciones, pero desde su construcción jurídi­
camente eran propiedad del Estado. Debido a la falta de personal 
el gobierno no podía operar el equipo y era la propia compañía 
la que lo hacía. 

Las conferencias de larga distancia siempre se utilizaron para 
subvencionar las llamadas locales. Estos subsidios son en par­
te consecuencia del modelo sustitutivo de importaciones de bie­
nes , en el que el propósito nunca fue reducir costos de exporta­
ción ni conquistar mercados en el exterior, tarea en la que las 
telecomunicaciones baratas tienen un papel fundamental. 

Las importaciones de servicios de telecomunicaciones de 
valor agregado (por ejemplo, correo electrónico, transmisión de 
datos a altas velocidades, manipulación de información de lar­
ga distancia,etc.) estaban fuertemente restringidas en su moda­
lidad transfronteriza . Se requería que la mayoría del equipo de 
cómputo y de transmisión estuviera establecido en territorio 
nacional. Con ello se buscaba incentivar a las empresas mexi­
canas a desarrollar y proporcionar estos servicios. 

Presencia comercial. En 1881 se instaló la primera red de 
telefonía pública en la capital de la república: la Telefónica de 
Boston estableció la Compañía Telefónica Mexicana. En 1904 
nació su competidora: la L.M . Ericsson, sin interconectividad 
con el otro sistema. En 1936laLey de Vías Generales de Comu­
nicación estipuló la obligación de que las dos empresas inter­
conectaran sus sistemas, lo que no ocurrió sino hasta 1941 , ex­
cepto en el Distrito Federal , donde la interconectividad se dio 
con el nacimiento en 1949 de Teléfonos de México, que adqui­
rió las instalaciones de la Ericsson. En 1958 un grupo de inver­
sionistas mexicanos obtuvo el control de la compañía, que es un 
monopolio nacional , con lo que se consumó la sustitución de im­
portaciones de ese servicio . En 1973la mayoría del capital pasó 
a manos del Estado . 

Los servicios de telecomunicación de valor agregado se 
empezaron a desarrollar a mediados de los setenta en los países 
industrializados. En México comenzó a utilizarse modestamente 
a principios de los ochenta; la participación extranjera en em­
presas proveedoras de esos servicios se restringe a49%. Más aún, 
en la práctica la prestación de muchos de ellos sólo la propor­
ciona el Estado. 

En 1983 se reforma el artículo 28 constitucional para reser­
var al Estado las comunicaciones vía satélite , con lo que se conso­
lidó el proceso proteccionista que busca un desarrollo endógeno 
del sector. 

Informática 

En materia de software también se buscó la sustitución de im­
portaciones a mediados de los setenta . La Ley de Transferen­
cia de Tecnología de 1973 obligaba a registrar todo el software 
importado y el gobierno participaba en las negoc iac iones en­
tre empresas nac ionales y ex tranjeras. A f inales de ese dece­
nio se flexibilizó el requerimiento de registro , manteniéndo­
se la obligac ión sólo para los programas de cómputo más com­
plejos. 
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<Duizá la caracterfstica más importante de la revolución de los servicios 

se refiere a los importantes y crecientes encadenamientos entre los 

servicios al productor y las demás actividades económicas. Gran parte 

de estas interrelaciones se basan en una elevada productividad y en 

tecnologías de punta. Además se dan antes, durante y después del 

proceso económico 

Servicios financieros 

Servicios transfronterizos. En este campo es muy difícil sepa­
rar las medidas de prevención (por ejemplo, protección al con­
sumidor) y las que atienden a consideraciones de política mo­
netaria de las aplicadas para sustituir importaciones. Ejemplo 
de las segundas son las que se utilizaron respecto a los seguros 
al comercio exterior. 

Desde finales de los treinta hasta mediados de los ochenta los 
seguros a la importación y a la exportación de ~ercancías se 
podían deducir del impuesto sobre la renta de las empresas. Por 
tanto , no se prohibía la contratación de seguros en el extranje­
ro , pero había un gran incentivo para contratarlos con empre­
sas nacionales . 

Presencia comercial . No fue sino hasta 1864 cuando se es­
tableció en México el primer banco comercial, el cual empezó 
a operar como sucursal de una sociedad inglesa . Durante el 
porfiriato se otorgó una cantidad significativa de concesiones 
para operar bancos nacionales y extranjeros. En los veinte y 
treinta la actividad bancaria se comenzó a recuperar. Sin em­
bargo, en 1934 se determinó que todos los bancos tendrían que 
invertir su capital y los depósitos del público en valores mexi­
canos . Con esta medida todos los bancos de capital extranje­
ro se retiraron de México, salvo el First National City Bank .23 

A partir de entonces, se prohíbe la operación de filiales deban­
cos extranjeros en el país, salvo el mencionado . 

Durante el período del " milagro mexicano"24 los bancos 

23. "Tal retiro se consideró un éxito de la política de nacionaliza­
ción del crédito" , Abelardo L. Rodríguez, Informe presidencial de 
1934. Véase Francisco Suárez Dávila , "Política hacendaría y econo­
mía política en el México posrevolucionario", en México, setenta y 
cinco mios de Revolución , t . 1, Fondo de Cultura Económica , México , 
1988 ,p.372 . 

24.De principios de los cuarenta a finales de los sesenta. 

crecieron con rapidez, lo mismo que durante la bonanza petrole­
ra ( 1977-1981). Al finalizar ésta, con una economía en crisis la 
banca privada mexicana fue culpada de la fuga de capitales; el 
1 de septiembre de 1982 se le estatizó, la expresión más acabada 
de la sustitución de importaciones, pues ello implicaba no sólo 
el manejo directo de las operaciones en el interior del país, sino 
también el de la movilidad del servicio a través de las fronteras. 

En materia de seguros la historia no es muy distinta. En el 
útimo decenio del siglo XIX operaban en México dos compañías 
de capital nacional , siete estadounidenses y catorce inglesas. 
Algunas salieron durante la revolución y en los años veinte hubo 
un retorno de empresas extranjeras . En 1935 se promulgaron 
la Ley de Instituciones de Seguros y la Ley del Contrato de 
Seguro. Salvo la S un LifeAssurance Company de Canadá (que 
transfirió su cartera a Seguros de México y en 1949 se vendió a 
una empresa nacional), las agencias extranjeras se retiraron de 
México. A partir de entonces sólo compañías cien por ciento na­
cionales, con cláusula de exclusión de extranjeros, operaron en 
México. El Estado adquirió dos de las más poderosas en térmi­
nos de su capital: las aseguradoras Mexicana e Hidalgo. La Ley 
de Inversión Extranjera de 1973 confirmó la exclusión de capi­
tal extranjero en esta actividad. 

De esta manera, a partir de mediados de los años treinta se 
sustituyeron totalmente las importaciones de servicios de se­
guros. 

En fianzas ocurre exactamente lo mismo, y en el mercado de 
valores, desde su inicio, las casas de bolsa fueron propiedad de 
mexicanos con cláusula de exclusión de extranjeros. 

Radio y televisión 

Servicios transfronterizos. En los servicios transfronterizos se 
establecieron restricciones relativamente poco importantes (por 
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ejemplo , los programas de televisión se deben ooblar a l espa­
ñol) o, incluso ,inaplicables (como la prohibición de utilizaran­
tenas parabólicas domésticas no registradas ante la SCT). 

Presencia comercial . En 1923 se es tablec ió la primera esta­
ción de radio comercial. En el Reglamento de las Estaciones 
Radiodifusoras Comerciales, Culturales, de Experimentación 
C ientífica y de Aficionados de 1936 se excluye a los extranje­
ros de la posibilidad de participar en las radiodifusoras comer­
ciales y culturales y su operación se sujeta, en el caso de las pri­
meras , a recibir la concesión por parte del Estado y, en el de las 
segundas, al permiso . 

Esto se hizo extensivo a las estaciones de televisión comer­
ciales y culturales, que aparec ieron al final de la década de los 
cuarenta .25 Esta política se fortaleció a med iados de los sesenta 
con la expedición de la Ley Federal de Radio y Televisión y se 
aplicó también a la telev isión por cable . 

Servic ios profesionales 

El proceso sustitutivo en serv icios profesionales cobró fuerza 
durante los setenta. No se trata del serv icio prestado por un pro­
fesional (véase más ade lante lo relativo a movilidad de perso­
nal) , sino más bien de empresas proveedoras de servicios pro­
fes ionales, aunque los profesionistas sean nacionales. 

Existen algunos en que nunca se ha permitido la operación 
de empresas extranjeras; es e l caso de las agencias aduanales. 
En otros la presencia extranjera tuvo una larga duración , como 
los despachos de contaduría y auditoría, establecidos en Méxi­
co a principios de siglo y dependientes de las que después fue­
ron las "ocho grandes"26 empresas internacionales. En este caso, 
la sustitución de importaciones se logró mediante e l cód igo de 
ética del Colegio de Contadores , que prohíbe el uso de nombres 
extranjeros , así como de la presión de ese Colegio para que los 
socios mexicanos compraran la participación ex tranjera . La Ley 
de Inversiones Extranjeras de 1973 limita la participación ex­
terna a 49 por ciento . 

El ejemplo opuesto son los serv icios de publicidad ,en los que 
se permitió s iempre la participación con capi tal c ien por ciento 
ex tranjero. 

Construcción 

Al término de la revolución armada se inició un proceso de re­
hab ilitac ión y construcción de la infraestructura física: ferroca­
rriles y, sobre todo , carreteras y obras de irrigación. En la cons­
trucción de esa infraestructura participaron compañías construc­
toras extranjeras, pero un decreto de 1928 otorga preferencia a 
las empresas mexicanas. 

La política de sustitución de importaciones en este caso rin­
dió sus frutos ráp idamente: la infraest ructura fís ica la constru-

25 . La primera transmis ió n comerc ia l de te lev is ión mexicana se 
efectuóenjuliode 1950. 

26 Como res ultado de c iertas fusione s. quedan só lo las "se is gran­
des " . 
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yeron principalmente compañías mexicanas . Ya enl944 una em­
presa nacional exportaba sus servicios a Bolivia. 

En los años cincuenta comenzó un proceso de crecimiento de 
las exportac iones a países de América Latina , ace lerándose a 
principios de los setenta con el otorgamiento de subsid ios a la 
exportación de este tipo de servicios. 

En la Ley de Inversión Extranjera de 1973 se prohíbe la par­
ticipación de inversión extranjera en un porcentaje mayor a49% ; 
su presencia en la industria de la construcción era en realidad 
prácticamente nula . 

Movilidad del consumidor 

A diferencia de la mayoría de los países de América Latina, 
México registra sólo un breve episodio de control de cambios. 
En la práctica los consumidores mexicanos nunca han tenido res­
tri cciones de divisas para salir al ex tranjero a realizar los gas­
tos que deseen (turi smo, gastos médicos , contratación de servi­
cios de toda clase, etc.) . Por el contrario, las reparaciones y el 
mantenimiento de bienes en el extranjero (una forma de movi­
lidad del consumidor) se restringían con la aplicación de aran­
ce les (o permisos de importación) de igual magnitud que los 
aplicados a la importación de las mismas mercancías sin usar. 

Movilidad del personal 

Durante el porfiriato se emitieron diversas leyes que en teoría 
daban preferencia a c iudadanos mexicanos sobre los extranje­
ros. Por ejemp lo , e l Código de Marina Mercante de 190227 se­
ñala que la tripulación de un buque de bandera nacional debe ser 
mexicana, pero " los extranjeros podrán matricularse como ca­
pitanes , pilotos , patrones y contramaestres[ .. . ] siempre que la 
Secretaría de Guerra , previa conformidad de la de Relaciones 
[Exteriores], lo ac uerde por motivos de evidente neces idad o 
utilidad" .28 

El artículo 32 de la Constitución de 1917 establece : "Los 
mexicanos serán preferidos a los extranjeros, en igualdad de 
circunstancias, para toda clase de concesiones y para todos los 
empleos ,cargos o comisiones del gob ierno en que no sea indis­
pensable la ca lidad de ciudadano". Además de los capitanes, 
pilotos , etc., la tripulación de embarcaciones y aeronaves debe 
ser de nacionalidad mexicana por nacimiento, lo mismo que los 
agentes ad uana les. 

En la Ley Federal del Trabajo se estab lece que en toda em­
presa o establecimiento el patrón debe emplear por lo menos 90% 
de trabajadores mexicanos. Los médicos al servicio de las em­
presas deben ser mexicanos. 

Hasta su modificac ión en 1993, la Ley Reglamentar ia del 
Artícu lo 5 Constitucional Relativo al Ejercic io de las Profesiones 
en el Distrito Federal prohibía , salvo casos excepciona les, a los 
profes ionistas extranjeros la posibilidad de ejercer. La Supre­
ma Corte, sin embargo, desde la promulgación de la Ley Re-

27 .SCT ,op.cit. 
28. /bid. 
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glamentaria manifestó en diversas tesis que estas disposiciones son 
anticonstitucionales , por lo que los múltiples juicios de amparo 
iniciados por extranjeros sobre el particular les fueron favorables. 

El elemento sustitutivo de importaciones se vuelve más re­
levante conforme los medios de transporte en el mundo adquie­
ren mayor rapidez . Antes del desarrollo de la aviación civil en 
los años cuarenta, en particular los aviones de retro impulso, no 
era común la presencia de un ingeniero extranjero para propor­
cionar una consultoría de corto plazo e , inmediatamente después 
de hacerlo, volver a su país de origen. 

EL PROCESO DE LIBERALIZACIÓN 

En 1985 se inició de manera decidida el proceso de liberali­
zación en materia de bienes.A principios de los noventa po­
cos productos seguían sujetos a permisos previos de impor­

tación (frente a 100% a finales de 1982). El arancel máximo era 
de 20% (de 100% en 1982) y el ponderado promedio ligeramente 
superior a 10% (27 % en 1982) . 

En materia de servicios la liberalización durante la segunda 
mitad de los ochenta y los primeros de los noventa fue mucho 
menor que la de bienes. Empero , al privatizarse Teléfonos de 
México se abrió la posibilidad de que la inversión extranjera di­
recta participara con hasta 49% del capital accionario con de­
recho a voto. También se autorizó la telefonía celular -para lo 
cual se dividió el país en nueve zonas- con hasta 49% de capi­
tal extranjero en el capital social de cada empresa. 

La banca también se privatizó y se aceptó la participación ex­
tranjera hasta en 30% .29 En fianzas y seguros se permitió una 
inversión foránea de hasta 49 por ciento. 

Las dos principales compañías aéreas se reprivatizaron y se 
permite la inversión extranjera en la forma de fideicomisos en 
empresas controladoras. 

Las importaciones de software se liberalizaron desde fina­
les de los ochenta y la Ley de Transferencia de Tecnología se de­
rogó a mediados de 1991. 

En 1989 se expidió el Reglamento de la Ley de Inversión Ex­
tranjera de 1973 que flexibiliza las posibilidades de presencia 
comercial para la prestación de un número importante de acti­
vidades de servicios. 

A partir de 1993 cobró fuerza el proceso de liberalización de 
servicios, los cuales formaron parte de las negociaciones del 
Tratado de Libre Comercio de América del Norte (TLCAN) y de 
los tratados con Costa Rica , Colombia y Venezuela y Bolivia. 
También formaron parte de la Ronda Uruguay de]GATT (cele­
brada entre 1986 y 1993) .30 Los resultados de estas negociacio-

29. Si bien la inversión extranjera total podía llegar a 30%, un in ­
versionista extranjero individual no podía poseer más de 5% o,excep­
cionalmente , 10 por ciento . 

30. Durante la Ronda de Uruguay se negoció el Acuerdo General 
de Comercio de Servicios (GATS, por sus siglas en inglés), que regula 
el comercio internacional de servicios de la misma manera que el GATT 
lo hace en materia de bienes. El GATI y el GATS forman parte de las 
reglas de la Organización Mundial de Comercio . Fernando de Mateo 
y Fran<;oise Carner, "Los servicios en la Ronda de Uruguay", Comer­
cio Ex terior , vol. 44 , núm. 12, México , diciembre de 1994. 
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nes y las medidas tomadas autónomamente han liberalizado de 
manera considerable el sector de los servicios. 

Transporte marítimo . Se denuncian los cinco acuerdos de 
reparto de carga existentes. La Ley de Navegación de 1994 per­
mite a embarcaciones con bandera extranjera prestar servicios 
de cabotaje , siempre y cuando en su país de origen haya condi­
ciones de reciprocidad para las embarcaciones de bandera mexi­
cana. Esa Ley permite inversión extranjera hasta 49% del capi­
tal social de una empresa establecida en México que proporcione 
servicios de navegación interna o cabotaje y hasta 100%, pre­
vio consentimiento de la Comisión Nacional de Inversiones 
Extranjeras (CNIE), para la operación de embarcaciones aban­
deradas como mexicanas o extranjeras que proporcionen servi ­
cios de transporte marítimo internacional. También se liberali ­
zó la inversión extranjera en los servicios de carga y descarga 
vinculados con el transporte por agua. Se privatizaron los puer­
tos, permitiéndose hasta 49 % de inversión extranjera. 

Autotransporte de carga. En el TLCAN se negoció el permi­
so , a partir dell8 de diciembre de 1995 , para los servicios trans­
fronterizos de carga prestados por unidades canadienses y es­
tadounidenses desde o hacia el territorio de los seis estados 
fronterizos . Ese acceso se extenderá a todo el territorio nacio­
nal a partir del 1 de enero del año 2000 . Los autotransportistas 
extranjeros no podrán proporcionar servicios de cabotaje en 
territorio mexicano. En materia de inversión extranjera, a par­
tir del 18 de diciembre de 1995 se permite 49% en empresas de 
carga internacional (por ejemplo, carga de importación o expor­
tación) entre dos puntos en el territorio del país. El 1 de enero 
de 2001 ese porcentaje aumentará hasta 51 y a 100 ell de enero 
de 2004 . La carga nacional se reserva a empresas de capital cien 
por ciento mexicano. 

Aviación civil. La Ley de Inversión Extranjera de 1993 per­
mite hasta 25 % de capital extranjero en el capital social de una 
empresa de aviación. Además , en los tratados de libre comercio 
firmados por México se liberalizó,o existe el compromiso calen­
darizado de hacerlo (dependiendo del servicio), la prestación 
transfronteriza de los servicios aéreos especializados, como 
publicidad aérea, vuelos de entrenamiento y panorámicos, fu­
migación aérea,etc. El Senado mexicano también aprobó (el22 
de noviembre de 1995) la privatización de los aeropuertos ci­
viles, permitiendo hasta 49% de inversión extranjera. 

Transporte por ferrocarril. Se reformó el artículo 28 cons­
titucional a fin de estar en condiciones de privatizar el sistema. 
La Ley Reglamentaria del Servicio Ferroviario permite, previa 
autorización de la CNIE , hasta 100% de inversión foránea en las 
empresas ferrocarrileras que se creen. En principio, el país es­
tará dividido en cuatro zonas geográficas, servidas por otras 
tantas empresas ferrocarrileras. 

En materia de telecomunicaciones ha habido una liberaliza­
ción considerable. En primer lugar, los servicios de valor agre­
gado, fundamentales para el desarrollo de cualquier economía 
en la actualidad, se liberalizaron tanto en su vertiente trans­
fronteriza como en la de presencia comercial. En la primera se 
eliminó el requisito de establecimiento de la mayor parte de los 
equipos en territorio nacional; en la segunda se permite una in­
versión extranjera de hasta 100 por ciento. 

Telecomunicaciones básicas. La nueva Ley Federal de Te-
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n materia de servicios la liberalización durante la segunda mitad de los 

ochenta y los primeros de los noventa fue mucho menor que la de bienes. 

Empero, al privatizarse Teléfonos de México se abrió la posibilidad de que 

la inversión extranjera directa participara con hasta 49% del capital 

accionaría con derecho a voto 

lecomunicaciones de 1995 liberó el número de compañías que 
pueden proporcionar servicios de larga distancia . Según la Ley, 
cualquier empresa que cumpla con los requisitos técnicos y de­
muestre capacidad financiera podrá prestar estos servicios a partir 
de enero de 1997.31 En telefonía celular se permite una inversión 
extranjera de hasta 100%, previa autorización de la CNIE. 

Servicios satelitales. En 1995 se modificó el artículo 28 cons­
titucional a fin de que los particulares proporcionen estos ser­
vicios . Se permite la participación de la inversión extranjera hasta 
49%. Además, se liberalizaron las comunicaciones intracor­
porativas internacionales , con lo cual las empresas pueden ad­
quirir y mantener como propias las estaciones terrenas. 

Servicios financieros. La liberalización se está llevando a 
cabo de manera gradual. En el TLCAN las instituciones financie­
ras establecidas en los países integrantes , al margen de su na­
cionalidad de origen, podrán establecer filiales en México y pro­
porcionar todo tipo de servicios financieros. La gradualidad en 
la apertura se presenta en la forma de "participaciones en el mer­
cado" durante un período de transición que termina el último día 
de 1999. Estos límites a la participación en el mercado se fijan 
de manera tanto individual como agregada. Por ejemplo, el lí­
mite para un banco extranjero individual es 1.5% del capital neto 
total de la banca en el país. Para los bancos extranjeros en su 
conjunto, el límite agregado va creciendo durante el período de 
transición de 8 a 15 por ciento del capital neto total . Para una casa 
de bolsa extranjera, el límite individual es 4% del capital glo­
bal, en tanto que el agregado va creciendo de lO a 20 por cien­
to . En el caso de las empresas de seguros, los límites son 1.5 y 6 
por ciento (aumentando a 12%), respectivamente. También se 
establecieron límites agregados para las instituciones financieras 
de alcance limitado, compañías arrendadoras y compañías de 

3 1. Telmex no tenía la exclusividad en los servicios locales. Sin 
embargo, en genera l, en telecomunicaciones básicas e l segmento de 
larga distancia es e l más redituable , a lo cual se le añade que en Méxi­
co los subsidios cru zados entre llamadas loca les y de larga distancia 
eran muy importantes. Por ello , nadie estaba interesado en proporcio­
nar esos serv ic ios. 

factoraje financiero 32 Por otra parte, de conformidad con la le­
gislación de 1994, las instituciones financieras extranjeras es­
tablecidas en países con los que México celebre acuerdos comer­
ciales en que los serv icios financieros estén incluidos podrán 
establecer filiales de su propiedad . 33 

En el primer trimestre de 1995 se expidió la nueva legisla­
ción a fin de lograr una mayor capitalización de las institucio­
nes financieras. Esta legislación liberalizó : a] la estructura de 
capital de las instituciones financieras (se permite hasta 49% de 
capital extranjero con derecho a voto, más 40% sin derecho a 
voto); b] los límites accionarios individuales (una institución fi­
nanciera extranjera procedente de un país con el que México 
firmó un tratado de libre comercio puede ser propietaria de por 
lo menos 51%), y e] la adquisición de instituciones financieras 
nacionales por parte de instituciones financieras de países con 
los que México tiene firmados acuerdos de libre comercio. No 
obstante , se establecieron una serie de salvaguardas . 34 

Televisión por cable. Se permite hasta 49% de inversión ex­
tranjera en el capital de las empresas. En construcción ese por­
centaje se eleva hasta lOO previa autorización de la CNlE.Apartir 
de 1999 ya no se requerirá ésta . 

Servicios profesionales. La Ley de Inversión Extranjera de 
1993 elimina toda res tricción, con la salvedad de los servicios 
lega les. Sin embago, en ciertas condiciones (por ejemplo, no 
contratación de abogados mexicanos) la CNIE puede autorizar 
el establecimiento de despachos de consultores jurídicos ex tran­
jeros que proporcionen asesoría sobre la leg islación de su pro­
pio país. 

32. Las demás instituciones financieras (casas de cambio, compa­
ñías de in vers ión , a lm ace nes ge nera les de depósito, etc.) no tienen 
asignado un límite cuant itati vo 

33. Solamente en e l caso de las compañías de seguros se permite que 
la fi lia l sea propiedad en 51 % de la empresa matriz. En e l resto de los 
casos, debe serlo en por lo menos 99 por ciento. 

34. Durante e l período de trans ic ión no puede adq uirirse una inst i­
tuc ión que represente más de 6% del capital ne to de l s istema bancario 
y e l agregado no puede ser mayor a 25 por c iento. 
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Si bien se ha efectuado una importante liberalización delco­
mercio transfronterizo y de inversión de muchas otras activida­
des , sólo se han mencionado de manera general-por razones de 
espacio-las más importantes. Lo que hay que destacar, no obs­
tante, es que gran parte de esta liberalización se ha realizado 
durante las negociaciones que México ha celebrado en el mar­
co de los tratados de libre comercio de los que forma parte y en 
la OMC. Así, además del beneficio que trae aparejada esa libe­
ralización para las producciones internas de bienes y servicios, 
se ha obtenido el beneficio de eliminar o reducir los obstáculos 
a las exportaciones mexicanas de servicios, dado que la libera­
lización se ha llevado a cabo obteniendo reciprocidad de parte 
de sus principales socios comerciales. 

Movilidad de personal. En este campo el proceso de libera­
lización ha tenido dos vertientes: a] la facilitación de la entrada 
temporal al país de personas de negocios, y b] el establecimiento 
de mecanismos que permiten el reconocimiento mutuo de licen­
cias y certificados de los profesionistas. 

En lo que se refiere a esta última cuestión, la reforma de 1993 
a la Ley Reglamentaria del Artículo 5 Constitucional Relativa 
al Ejercicio de las Profesiones en el Distrito Federal elimina el 
requisito de ser ciudadano mexicano para ejercer una profesión 
en el país. Sin embargo, ese requisito se seguirá aplicando en caso 
de que en el territorio (país o división territorial dentro de un país) 
de donde procede el profesionista extranjero se aplique ese tra­
tamiento a los profesionistas mexicanos. Es decir, la elimina­
ción del requisito está sujeta a una estricta reciprocidad. 35 

En los diferentes tratados de libre comercio suscritos por 
Méxicó se establece que los países firmantes alentarán a los or­
ganismos profesionales pertinentes (colegios, asociaciones) a 
que inicien negociaciones , con la asesoría de sus respectivos 
gobiernos, y elaboren recomendaciones sobre normas y crite­
rios para el reconocimiento mutuo de licencias y certificados de 
cada profesión.36 En tanto no se logre ese reconocimiento, los 
extranjeros que no cuenten con cédula profesional expedida por 
la SEP no podrán ejercer su profesión en México. 

En lo que hace a la entrada temporal de personas de negocios , 
en los diferentes tratados de libre comercio se facilita el ingreso 
temporal de cuatro categorías de personas: a] visitantes de nego­
cios (por ejemplo, las personas dedicadas a ventas o mercadeo); 
b] comerciantes e inversionistas (las personas que realizan una 
inversión considerable); e] transferencias intracompañías (cambio 
de plaza entre matriz y filial) , y d] profesionales (un doctor en me­
dicina dedicado a la investigación ; la entrada temporal no autori-

35. En los tratados de libre comercio de los que México es parte se 
establece que dos años después de su entrada en vigor se deben elimi­
nar los requisitos de ciudadanía y de residencia permanente para el 
ejercicio profesional. Si una de las partes o alguna o algunas de sus 
divisiones territoriales no elimina esos requisitos, la otra u otras par­
tes podrán reintroducirlos . Así se garantiza la reciprocidad. 

36. Al momento de escribir este ensayo , los ingenieros, actuarios 
y arquitectos de México, Canadá y Estados Unidos llevaban bastante 
adelantadas sus negociaciones respectivas. Otras profesiones también 
han establecido contacto con sus homólogos de esos países .Aún no ha 
habido ninguna negociación con los cuerpos profesionales de los paí­
ses latinoamericanos con los cuales México tiene suscritos tratados de 
libre comercio. El GATS también proporciona la posibilidad de cele­
brar acuerdos bilaterales entre sus miembros. 
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za el ejercicio profes ional). La facilitación de la entrada tempo­
ral se hace dentro del marco de las leyes migratorias existentes . 

CoNCLUSIONES 

1 Un proceso de liberalización comercial de mercancías debe 
forzosamente acompañarse de un proceso similar en mate­
ria de servicios . De otra manera, los productores nacionales 

de bienes quedarían severamente penalizados con relación a los 
productores internacionales. 

2. En un ambiente de rápido cambio tecnológico en escala 
internacional , es imposible llevar a la práctica o mantener un 
modelo de sustitución de importaciones. De hacerlo, las produc­
ciones nacionales se volverían rápidamente obsoletas y, por tanto, 
serían relativamente ineficientes y de reducida productividad. 

3. La sustitución de importaciones de servicios en México se 
efectuó por etapas y se profundizó con el transcurso de los años; 
se inició antes que la de bienes , y tal vez fue más profunda, y su 
liberalización comenzó después. 

4. Es en la prestación mediante la movilidad del prestador fí­
sico donde se inicia el proceso sustitutivo de importaciones. Al 
término de la segunda guerra mundial este proceso se hizo más 
profundo en respuesta a la mayor rapidez de los medios de trans­
porte y su reducción de costos . 

5. La sustitución de importaciones de servicios transfron­
terizos se inició en los años veinte y se aceleró durante las siguien­
tes décadas. A mediados de los setenta ya se habían sustituido 
prácticamente todas las importaciones en este modo de presta­
ción. En muchos casos , la "sustitución" se realizó incluso an­
tes de que hubiera importaciones ; esto ocurrió con muchos nue­
vos servicios de tecnologías avanzadas surgidos a partir de 
mediados de los setenta . 

6. La sustitución de importaciones en materia de presencia 
comercial (en la forma de transferir a los nacionales el control de 
las empresas proveedoras de servicios) se inició después de la de 
los servicios transfronterizos (años treinta) y cobró fuerza en los 
cincuenta y sesenta, llegando a su clímax a mediados de los se­
tenta con la expedición de la Ley de Inversión Extranjera de 1973. 

7. La estatización de las empresas productoras de servicios 
puede considerarse como la etapa superior en la sustitución de 
importaciones, particularmente cuando esa estatización se con­
sagra en la Constitución a fin de hacerla irreversible. 

8. Al contrario de lo ocurrido en muchos otros países de 
América Latina, México nunca utilizó los controles cambiarios 
como un instrumento para sustituir importaciones de servicios 
al restringir la movilidad del consumidor. 

9. El proceso de liberalización de los servicios se inició a fi­
nales de los años ochenta con la expedición del Reglamento a 
la Ley de Inversión Extranjera de 1973. 

10. El proceso se aceleró como resultado de las negociacio­
nes encaminadas al establecimiento de tratados de libre comer­
cio entre México y sus socios comerciales de Norteamérica y Amé­
rica Latina, así como en el marco de la Ronda de Uruguay del GATI. 

11 . Conducir esa liberalización básicamente por medio de 
negociaciones con otros países permitió que México obtuviera 
reciprocidad de sus principales soc ios comerciales. G 



La relación de los servicios y el turismo 
con el sector externo en México 

•••••••••• PABLO ALVAREZ !CAZA LONGORIA' 

CoNCEPTos GENERALES Y MEDICióN ECONÓMICA 

DEL TURISMO 

Para mostrar la importancia del turismo en la economía mexi­
cana tradicionalmente se ha empleado la participación de la 
rama de restaurantes y hoteles en el PIB (a precios constan­

tes). De 1988 a 1994 ese coeficiente aumentó de 2.67 a 3.19 por 
ciento. Este incremento es congruente con el comportamiento 
de los bienes superiores , es decir, que en épocas de crecimiento 
del ingreso los gastos de consumo aumentan más que propor­
cionalmente, lo que se manifiesta en que las tasas de crecimiento 
de esa rama son superiores a las del PIB en su conjunto. Al pare­
cer, esto constituye una tendencia más universal: la creciente 
terciarización de las economías en el mundo .' 

Una limitante de la medición anterior es que la mayor parte 
del consumo de los restaurantes no es turístico, es decir, lo rea­
lizan en particular personas que viven en las mismas localida­
des o sitios donde se ubican los establecimientos. De hecho, se 
deja fuera una gran cantidad de operaciones económicas que sí 
tienen que ver con el turismo . Asimismo, dicha medición, que 
considera actividades que en sentido estricto no pertenecen a ese 
sector, obedece a b insuficiencia de estadísticas adecuadas, 

l. Véanse,porejemplo, Pablo Gutiérrez Junquera, El crecimiento 
de los servicios. Causas, repercusiones y políticas ,Alianza Editorial, 
Madrid, 1993; Fernando de Mateo y Franc;:oise Carner, "Las negocia­
ciones en torno de los servicios en la Ronda de Uruguay" , Comercio 
Exterior, vol. 44 , núm . 11 , México, noviembre de 1994, y varios au­
tores, México: una economía de servicios , Naciones Unidas , Francia, 
1991 (UNCTAD/IT0/58). 

* Director de Análisis Económico de la Secretaría de Turismo . Las 
opiniones vertidas en este trabajo son personales. 

producto en buena medida de la ausencia de una cabal compren­
sión de lo que se entiende económicamente por turismo. 

El turismo no es propiamente una industria, sino una activi­
dad que incide en diferentes ramas de la economía . " ... El turis­
mo comprende las actividades que realizan las personas durante 
sus viajes y estancias en lugares distintos al de su entorno habi­
tual por un período consecutivo inferior a un año, con fines de 
ocio, negocios u otros motivos" 2 Así, cuando se califica al tu­
rismo como una industria es porque se le considera como un 
conjunto de actividades que crea riqueza, más que por estar iden­
tificado con una rama o sector en particular de las cuentas na­
cionales. 

Por ende, la mayoría de las cuantificaciones económicas del 
turismo corresponden aliado de la demanda y por ello se le de­
fine como el conjunto o agregado de productos y servicios que 
adquieren los visitantes. "Esto significa que un mismo produc­
to o servicio será considerado o no como actividad relacionada 
con el turismo según que el consumidor reúna o no determina­
das características y no porque el producto o servicio sea, de por 
sí, de naturaleza turística ."3 

2. Organización Mundial deTurismo,Recomendaciones sobre es­
tadísticas de turismo (ONU, Informes Estadísticos, Serie M . núm . 83), 
Nueva York, 1994, p. 5. El término entorno habitual se utiliza para 
"evitar que se consideren como visitantes a las personas que hacen des­
plazamientos cotidianos o semanales entre su domicilio y el centro de 
trabajo o de estudio u otros lugares frecuentados asiduamente" (p . 7). 
Debido a su ambigüedad, el término se ha precisado de la siguiente 
manera : una persona reside en un país si: a] ha permanecido durante 
la mayor parte del año anterior (12 meses) en ese lugar,o b] ha perma­
necido en ese lugar por un período más breve y prevé regresar dentro 
de los 12 meses para vivir en ese lugar (p. 8). 

3./bid., pp. 27-28. Puesto que la mayoría de las estadísticas eco­
nómicas nacionales valúan muchas de las variables económicas des-
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Con base en la aproximación al turismo por el lado de la de­
manda, su importancia económica en México se obtiene midien­
do el gasto total de los turistas en el país . Así, para calcular los 
ingresos que se perciben por el gasto de los visitantes no resi­
dentes en territorio mexicano se consideran las estimaciones del 
gasto del Sistema de Encuestas del Banco de México. De igual 
modo, para estimar los ingresos generados por Jos residentes en 
México se utiliza la Encuesta Nacional de Turismo en Hogares 
(ENTH)4 que comenzó a levantarse en marzo de 1994. En el tu­
rismo interno y en el de residentes en el extranjero los gastos de 
transporte (allugar5 y en el lugar), hospedaje, alimentación, 
diversiones, compras y otros, se consideran turísticos . 

Lo relevante es que el turismo se relaciona con muchas cla­
ses de actividad económica (ramas) del sector de servicios .Así , 
se le puede considerar como un "sector", entendido este térmi­
no como un agregado y no como una industria en el sentido tra­
dicional (manufactura) y al cual en muchas ocasiones se le co­
noce como un servicio turístico.6 

Este trabajo se centra en el turismo de los no residentes en el 
país, es decir, en la información del Banco de México. Antes, sin 
embargo, se señala la magnitud del turismo interno (de los re­
sidentes en el país) a fin de contar con un marco general y des­
tacar su importancia fundamental para el funcionamiento del 
sector en su conjunto. 

En 1994los ingresos totales por turismo (de residentes y no 
residentes) representaron 6.95% del PIB/lo que da una idea de 

de el lado de la oferta, por ejemplo, el PIB, la inversión,las ventas,los 
gastos, etc., se esperaría una cuantificación del turismo en ese mismo 
sentido para apreciar la importancia relativa, es decir, en términos de su 
participación en el total de la economía. Para responder a ello, la OMT 
ha propuesto la elaboración de una Cuenta Satélite para el Turismo, que 
es un procedimiento que abandona el criterio "de los cuadros de entradas 
y salidas" para realizar estimaciones por otras metodologías que permi­
tan hacer los cálculos de interés. Para más información véase Organi­
zación Mundial deTurismo,ASatellite Accountfor Tourism (borrador) , 
mimeo., Madrid, 1995 . México no dispone de esa metodología , por lo 
que es inevitable y pertinente analizar al turismo por el lado de la deman­
da,pues se trata de una actividad estrechamente ligada al consumo final. 

4. El diseño muestra), el levantamiento y los procesamientos son 
efectuados por el INEGI y el diseño del cuestionario,la validación y 
cuantificación económica, por la U ni dad de Política Turística (UPT) de 
la Secretaría de Turismo. 

5. De acuerdo con la convención establecida por el Fondo Mone­
tario Internacional, a los pasajes internacionales se les considera en una 
cuenta distinta de la turística (visitantes).Aunque la OMTconsidera que 
este gasto es turístico, no objeta que se le contabilice por separado. Las 
remesas familiares entregadas por medio de amigos y familiares tam­
poco se incluyen en el rubro de visitantes. Sin embargo,en las cuanti­
ficaciones del turismo interno se consideran ambos aspectos. Algunas 
definiciones importantes son las siguientes: el turismo nacional es 
igual al turismo interno y al turismo egresivo; el turismo interior es 
igual al turismo interno y al turismo receptor, y el turismo internacio-
nal es el conjunto receptivo y egresivo. . 

6. No es extraño que las cuentas externas del turismo estén com­
prendidas en el rubro de los servicios no factoriales de la cuenta co­
rriente de la balanza de pagos . 

7 . El PIB a precios corrientes difundido por el INEGI se convirtió 
en dólares utilizando el tipo de cambio bancario, cotizaciones en bi­
llete promedio anual de compraventa que publica el Banco de Méxi­
co en sus Indicadores Económicos. 
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e u A o R o 

FLUJO DE VISITANTES E INGRESOS GENERADOS POR EL TURISMO 

EN MÉXICO EN 1994 (MILES DE PERSONAS Y MILLONES DE 

DÓLARES) 1 

• • ••• • ••••••••••••••••••••••••• 
No residentes Residentes Total 

Viajes-perso11a 
Visitantes 83 040 .60 388 169.18 471 209.78 
Turistas 17033.60 136 513.82 153 547.42 
Vi sitantes de día 

(excursionistas) 66 007.00 251 655.36 317 662 .36 
Excursionistas fronterizos 64 437.00 n.d. n.d. 
Pasajeros en crucero 1 570.00 n.d. n.d. 

Gasto total 
Visitantes 6 317 .14 21 068.70 27 385 .84 
Turistas 4814.24 14 649.07 19 463.31 
Visitantes de día 

(excursionistas) 1 502 .90 6419.63 7 922 .5 3 
Excursionistas fronterizos 1 418.60 n.d . n.d . 
Pasajeros en crucero 84.30 n.d. n.d. 

l . Preliminar. n.d . No disponible . 
Fuentes: Banco de México y Sectur-INEGI, Encuesta Nacional de Turismo 
en Hogares . 

• • • • • •• •• •••••••••••••• • ••••••• 

su importancia económica. El cuadro 1 pone de relieve la im­
portancia del turismo interno (de los residentes en México) y del 
proveniente del exterior (los no residentes). 

Si bien las cifras anteriores destacan la importancia del tu­
rismo interno, en este trabajo la atención se centra en el turis­
mo externo, por las siguientes razones: 

i) A diferencia del turismo interno que se distribuye a lo lar­
go y ancho de México , el del exterior se concentra en las gran­
des ciudades y en algunos destinos turísticos. 

ii) El turismo de los no residentes se caracteriza por un gas­
to medio mucho más elevadó que el interno. Esto es más mar­
cado s i sólo se considera el turismo receptivo y no se toma en 
cuenta el turismo fronterizo.8 

iii) El Acuerdo de Unidad para Superar la Emergencia Eco­
nómica (AUSEE) y el Plan Nacional de Desarrollo 1995-2000 
(PND) conceden al turismo una importancia significativa en la 
captación de divisas y en la mejoría de la cuenta corriente.9 

8. Con base en las recomendaciones internacionales , en México el 
concepto turístico más general es el de visitantes internacionales que 
comprende dos grandes agregados: excursionistas y turistas interna­
cionales. El primero se subdivide en excursionistas fronterizos y vi ­
sitantes en cruceros. El segundo se desagrega en turistas receptivos y 
fronterizos. Los turistas receptivos son los residentes en el extranjero 
que pernoctan en México, excluyendo a los que sólo permanecen en 
la franja fronteriza entre 24 y 72 horas. Los turistas fronterizos son los 
que permanecen exclusivamente en la zona fronteriza entre 24 y 72 
horas. 

9 . En los objetivos del AUSEE (3 de enero de 1995) se preveía que 
el ajuste ordenado y rápido de la cuenta corriente permitiría que el mo­
vimiento cambiario fuera benéfico en términos de producción y em­
pleo en empresas exportadoras , en las que compiten con las importa-
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iv) La fase depresiva de la actividad económica, así como la 
crisis, han reducido el ingreso disponible de las familias , lo cual 
ha afectado en forma notable al turismo interno . Al comportar­
se el turi smo como un bien "superior", los gastos turísticos se 
reducen de manera más que proporcional a la caída del ingre­
so. Por contra, debido al dinamismo de la economía estadouni­
dense (sobre todo en 1994) , al tipo de cambio favorable, así como 
al doble efecto cambiario de las monedas europeas en el peso 
(depreciación de la moneda nac ional fre nte al dólar estadouni­
dense y de éste con respecto a otras divisas), se prevé una gran 
afluencia de visitantes, pero no de divi sas .10 Esto último por­
que el abaratamiento provocado por la depreciación del peso 
redujo el gasto medio en dólares de los turistas. 

EL ENTORNO Y LAS TENDENCIAS INTERNACIONALES 

La Organización Mundial de Turismo (OMT) destaca el ele­
vado crecimiento medio de los ingresos por turismo inter­
nacional en comparación con los ingresos por bienes y ser­

vicios comerciales. "En 1994 1os ingresos turísticos represen­
taron más de 8% del total mundial de exportaciones de bienes y 
más de 30% del total mundial de exportaciones de servicios. La 
situación en 1994 contrasta con la de los últimos diez años en 
lo referente a las exportaciones de bienes, ya que los gastos en 
viajes y turismo aumentan mucho más acusadamente que los 
intercambios de bienes." 11 

En el lapso 1984-19941a tasa media anual de crecimiento de 
los ingresos por turismo fue de 12% y Jade los servicios comer­
ciales de 10%, mientras que la de los bienes fue de sólo 8% .12 

El cuadro 2 muestra cifras recientes sobre estos renglones. 
Las tendencias del turi smo internacional (llegadas de turis­

tas) en el lapso 1970-1994 se examinan con base en la partici­
pación de las regiones en los mercados mundiales. Aumentó el 
peso relativo de cuatro de ellas: Asia Oriental-Pacífico ( 11 .3% ), 
África(1.9%),Medio0riente (0 .3%) y Sudasia (0.1 %),en tanto 
que Europa y América lo redujeron (10.5 y 3 .1 por ciento, res­
pectivamente). Sin embargo, en 1994 es tas dos regiones absor­
bieron 60 y 19 .9 por ciento de los turi stas que arribaron a algún 
destino en el mundo , por lo que continúan siendo las más impar-

ciones y en las turíst icas. Es evidente que los redactores del documento 
implíc itamente se referían a l turismo proveniente del exterior. 

En el PND se subraya e l compromiso de l Ejecutivo federal con la 
elaboración de programas sectori ales y se refiere a su importancia en 
particula r de algunos sectores, entre ellos e l turístico por su efecto en 
e l desarrollo regional, la generac ión de empleo , la captac ión de divi­
sas y sus caracterís ticas especiales. 

1 O. Pablo Álvarez !caza Longori a y Manuel Rodríguez Woog , "La 
economía mexicana, e l turismo y e l Tratado de Libre Comercio", Co­
mercio Exterior, vol. 45, núm . 7, Méx ico ,julio de 1995, pp. 525-534. 
En aquel entonces sólo se contaba con información del primer trimes­
tre, aunque las c ifras del primer semestre confirman la hipótes is pre­
sentada en ese trabajo. 

11 . Organización Mundial de Turismo, Tendencias de los merca­
dos turísticos de l mundo , 1985- 1994, Madrid, 1995, p. 2. 

12. Los datos provienen de Enzo Pacci, Exploring New Tou rism 
Marketing Opportunities Around The World, OMT, XI Asamblea Ge­
nera l , 15-22 de octubre de 1995. 

serv icios y turismo en el sector ex terno 

e u A D R o 2 

INGRESOS POR TURISMO FRENTE A EXPORTAC IONES MUNDIALES 

DE BIENES Y SERVICIOS COMERCIALES, 1992-1994 (MILES DE 

MILLONES DE DÓLARES Y PORCENTAJES) 

••••••••••••••••••••••••••••••• 
Valor Variación anual 

1992 / 993 1994 1992 1993 1994 

Bienes 3 655 3 626 4 060 6.3 -0.8 12 .0 
Servicios comerciales 1 017 1 020 1 080 12.0 0.5 6.0 
Ingresos por turismo 
intern acional 306 309 34 1 14 .3 1.1 10.2 

Fuentes: Organización Mundial de Turismo y Organizac ión Mundial de 
Comercio . 

••••••••••••••••••••••••••••••• 

tantes por ese concepto. Empero, si Asia Oriental -Pacífico si­
gue registrando tasas de crecimiento altas , no extrañaría que en 
el año 2010 ocupara el segundo sitio. 

El panorama es diferente si las tendencias en el lapso 1970-
1994 consideran la participación de las regiones en los ingresos 
(dólares estadounidenses) por visitantes. 13 Asia Oriental-Pací­
fico, América y Sudasia la aumentaron en 12 .3 , 1.3 y 0.1 por 
ciento, respectivamente, en tanto que Europa, el Medio Orien­
te y África la redujeron 12.5, 0 .8 y 0.3 por ciento .14 

La participación de México en el total de arribos de turistas 
y en el de ingresos en escala mundial en 1980-1994 pasó, en el 
primercaso,de4.6% (12.9 millones de personas) a 3.2% (17 mi­
llones de personas). En cuanto a la captación de divisas, en 1980 
absorbió 3.1% (3 201.2 millones de dólares) y en 1994 percibió 
1.8% (6 317 .1 millones de dólares) . Así, en ambos casos las ci­
fras se elevaron en términos absolutos, aunque en relativos se 
aprecia una pérdida de importancia. 15 Cabe destacar que no fue 
posible efectuar la comparación con los años anteriores a 1980 
porque se carece de cálculos sobre el turismo fronterizo. Por 
tanto, las cifras di sponibles no son homologables con la defini­
ción internacional de turi stas: el visitante que por motivos tu -

13. Cuando la Organización Mundial de Turismo se refiere a per­
sonas, utiliza a los turistas para hacer las comparaciones en escala mun­
dial , pero cuando se interesa en los ingresos (divi sas), considera e l 
concepto de visitantes (turista y excurs ionista). Es to porque s i se se­
lecc ionara a los visitantes para comparar los viajes-persona los países 
que presentan un fluj o muy intenso de cruces fronterizos se di stancia­
rían muchísi mo de los que no tienen esta si tuac ión . Por eso en todo e l 
mundo se tomó este criterio de med ic ión . 

14 . Enzo Pacci,op. cit . 
15 . De acuerdo con la Organización Mundial de Turismo, en 1980 

se reg istraron 284 282 millones de llegadas de turistas en todo el mundo 
y en 1994 fueron 537 366 millones. Por lo que respecta a los ingresos 
por turismo internac ional (excluido e l transporte) en 1980 represen­
taron 103 062 millones de dólares y 340 725 millones en 1994 . Los 
datos de 1980 provienen de OMT, Anuario de estadísticas de turismo, 
/ 995, vol. 1 , p.2,y los de 1994deOMT, Tendencias ... ,op .cit. , pp . 11 -
12. Las c ifras de México son del Banco de México. Los datos de 1994 
son preliminares . 
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rísticos pernocta en otro país donde no res ide. Para explicar los 
cambios en la participación de las regiones en las llegadas de 
turistas y en los ingresos en esca la mundial , la OMT apela a al­
gunos aspectos sociales, tecnológicos, económicos y políticos .16 

En el caso de México los más relevantes serían los siguientes: 
creciente conocimiento de las posibilidades de viajar; sistemas 
de reservación computarizados; infraestructura de transporte 
(aeropuertos ,carreteras y redes ferroviarias); avances en las téc­
nicas de planeación y comercialización (marketing); consoli­
dación de nuevas economías industrializadas ; 17 cambios políti­
cos en Europa del Este; 18 libre movilidad de los residentes de la 
Unión Europea; movimientos de protección del ambiente; desre­
gulación del transporte aéreo; facilidades migratorias, y segu­
ridad para los viajeros (salud, criminalidad, terrori smo, etc.) .19 

Lo anterior mues tra que e l turismo se enfrenta a un mercado 
mundial muy competido. Por un lado , numerosos países en de­
sarrollo e incluso algunos desarrollados lo consideran no sólo 
como un medio para atemperar las presiones de su sector exter­
no, sino como una actividad que puede imprimir dinamismo al 
resto de la economía, pues al emplear insumas de diversas ra­
mas genera importantes efectos multiplicadores. Por otro lado , 
empero, los consumidores son más conscientes de los produc­
tos ya que cuentan con más información , tienen gustos más com­
plejos y pueden e legir entre una gran diversidad de opciones , 
incluso, en muchas ocasiones , con sustitutos cercanos (por ejem­
plo, entre Cancún y el Caribe) . 

Puesto que las motivaciones para hacer turi smo se relacio­
nan en gran medida con el interés por conocer lugares y perso­
nas diferentes de las del entorno habitual , ello contribuye a que 
los turistas se di stribuyan en varios destinos en e l mundo. Por 
tanto, el incremento de la competencia turística mundial no ex­
cluye la posibilidad de que los paseantes visiten otros países o 
diferentes destinos de México. Sin embargo, a fin de que su des­
tino prevalezca, los prestadores de servicios turísticos tratan de 
influir en las preferencias de los consumidores. 

Por ende, los esfuerzos de promoción particulares de un des­
tino turístico no se oponen a los de alcance nacional y regional; 
por ejemplo, los servidores turísticos de Cancún se benefician 
del Fondo Mixto de Cancún, de los Programas de Promoción de 
la Secretaría de Turismo y del Programa Mundo Maya , que in­
cluye a Campeche, Chiapas, Quintana Roo , Tabasco y Yucatán , 
así como Belice, El Salvador, Guatemala y Honduras. 

16. Véase Enzo Pacci , op. cit. 
17 . Las cifras para el Lejano Oriente-Pacífico no sólo reflejan el 

creciente número de visitantes por motivos de negocios, sino también 
el segmento que viaja por descanso o placer. 

18 . Según la OMTen 1 994 Hungría y Polonia estaban dentro de los 
primeros diez destinos turísticos (q uinto y octavo lugar, mientras que 
en 1985 ocupaban el11 y 22, respectivamente). La apertura no es ex­
clusiva de Europa Oriental: en 1994 China Popular ocupó el sex to lu ­
gar, cuando nueve años antes ocupaba el decimotercero . 

19 . Fenómenos como las ep idemias y la violencia son magni ­
ficados por los medios transnacionales de información; ello provoca 
temor en los turistas y por ende modifica los flujos internacionales. Por 
consiguiente, se considera que la manipulación informativa es una 
forma de competencia desleal o proteccionista que ha afectado a paí­
ses en desarrollo, donde los ingresos por turismo rev isten una gran im­
portancia económica. 
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La globalización de las actividades económicas, a la que no 
escapa e l turi smo , ha favorecido la participación en los merca­
dos nacionales de empresas cuya gestión considera a los adelan­
tos tecnológicos y a la capacitación como e lementos fundamen­
tales para competir en escalas nacional e internacional, es decir, 
para captar clientes residentes y no residentes en México . Cabe 
señalar que la creciente competencia mundial ha generado un 
efec to imitación que lleva a que los inversionistas nacionales 
traten de adoptar los estándares de calidad y los sistemas orga­
nizacionales de los competidores del extranjero.20 

En sus cifras la OMT destaca que en el futuro el arribo mun­
dial de turistas tenderá a disminuir. En 1950 la llegada de turis­
tas fue de 25 millones,en 1970, 166 millones,en 1990,457 mi­
llones y se prevé que en 201 O ascienda a 937 millones. Las tasas 
medias anuales de los intervalos 1950-1970, 1970-1990 y 1990-
2010 son, respectivamente, 9.9, 5.2 y 3 .7 por ciento. 

En los ingresos por turismo la tendencia decreciente sólo se 
manifiesta en el período 1990-2010 . En escala internacional 
aquéllos ascendieron a 2 100 millones de dólares en 1950, 17 900 
millones en 1970,260 000 millones en 1990, y para 201 O la OMT 
calcula 1.3 billones de dólares. Las tasas medias anuales para 
esos períodos son 11 .6 , 14 .3 y 8.6 por ciento, respectivamente. 

C oMERCIALIZACióN Y PROMOCióN TURÍSTICA 

EN MÉXICO 

La comercialización es un proceso de acercamiento entre el 
vendedor y el comprador. Puesto que el turismo internacio­
nal implica el traslado de una persona a otro país, donde con­

sumirá bienes y servicios, la promoción turística debe prever di­
versas acc iones coordinadas de manera adecuada, consideran­
do la oportunidad y la estacionalidad del turismo : a] promover 
la imagen del país y de sus destinos; b] difundir información para 
los diversos segmentos del mercado , o sea, por edades, moda­
lidades (de play a, circuito, o especializado), motivaciones ( ne­
gocios , descanso o placer, visita a familiares o amigos, cuida­
do de la salud , religiosas) y otros,entre los que se consideran los 
traslados por motivos académicos, asistencia a convenciones, 
y la realización de compras (excluidas las destinadas a la reventa 
o comercialización); e] establecer redes de relaciones públicas 
entre los diferentes participantes, ya que cualquier suceso que 
pueda afectar la confianza del visitante o de los intermediarios 
se debe contrarrestar profesionalmente (en este sentido, la la­
bor de las oficinas de turismo en el extranjero, así como las activi­
dades de las embajadas y consulados, son importantes), y d] 
instrumentar acciones directas de promoción de ventas (Tianguis 
Turístico de Acapulco y participación en las principales ferias 
y eventos turísticos internacionales). 

Los esfuerzos de publicidad complementarios son muy im­
portantes para prolongar la estadía de los turistas . Así , al seg-

20. En un estudio realizado por la Unidad de Política Turística, 
Moderni zación del empleo turístico en México (mimeo.), octubre de 
1994,se señala que en el segmento hotelero de cuatro y cinco estrellas 
es en el que se cuenta con más programas de capacitación para los tra­
bajadores y es el sector donde fundamentalmente se concentra la in­
vers ión ex tranjera directa. 
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mento de playa se le informa que hay otras muchas cosas que 
hacer y al de circuitos que arriba a México por su riqueza cultu­
ral se le informa de las playas cercanas a su recorrido. 

Sin embargo , aunque la publicidad es una parte importante 
e indispensable de la promoción , no es suficiente. Esta última 
comprende un conjunto de acciones estratégicas y deliberadas 
que deben incidir en el proceso de comercialización para lograr 
el desarrollo del turi smo . Una de esas acciones son los es tudios 
de mercado , para conocer dónde están los vi s itantes reales y 
potencia les, quiénes son, cuáles son sus gustos y sus expectati­
vas, cuánto gastan y cuántos son y cuántos puede n ser. Ello do­
taría de mayor eficacia a la promoción dirigida a l segmento del 
mercado que se desee atraer. 

Los estudios de mercado permiten identificar si el posicio­
namiento de México (o sus destinos) en el mercado mundial es 
el más conveniente y adecuado. Así , los estudios de la Secreta­
ría de Turismo (Sectur) muestran que: " [ ... ]cuando un turista 
busca elementos para decidir sus vacaciones, primero aparecen 
en la li sta sus más íntimas motivaciones, lo que le gustaría ha­
cer y conocer, lo que le interesaría experimentar; el precio no lo 
considera sino hasta el final. 

"Pero cuando realmente decide sobre el destino , cuando es­
coge entre las opciones que ofrece el mercado ,el prec io adquiere 
gran importanc ia . [Sin embargo], este hecho hay que saberlo 
dimens ionar en la estrategia, hay que tomarlo con cuidado . Si 
la decis ión del turista fuera mecánica con relación al precio , siem­
pre escogería el lugar más barato . A veces parecería que e n 
México hemos cometido el error de caer en la espiral de com­
petir sólo por el precio."21 

A diferencia de lo que sucede con los bienes de consumo tra­
dicionales, el turista relaciona más subjetivamente el precio con 
el valor de sus vacaciones, es dec ir, con la calidad de los servi­
cios que adquirirá y con la satisfacción que obtendrá de lo que 
experimente y conozca en su viaje. Por ende, si se determina un 
precio demas iado bajo al servicio turístico se genera la imagen 
de que la calidad es deficiente y la satisfacción reducida . 

La OMT señala que el tu rís tico es cada vez más un mercado 
de compradores que de vendedores, por lo que los esfuerzos de 
promoción deben diversificarse más. En Méx ico se han impar­
tido seminarios a los agentes de viajes, empleado herramientas 
de difusión de información como la línea 800, los s istemas elec­
trónicos de información y venta, así como la búsqueda de estra­
teg ias de cooperación con el sector privado nac ional e interna­
cional. 

Dado que las tasas de crecimiento del turi smo serán más ba­
jas en el período 1990-2010 que las del lapso 1970-1990 , la OMT 
prevé una competencia creciente en la industria turísti ca , por lo 
que los gastos de promoción y publicidad serán cada vez más 
re levantes. En un estudio rec iente de esa organización 22 se des­
taca la importancia crec iente del presupuesto en promoc ión con 
respecto a las erogac iones de las instituc iones nac iona les de 

21. RicardoAmpudia, "La comercializac ión turísti ca y el papel de 
la promoción dentro de és ta", mimeo .. ponencia del Subsecretario de 
Promoc ión en el!! Se min ario de Comerciali zac ión Mundo Maya, 
Villahermosa, Tabasco , 22 de septiembre de 1995, p. 12. 

22. Orga ni zac ión Mundial de Turismo , Budge t and Marketin g 
?fans ofNational Tourism Adm inistra/ion, Madrid . 1995. 
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P RESU PUESTO EJ ERCIDO EN PROMOCIÓN, 1992-1995 (MILLONES 
DE DÓLARES) 1 

••••••••••••••••••••••••••••••• 
1992 1993 1994' 1995b 

Total 61.4 58.8 71.8 32 .6 
Promoción nac ional 8.9 3.5 6.6 0.5 
Promoción intern acional 52 .5 55.3 65.2 32. 1 
Presupuesto para formular 

e instrumentar ca mpañas 
de publicidad , relac iones 
públicas y de fomento a 
la oferta en el ex tranjero 27.5 28.8 33 .0 16 .9 

Presupuesto para coordin ar 
y diri gir representaciones 
de turi smo en el ex tranjero 12.1 10 .9 12.8 9 .3 

l . La conversión de pesos a dólares se efectuó con el tipo de cambio promedio 
anu al del libre mercado. Para 1995 se utili zó el tipo de cambio para 
conversión de saldos promedio de 6.3925 . a. Preliminar. b. Presupuesto de 
Egresos de la Federación sin considerar recortes. 
Fuente: Secretaría de Hacienda y Crédito Público , Cuentas de la Hac ienda 
Pública Federal. 

••••••••••••••••••••••••••••••• 

turi smo . Los datos referidos a México (en particular la parte del 
gasto en promoción e n el extranjero) muestran la misma tenden­
cia (véase el cuadro 3). 

LA AFLUENCIA DE VISITANTES INTERNACIONALES A 

MÉxico : PROSPECTIVA PARA EL AÑO 2000 

Las metas que aq uí se plantean para e l año 2000 deberán alcan­
zarse con la participac ión activa de la Sectur. No sólo se trata 
de extrapolar te ndencias a partir de los datos anteriores a 

1995 , s ino de llegar a resultados mediante esfuerzos de promo­
ción y fomento de la imagen de México en e l ex tranjero y la 
adecuada satisfacción de quienes v is ite n el país. Es decir, los 
esfuerzos en el país de origen de los vis itantes y los que se realicen 
en los destinos son complementarios y fundamentales para un 
adec uado posicionamiento de Méx ico en el mercado turístico 
mundial y sobre todo intrarreg ional (véanse los cuadros 4 y 5). 

Las metas entrañan una estrateg ia general cuyo propósito es 
incrementar más el gasto total que e l número de personas; se trata 
de elevar e! gasto medio de las personas residentes en el extranje­
ro que visitan México. Por definición el gasto medio sube cuando 
e l gasto medio diario aumenta y se alarga la estadía promed io 
de los excurs ionis tas y turi stas (horas y días, respectivamente; 
véase el cuadro 6) . También crece c uando un mayor gasto med io 
diario más que compensa una caída de la es tadía y viceversa . 

La es trateg ia genera l consiste en incrementar la atracc ión ele 
los destinos turísticos ele México a base de diversificar más los 
serv ic ios, mejorar la ca lidad y la capac itación y reorientar la 
inversión hacia e l mantenimiento y la innovac ión de l "produc­
to" . Esto es, e l objeti vo princ ipal de la es trateg ia será e levar la 
competiti v idad inte rnacional de las empresas turís ti cas; los 
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AFLUENCIA DE VISITANTES (MILES DE PERSONAS Y 

PORCENTAJES) 

•••••••••••••••• •••••• •••• • •••• 
Tasa media Tasa media 

anua l de Meta anual de 
Proyectudo crecimiento, año crecimiento, 

1995 1990/1995 2000 1995/2000 

Vis itantes internacionales 1 85 133 0.73 92 285 1.63 
Turistas internacionales 2 17 662 0.56 19 970 2.49 
Turi s tas receptivos) 7 620 3.57 9 065 3.53 

Estados Unidos 6 275 2 .31 7 2 15 2.83 
Ca nadá 274 - 1.40 340 4.4 1 
Europa 566 24.55 835 8.08 
América Latina 467 11 .04 609 5.46 
Otras reg iones 38 1.23 67 11.92 

Turi s tas fronterizos~ 10 042 - 1 .4 1 10 905 1.66 
Excursionistas internac ionales 3 67 471 0.77 72 3 15 1.40 
Exc ursion istas fron teri zos6 65 834 0.55 70 003 1.24 
Pasajeros e n crucero7 1 637 12.96 2 3 12 7. 15 

l . Es el ag regado de turi stas y excurs ioni stas internacionales. 2. Turi sta intern acional es el 
que pernocta al menos una noche y menos de 365 días fuera de su país de residencia . 3 . Son 
los tu ri stas internacion ales , excepto los turi stas que permanecen en la zona fronteriza menos 
de 72 horas. 4. Son las personas que permanecen en la zona fronteriza en tre 24 y 72 horas. 
5. Es e l agregado de excursioni stas fronterizos y pasajeros en crucero. 6 . Son los visit::l ntes 
internacionales que permanecen menos de 24 horas e n la zona fronteriza. 7 . Personas qu e 
pern oc tan en su embarcación, pero que desembarcan. 

• • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • 

empresarios y trabajadores deberán hacer más eficaz y eficien­
te el funcionamiento de la empresa, de manera que las ganan­
cias de competitividad beneficien a ambas partes. Las metas son 

e u A D R o 5 

GASTO DE LOS VISITANTES (MILLONES DE DÓLARES Y 

PORCENTAJES) 

•••••••••••••••• •••••• • • • • • •••• 
Tasa media Tasa media 

anual de Meta an unl dc 
Proyectado crecimiento , año crecimiento, 

1995 1900/ 1995 2000 1995/2000 

Visitantes internacionales• 6 472.0 3.2 1 10 001 9 .09 
Turistas internacionales1 4 889.0 4.44 8 019 10.41 
Turi stas receptivos 3 4 28 1.0 4.71 7 11 8 10 .70 

Estados Unidos 3 197 .0 2.8 1 5 226 10 .33 
Canadá 197 .0 - 0.60 3 17 9 .97 
Europa 560.0 22.84 1 002 12.35 
América Latina 290.7 10 .60 465 9.86 
Otras reg ion es 37 .0 - 1.1 6 108 23.99 

Turistas fronterizos.¡ 607.0 2.65 90 1 8.22 
Exc ursionistas internacionales3 1 583.0 - 0.11 1 982 4.59 
Excursioni stas fronterizos6 1 492.0 -0.54 1 822 4.07 
Pa sajeros en crucero7 91.0 8.96 160 11 .97 

l . Es el agregado de turistas y exc urs ion istas intern aciona les. 2. Turista internacional es el 
que pernocta al menos una noche y menos de 365 días fuera de su país de residencia . 3. Son 
los turi stas internacional es , exce pto los turistas que permanecen en la 7.ona frnnteri1.a menos 
de 72 horas. 4 . Son las personas que pe rmanecen e n la zona fronteriza entre 24 y 72 horas. 
5 . Es el agregado de excursioni sta s fro nterizos y pasajeros en crucero. 6. Son los vi sit an tes 
in te rnacionales que permanecen menos de 24 horas en la zona fronteriza. 7. Personas qu e 
pe rnoctan en su embarcación, pero qu e dese mbarcan. 

••••••••••••••••••••••••••••••• 
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e u A D R o 6 

GASTO MEDIO (DÓLARES Y PORCENTAJES) 

• • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • •••• • 
Tasa media Tasa media 

anua l de Meta anual Ue 
Proyectado crecimiento año crecimiento 

1995 1990/1995 2000 1995/2000 

Visi tantes internacionales1 76.02 2.45 108.37 7.35 
Tur istas internacionales: 27 6 .80 3.86 401. 58 7.73 
Turistas recepti vos l 56 1.86 1.10 785 .2 1 6.92 

Estados Unidos 509.39 0.49 724.27 7.29 
Ca nadá 720.85 0.8 1 933 .97 5.32 
Europn 989 .59 - 1.38 1 200 .75 3.94 
América Latina 622 .57 -0.40 763.77 4 .17 
Otras reg iones 966. 11 - 2.36 1 6 12 .43 10. 79 

Turi sta s front eri zos"' 60.48 4.1 2 R2.66 6.45 
Excursionistas inte rnac i o n a l e s ~ 23.46 0.88 27.40 3.15 
Exc ursioni stas fronter izos 6 22.67 - 1.09 26.03 2.80 
Pasajeros en cruce ro7 55.35 - 3.54 68 .96 4.49 

l . Es e l agregado de turistas y excursioni stas internacionales . 2 . Turi sta internacional es el 
que pernocta al menos una noc he y menos de 365 días fu era de su pnís de res idencia . 3. So n 
los turi stas internacionales . exce pto los turistas que perma necen en la zona fronteri za menos 
de 72 horas. 4. So n las persona s que pe rman ecen en la zona fronteri za entre 24 y 72 horas. 
5. Es e l agregado dt! excursioni stas fronteri zos y pasajeros en crucero . 6. Son los vis itant es 
internacionales que pe rmanece n me nos de 24 horas en la zona front eri za. 7. Personas que 
pernoctan en su embarcación. pero que dese mbarcan. 

• ••••••••••••••••••••••••••••• • 

realistas , pues consideran las posibilidades reales de crecimiento 
del turismo internacional en los próximos años, conforme a las 
proyecciones de la OMT.23 Para determinar las metas del año 

23. La OMTcalculó los flujos de turistas para el período 1990-20 10. 
En particular, para Norteamérica pronosticó una tasa anual promedio 
de crecimiento de los viajes de larga di stancia de 8.1 % y de 3.3 % para 
los viajes intrarregionales. Al ajustar el período 1995-2000,las tasas 
respectivas se convirtieron en 9 y 3 .7 por ciento , respectivamente. Por 
tanto, se decidió ap licar la tasa de 9% al segmento europeo del recep­
tivo y 3.7% al procedente de Estados Unidos . La tasa de los viajeros 
que vienen de América Latina se consideró como un promedio de las 
de Estados Unidos y Europa. Se consideró que la de Canadá debería 
situarse entre la de Estados U nidos y América Latina, puesto que se es­
pera la recuperación del receptivo canadiense luego de su fuerte con­
tracción entre 1989 y 1993 como resu ltado de las profundas transfor­
maciones es tructurales de su economía (acuerdo bilateral con Estados 
Unidos y después tril atera l con México) , lo que se reflejó en dificul­
tades temporales. La tasa de crec imiento para otras regiones es tá enca­
bezada por los viajes de los japoneses. Puesto que se trata de un mer­
cado emergente que parte de montos absolutos mu y bajos , se espera 
una tasa de crecimiento superior a la del turi smo europeo, en vista de 
la forta leza de su economía , de que en los últimos años el yen ha ten­
dido a apreciarse respecto al dólar estadounidense,del tamaño de lapo­
blación de ese país y del e levado nivel de ingreso de sus nacional es. 

Por lo que respecta a excursionistas y turi stas fronterizos, se con­
sideró la razón porc.entual que han tenido en los últimos años con res­
pecto al turismo recep tiv o , puesto que ésta se ha mante nido más o 
menos constante. Las tasas de crecimiento son bajas porque los mon ­
tos absolutos de estos viajes son mu y altos y lo que interesa más es que 
se incremente el gasto total de estos segmentos del mercado cuyo gas to 
medio es muy bajo en comparación con el rea lizado en otros países. 
Para los pasajeros de cru ceros , cuya tasa media anual de crec imiento 
de 1990-1995 fue de 13% , se es pera una desaceleración , a l dejar de 
comportarse como un mercado eme rgente . No obsta nte, se propone 
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2000 se analizaron las características del mercado turístico, las 
tendencias internacionales, etc. En lo que sigue se destacan al­
gunos de esos aspectos: 

i) El mercado turístico internacional es oligopólico (en la 
hotelería, por ejemplo, algunas cadenas participan en una pro­
porción muy considerable en la oferta de hospedaje de altas ca­
tegorías); por tanto , la competencia no sólo se basa en el pre­
cio, sino sobre todo en la diferenciación del "producto". También 
es un mercado oligopsónico , en el cual pocos compradores 
-mayoristas, agencias de excursiones, desarrolladores, etc.- de­
terminan el comportamiento turístico de algunos destinos. Al 
respecto , la OMTconsidera que los turistas cuentan con cada vez 
más información, experiencia y deseos de organizar su propio 
itinerario, por lo que en el futuro no será tan preponderante el 
papel de los grandes comercializadores. Sin embargo, por las 
características del mercado, las cadenas hoteleras y las princi­
pales líneas aéreas, los grandes desarrolladores y promotores 
conservarán un papel relevante en la medida en que las alian­
zas entre ellos hacen factible armar "paquetes" económicos que 
por la escala de sus operaciones les permiten compensar una 
menor ganancia por turista con un incremento del volumen. 

ii) El mercado turístico internacional es un fenómeno emi­
nentemente regional ,24 lo que se manifiesta en la elevada par­
ticipación del flujo de visitantes y de las divisas captadas pro-

como meta una tasa para el siguiente quinquenio un poco mayor a 7%, 
que resulta satisfactoria. 

Para proyectar las metas del gas to total (año 2000) se utilizó como 
base un modelo logarítmico en el que se consideraba la variable de 
interés, esto es, el ingreso de dól ares por turismo receptivo y, como 
explicativas,el PIB de Estados Unidos , las divisas rezagadas un período 
y una constante. La distribución del gas to del receptivo por región de 
origen se manejó de manera que las propuestas finale s fueran con­
gruentes con las proyecciones de gas to medio, esto es, que siendo 
ambiciosas no dejan de ser realistas. Además, utilizando modelos con 
logaritmos para el período 1970-1993 , las elasticidades del gas to to­
tal (turismo receptivo) respecto al ingreso disponible de Estados Uni­
dos y de su PIB (en términos reales) fueron de 1.3 y 1.5, que además 
incluyen el logaritmo del tipo de cambio real bilateral , lo cual da más 
elementos para considerar las proyecciones propuestas como metas. 

En el cálculo de los gas tos totales de otros conceptos se consideró 
que el crecimiento anual es mayor que el correspondiente al número 
de personas, así como el gas to medio resultante . 

En síntesis , se procuró que las metas propuestas de personas, gas­
to total y gasto medio guardaran congruencia entre sí; por ejemplo, las 
tasas medias anuales de crecimiento del gas to total deben ser más al­
tas que las del número de personas, pero hasta c ierto punto. El tipo de 
visitantes también tiene un patrón de comportamiento bien estableci­
do ; por ejemplo, no son comparables los gastos medios de los excur­
sionistas fronterizos con los de los turistas fronterizos , pues la estadía 
de hasta tres días en la frontera implica un mayor gas to que los que só lo 
es tán unas horas de visita en e l país. 

24. En el estudio de Enzo Pacci, o p. cit. ,se menciona que de los 9 1 
millones de turistas que llegaron a América en 1990 ,73 millones pro­
cedían de la misma región, es decir, 80.2% (la c ifra correg ida en el 
Anuario 1995 de la OMT es de 93 722 millones, de los cuales 77.9% 
provenía de la región). Para e l año 2000 se espera el arribo de 142 mi­
llones,de los cuales 105 millones son res identes de la región (73 .9%); 
en e l 20 1 O, la OMT pronostica que llegarán a América 20 1 millones de 
turi stas, de los que 140 viajarán dentro de la región , o sea, 69 .7 por 
c iento. 
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ceden tes de Es tados Unidos y Canadá. Por ello, los recursos de 
promoción se deberán concentrar en América del Norte .. 

iii) En los últimos años la tendencia de los viajes internacio­
nales se ha caracterizado por recorridos cortos y frecuentes. Esto 
se nota más en Europa, ya que por las menores distancias el costo 
de transporte es más bajo . Ese patrón de comportamiento es li­
geramente diferente en América , por lo que en México es facti­
ble alargar la permanencia de los turistas internacionales por uno 
o más días. 

México es un mercado turístico emergente para los europeos 
y asiáticos (Lejano Oriente); estos visitantes tienen un gasto ma­
yor por su nivel de ingreso más alto pero también son mucho más 
exigentes con la calidad de los bienes y servicios ofrecidos. Se 
prevén tasas de crecimiento elevadas de turistas provenientes 
de esas zonas , aunque con una tendencia decreciente en térmi­
nos de ingresos en el caso europeo. Ello obedece a la masificación 
gradual del mercado mexicano para los europeos, lo que impli­
ca el arribo de turistas con un menor nivel de ingresos prome­
dio. Esto es, si bien el flujo de turistas residentes en Estados 
Unidos y Canadá continuará siendo el más importante, los mer­
cados de Europa y América Latina serán un complemento im­
portante . Por tanto , los gas tos de promoción y fomento deberán 
adoptar un criterio de rentabilidad marginal. 

iv) El flujo de visitantes internacionales y las divisas que 
generan por su estadía en México dependen en gran medida de 
factores que están fuera del control de la política turística de 
México. Por ejemplo, el turismo receptivo proveniente de Es­
tados Unidos está fuertemente correlacionado con el PIB de ese 
país y por ende con el ingreso disponible , el ingreso personal 
di sponible, la tasa de desempleo y el ahorro, es decir, con el in­
greso y la riqueza de las familias. Pero también hay otros facto­
res, por ejemplo, los migratorios , que podrían afectar la visita 
de mexicanos residentes en Estados Unidos y que están fuera del 
control de la Sectur.25 

v) Por lo anterior, los gas tos de promoción deberán reducir­
se cuando la economía de Estados U nidos se encuentre en rece­
sión o fuerte desaceleración - probablemente durante 1997-, 
incrementarse a medida que la recuperación avance y acentuarse 
cuando esté en auge. De esa manera, el gasto en promoción y 
publicidad será más rentable. 

vi) En la medida en que el turista encuentre más entretenimien­
tos y se conozcan mejor los atractivos de un lugar, será más pro­
bable que se incremente su gasto diario y su estadía en el país. 

vi i) El mercado turístico internacional está segmentado no 
sólo por ex istir mercados específicos (cinegético, ecoturismo , 
deportivo, etc.), sino por el nivel de ingreso de los turistas; por 

25. De 1988 a 1993 el número de turi stas receptivos procedentes 
de Estados Unidos se había es tancado ; en cambio , los viajes de los 
mex icanos res identes en e l vec ino país había crec ido s ignifi cati va­
mente desde 1987, e n buena med ida por lo s cambios en las leyes 
migratorias en dicho país que concedieron el derecho a la res idencia 
permanente a muchos nacionales. Es decir, e l crecimiento del núme­
ro de turi stas receptivos , en ge neral , fue en buena med id a ocas ionado 
por los mexicanos res identes en Estados Unidos y por los turi stas ex­
tranjeros procedentes de Europa y América Latina. Véase Dirección 
General de Política Turística de la Sectur ,Elturismo en México: algu­
nas cifras sobre su evolución y problemática, México, 1994 . 
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ejemplo, sitios turíst icos que se mercadean como lugares exclu­
sivos para visitantes de altos ingresos. 

No está de más señalar que la estrategia de hacer crecer más 
el gasto que el número de turistas evita el deterioro o el desgas­
te mayor de las instalaciones turísticas, lo que contribuye a que 
el costo-beneficio sea más favorable para los proveedores de esos 
servicios. 

Debe destacarse, por último , que la función de la Sectur es 
apoyar al sector; tiene un papel relevante en "ambos extremos 
de la cadena turística", es decir, se encarga de hacer la mayor y 
mejor promoción y fomento posible y es responsable de super­
visar que la calidad de los servicios ofrecidos se mantenga en 
los estándares adecuados. Sin embargo, quienes le dan movi­
miento a esa cadena son los servidores turís ti ~os. 

LA LIBERALIZACIÓN DE LOS SERVICIOS Y EL TURISMO 

A finales de 1993 concluyó con éxito la Ronda de Uruguay 
al cabo de siete años de negociaciones. Ello permitió es­
tablecer el Acuerdo General sobre Comercio de Servicios 

que se incluyó en el Acta Final de la Ronda de Uruguay de las 
Negociaciones Multilaterales de Comercio firmada por más de 
100 países el15 de abril de 1994 . En El turismo y el Acuerdo Ge­
neral sobre Comercio de Servicios (GATS), la OMT señala: 

"El GATS representa un reto para los responsables políticos 
del sector turístico , que deberían tratar de desarrollar estrategias 
nacionales para fortalecer sus ventajas comparativas y compe­
titivas globales en una perspectiva mundial. Este principio es­
pecial se aplica en particular al turismo, que tiene característi­
cas muy definidas y consiste en transacciones directas entre 
consumidor y proveedor , que depende de las aportaciones de 
otros sectores de servicios y producción de bienes ."26 

El proceso de la liberalización de los servicios abre al menos 
tres cuestionamientos: 

1) La evaluación del papel que desempeñó la Sectur en las 
negociaciones multilaterales ( GATS, TLCAN , etc.). 

2) Las implicaciones que tendrá el GATS en los organismos 
multilaterales en los que participa México (TLCAN, OCDE, APEC, 
etc.) y en los que el sector turístico es considerado explícita o 
implícitamente. 

3) La necesidad de redefinir una política de desanollo turístico 
que considere sus vínculos con otros sectores de la economía. 
Se trataría de abandonar el enfoque que concibe a la política 
turística exclusivamente como una formulación de recomenda­
ciones intrínsecas al sector y que se plantea en función del be­
neficio de los servidores turísticos y de las personas que depen­
den de esa actividad. 

El tercer punto es el más relevante de los mencionados , pues 
una política de de~arrollo turístico adecuada influirá en los otros 
aspectos, es decir, en una mayor y mejor participación de la 
Sectur en los foros de negociación internacionales. Es ya muy 
clara en organismos turísticos como la OMT, la Organización de 

26. Organización Mundial de Turismo, El turismo y el Acuerdo 
General sobre Comercio de Servicios (GATS), mimeo. ,Madrid , 1994 , 
p.9. 
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Turismo del Caribe (CTO) y la Asociación de Viajes del Pacífi­
co Asiático (PATA) , pero en organismos multisectoriales, don­
de el turismo es un tema entre muchos, su intervención ha sido 
muy difusa o reciente, por ejemplo, en el GATT (ahora Organi­
zación Mundial de Comercio), TLCAN,ALADI,APEC ,OEA ,en­
tre otros. En ocasiones la participación de la Sectur no ha sido 
directa, pues eran los negociadores de otras dependencias quie­
nes llevaban la posición de México sobre temas turísticos . El caso 
de la OCDE es un tanto diferente ya que México ingresó al orga­
nismo en fecha relativamente reciente (mayo de 1994) y porque 
ha tenido una participación más decisiva y activa en el Comité 
de Turismo y en sus grupos de trabajo . Empero, aún es necesa­
rio coordinar los trabajos de la Sectur con los esfuerzos de otros 
comités nacionales. 

A diferencia del TLCAN ,27 el GATS sí prevé en su clasificación 
sectorial a los "servicios de turismo y servicios relacionados con 
los viajes", es decir, según la OMT las actividades turísticas fun­
damentales: "hoteles y restaurantes (incluidos los servicios de 
suministro de comidas desde el exterior por contrato)"; "serv i­
cios de agencias de viajes y organización de viajes en grupo", y 
"servicios de guías de turismo". Sólo 18 países no contrajeron 
compromisos en este campo, pero para la OMT es evidente la 
necesidad de que los especialistas en política turística partici­
pen en todos los trabajos del GATS. 

"Todos los compromisos nacionales del GATS y no sólo los 
correspondientes a los 'serv icios de turismo y servicios relacio­
nados con los viajes' son importantes para la liberalización del 
comercio de servicios turísticos por las estrechas relaciones que 
tiene el turismo con otros sectores de servicios. Por el mismo 
motivo son también importantes los anexos del GATS relativos 
al movimiento de personas físicas (personal de serv icios) y a los 
sectores como los servicios financieros, las telecomunicaciones 
y los servicios de transporte."28 

Sin embargo, la OMTconsideraque los resultados de la Ronda 
de Uruguay y el GATS en particular son irrelevantes s i no se de­
finen los objetivos del desarrollo turístico ni los medios por los 
cuales se pretende alcanzarlos; es decir, que la política turísti-

27. En el artículo de Manuel Rodríguez y Julio Portales , "Tourism 
and NAFTA: Towards a Regional Tourism Policy", Tourisn1 Manag­
ment , vol. 15, núm. 5, 1994 , y en Pablo Álvarez lcaza L. y Manuel 
Rodríguez, op. cit ., se trata el tema de turismo y TLC. Al respecto se 
plantean dos aspectos: 

i) El turismo es una actividad que tiene que ver con muchos secto­
res de la economía y por ende el sector está disperso a lo largo de va­
rios capítulos del documento. 

ii) En tanto que el turismo era uno de los sectores menos compli­
cados en lo que se refiere a restricciones de inversión y ya que los as­
pectos referentes al movimiento de personas estaban fuera de los as­
pectos de un acuerdo comercial , por es tar más relacionado con las 
cuestiones migratorias que no fueron parte del convenio , como tam­
poco lo son de un acuerdo multilateral como el del GATS , no hubo in ­
sistencia por parte de los negociadores de los tres países en discutir 
cuestiones referentes al sector que se consideraba que funcionaba sa­
tisfactoriamente antes del TLC, como lo muestra el gran movimiento 
de visitantes internacionales que se ha dado , en particular entre Esta­
dos Unidos y México . 

28. Organización Mundial de Turismo, El turismo y el Acuerdo ... , 
op. cit.,p.9 . 
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e u A D R o 

CLASES DE ACTIVIDAD ECONÓMICA RELACIONADAS CON EL SECTOR TURISMO DE ACUERDO CON LA CLASIFICACIÓN MEXICANA DE 

AcTIVIDADES v PRODUCTOS ( CMA P), 1986 v 1994 

7 

•••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••• 
CMAP 1986 

Clave 

1 500017 
2 623082 
3 623088 
4 7 11101 y 

7 11102 
5 711311 
6 711318 
7 85002 1 
8 711319 
9 712111 

10 712112 
11 7 12 121 
12 7 12 122 
13 713101 
14 7 13203 
15 713102 
16 83 1202 
17 63 1011 
18 631014 
19 63 1020 
20 631031 
2 1 632001 
2 1A 632001 
22 632002 
23 632003 
24 632004 
25 632005 
26 942101 
27 942102 
28 942202 
29 949101 
30 949102 
31 949104 
32 959006 
33 7 11401 
34 7 11 403 
35 713202 
36 7 19001 

CMAP 1994 
Clave 

501421 
623082 
623088 

7 11101 
711311 
7 11 3 18 
711319 
7 11 320 
7 120 11 
7 120 12 
712021 
712023 
713001 
713002 
713003 
821202 
93 1011 
931014 
93 1020 
931031 
932001 
932002 
932012 
932013 
932014 
932015 
942 101 
942102 
942202 
949101 
949102 
949104 
952006 
973101 
973102 
973302 
979001 

Descripción 

Obras marítimas y flu viales 
Comercio de artesanías 
Comercio al por menor de aeronaves , embarcacion es y otro equipo de esparcimiento 

Transporte por ferrocarril' 
Transporte foráneo de pasajeros 
Tran sporte escolar y turístico 
Alquiler de automóviles' 
Otro equipo de transporte de pasajeros, incluso vehículos de tracc ión animal 
Servic io de transporte marítimo de altura 
Servicio de transporte marítimo de cabotaje 
Servicio de transporte fluvial , lacustre y presas 
Servic io de alquiler de embarcaciones turísticas 
Servicio de transporte en aeronaves con matrícula nacionaP 
Servicio de transporte en aerotaxis 2 

Servicio relac ionado con el transporte en aeronaves con matrícula extranjera 
Servicio de alquiler , compraventa y administración de bienes inmuebles (inmobiliarias) 
Servicio de res taurantes y fonda s 
Servicios de loncherías, taquerías y torterías 
Servicio de cabarets y centros nocturnos 
Servicio de cantinas y bares 
Servicio de hoteles de lujo' 
Servicio de hoteles económicos ' 
Servicio de moteles 
Servicio de campamentos para casas móviles 
Servicio de hospedaje en casas de huéspedes y departamentos amueblados 
Servicio de albergues juveniles y campamento temporal 
Servicio de bibliotecas , museos, j ardines botánicos y similares privados 
Servic io de promoción y montaje de exposiciones de pinturas , esculturas y otras obras de arte privados 
Servicio de bibliotecas , museos, jardines botánicos y similares públicos 
Servicios privados en centros soc iales, recreativos y deportivos 
Servicios privados en promoción y presentación de espectáculos taurinos y circos 
Otros servicios recreativos y esparc imiento privado 
Servic ios de guías de turismo por cuenta propia 
Servi cio de administración de cen trales camioneras de pasajeros y servicios auxiliares 
Servicio de adm inistración de caminos, puentes y servicios auxiliares' 
Servicios de administración de aeropuertos y helipuertos 
Servicios de agencias de viajes y turísticas 

l . A partir de 1989 se agregan carga y pasajeros. 2. Cambiaron el código y el nombre pero no el contenido de la clase. 3. En e l CMAP de 1994 esta clase es 
un subconjunto de una anterior. 
Fuente: Inst ituto Nacional de Estadísti ca, Geografía e Informát ica , C/asijicació11 Mexicana de Actividades y Produ ctos (CMAP). Ce11sos Económicos, 1986 
y 1994 . 

•••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••• 

ca esté inserta en un plan de desarrollo o en un plan rector de 
turismo , de tal manera que sea " la estructura y el instrumento 
primordial por e l cual un gobierno puede equilibrar sus propias 
motivaciones con las del sector privado" . 

La política turística mex icana tiene una mención relevante 
en el Plan Nacional de Desarro llo 1995-2000 y en la actualidad 
se e labora el programa sectorial que coi ncide con las recomen­
daciones de la OMT. Cabe destacar que la relación entre el turismo 
y otros sectores ha aumentado la importancia del primero en las 
es trateg ias de desarrollo, a l produ c ir cuatro efec tos interre­
lacionados segú n la OMT: 

i) Efecto de valor agregado. Mediante la retención de pro­
porciones crecientes de valor añadido sobre la base de la incor­
poración de aportaciones locales , es decir, de bienes y servicios 
producidos por empresas nacionales y profesionales del país. 

ii) Efecto de transferencia tecnológica. Con el aumento de 
los conocimientos y la tecnología incorporados a esos servicios . 

iii) Efecto positivo de di visas. Mediante la producción de 
proporciones crecientes de divisas como resultado de la inten­
sificación de las tendencias de esas exportaciones y la facilitación 
de la afluencia de invers ión extranjera, al tiempo que se reduce 
el componente importado de los serv icios de turi smo. 
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• éxico cuenta con grandes ventajas competitivas y comparativas en el 

turismo externo con respecto a sus competidores más cercanos. Sin 

embargo, debido a la intensificación y mayor complejidad de la 

competencia internacional, las ventajas de hoy pueden disminuir o 

desaparecer en el futuro con relación a otros destinos turísticos del 

resto del mundo 

iv) Efecto de empleo. Mediante el aumento de la participa­
ción de personal nacional en todas las categorías y la reducción 
del extranjero.29 

La turística no debe ser excluyente de otras políticas secto­
riales y en general de la política económica del país. A un ma­
yor desarrollo del país, mayores serán los beneficios económi­
cos y la capacidad para retener el valor agregado, pues se podrá 
establecer un círculo virtuoso en el cual el buen funcionamien­
to de la economía repercutirá en una buena actuación del turis­
mo, lo cual a su vez imprimirá dinamismo al resto de la econo­
mía. Esta reflexión conduce a plantear dos derivaciones: 

1) En la medida en que los servidores turísticos orientados 
preferentemente a los no residentes en México utilicen provee­
dores nacionales, se estarán fomentando exportaciones indirec­
tas al considerar al turismo como un sector exportador que ge­
nera divisas en un monto muy significativo. En este sentido, la 
subvaluación del peso otorga una oportunidad muy favorable 
para que los productores nacionales sustituyan importaciones 
y generen cadenas productivas con el turismo. 

2) El turismo mexicano se apoya en dos grandes segmentos: 
el de residentes (interno) y el de residentes en el extranjero que 
visitan al país. Aunque México se especialice en el turismo in­
ternacional, esto no implica que el nacional deje de crecer y ser 
importante para el turismo en su conjunto; es decir, aunque la 
proporción de ingresos (no residentes-residentes) pasara de 23-
77 por ciento en 1994 a 40-60 por ciento, esto no implica que el 
monto de ingresos generado por el turismo interno no crezca en 
términos absolutos, sino que el extranjero creció más acelera­
damente. (En el cuadro 7 se presentan las clases de actividad que 
se consideran las más vinculadas al turismo en México .) 

29./bid,p.!S. 

CoMENTARIOS FINALEs 

México cuenta con grandes ventajas competitivas y compa­
rativas en el turismo externo con respecto a sus competi­
dores más cercanos. Sin embargo, debido a la intensifi­

cación y mayor complejidad de la competencia internacional , 
las ventajas de hoy pueden disminuir o desaparecer en el futu­
ro con relación a otros destinos turísticos del resto del mundo. 

El turismo es un importante captador de divisas. Si se cum­
pliera la meta para el año 2000 de captar 1 O 000 millones de 
dólares por concepto de visitantes internacionales y de no pre­
sentarse un cambio drástico en los precios internacionales del 
petróleo, es muy probable que para entonces, si no antes, el tu­
rismo se convierta en la segunda fuente de ingresos de la cuen­
ta corriente. 

Un aspecto menos conocido es la participación del turismo 
en la economía y sus efectos multiplicadores en otros sectores, 
en particular en el de servicios. En 19941os ingresos por turis ­
mo representaron 6.95% del PIB a precios corrientes; una com­
paración más precisa requeriría de la construcción de un PIB 

turístico a precios constantes para eliminar el efecto de los pre­
cios. Esta tarea, hasta ahora pendiente, precisará de un proceso 
de mediano plazo que deberá realizarse con el esfuerzo conjunto 
de varias dependencias. 

México deberá aprovechar la liberalización de los servicios 
en escala mundial y la coyuntura favorable para los residentes en 
el extranjero por efecto de la subvaluación del tipo de cambio en 
términos reales, para utilizar al turismo como una opción de desa­
rrollo. Se requiere que la política respecto al turismo sea concebida 
como una de desarrollo turístico y esto dependerá de su interre­
lación explícita con otros sectores de la economía,en especial con 
los servicios. Ello implica la coordinación de las políticas turística 
y sectoriales, y de éstas con la política económica general. G 



México: integración hacia el sur 

•••••••••• ALFREDO GUERRA-BORGES• 

Pese a que México suscribió el Tratado de Montevideo, me­
diante el cual se creó la Asociación Latinoamericana de Li­
bre Comercio en 1960, su intercambio con la región siem­

pre ha sido irrelevante; invariablemente su comercio se ha orien­
tado hacia el norte y los registros indican que así ha sido a lo largo 
de la historia republicana. Sin embargo, en años recientes ha 
mostrado interés por lograr acuerdos de libre comercio con Amé­
rica Latina. 

Los MOTivos INTERNos 

E 1 anterior gobierno reactivó la estrategia de integración con 
América Latina por razones de política interna. Con ello se 
pretendía establecer un contrapeso a las reacciones de la ne­

gociación del Tratado de Libre Comercio de América del Nor­
te (TLCAN). 

El discurso del Presidente de México en su visita a la Asocia­
ción Latinoamericana de Integración (ALADI) en 1990 fue parti­
cu larmente ilustrativo. Los diez puntos que propuso parecían 
anunciar una resuelta voluntad política de imprimir un impul­
so renovado a la integrac ión latinoamericana, rescatando a aquel 
organismo de su debilidad congénita. 

En octubre de 1990 en Caracas la Cuarta Reunión del Grupo 
de Río adoptó esa propuesta , aunque los jefes de Estado presentes 
sabían mejor que nadie que nada de lo ahí expuesto se ll evaría 
a cabo , pues todos ellos, s in excepción, han seguido en años re­
cientes una política distinta a la expuesta en el temario ,de lo cual 
da buena cuenta la si tu ac ión peculiar de la Asociación Latinoa­
mericana de Integración. 

· In vestigador del ln stitllto de In vestigaciones Económicas de la 
Unive rsidad Nacional A11tonoma de México . 

DESARME ARANCELARIO Y BILATERALIDAD 

U na segunda exp licación se encuentra en la política de aper­
tura de México a todos los mercados, con lo cual "está en 
línea" con los demás gobiernos de América Latina. Éstos, 

casi de manera simultánea, han procedido al desmantelamiento 
arancelario en busca ante todo de la integración a la economía 
mundial y como secuela la integración en América Latina . Lo 
que se pretende es abrir mercados y en particular atraer inver­
siones extranjeras. 

En el ambiente de desarme arancelario las iniciativas de li­
bre comercio intralatinoamericano han encontrado buena recep­
tividad pero, a diferencia de la práctica habitual de los sesenta, 
el instrumento más utilizado en años rec ientes ha sido la nego­
ciación bilateral. Esta preferencia puede explicarse de varias 
maneras. Por una parte , como apunta Mónica Hirst, "el agota­
miento de una postura regionalista tal vez constituya el legado 
político más importante que dejó a América Latina la crisis de 
la deuda externa y sus efectos en la economía de la región" .1 Cier­
tamente en los años más duros de la crisis esas economías per­
dieron el no del todo maduro sentido de comunidad, pues vein­
te años de integ ración fueron insuficientes para subvertir la 
herencia secular de la relación latinoamericana con el mundo 
ex terior. 

Para los gob iernos latinoamericanos la negociac ión bilate­
ra l tiene aspectos muy atractivos: faci lita elegir a la contrapar­
te con base en criterios poi íticos o económicos específicos; per­
mite des lindar los productos que son sensibles para cada una de 
las economías (en especial donde hay fuertes intereses creados), 

l. Mónica Hirst. "Condi c io nantes y motivaciones de l proceso de 
integrac ión y frag mentación en A mérica Latina", Integ ración Latino­
americana . enero-febrero de 1992, p. 26. 
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y hace posible, a la mejor conveniencia de las partes contratan­
tes , avanzar de modo gradual en la construcción de una red de 
convenios de libre comercio con otros países , en cada uno de los 
cuales dichos intereses quedan debidamente protegidos median­
te la negociación de reglas de origen específicas. 

Así, otro motivo de la nueva política de integración mexica­
na es la reacción , por completo natural, frente al ambiente de 
desmantelamiento arancelario de América Latina. La principal 
recompensa en estos casos no es tanto la apertura de nuevos mer­
cados en la región -que puede tener importancia marginal en 
algunas ocasiones-, sino que a mayor número de acuerdos para 
abrir esos mercados, mayor el interés que despierta en la inver­
sión extranjera el país que los suscriba. 

LA EXPECTATIVA DE LAS INVERSIONES EXTRANJERAS 

Un tercer motivo de la integración de México hacia el sur se 
vincula funcionalmente al TLCAN en varios aspectos. Para 
México ese Tratado constituye "la reafirmación de que el 

país persistirá por largo tiempo en una reforma económica en que 
la demanda externa, la inversión extranjera, el sector privado y 
el juego de las fuerzas del mercado desempeñarán los papeles 
protagónicos" .2 

La inversión extranjera constituye el eje principal de acumu­
lación del nuevo modelo. Por e llo, la razón principal para em­
prender las negociaciones de un acuerdo de libre comercio con 
Estados Unidos fue conseguir que , en virtud del acuerdo, flu ­
yera hacia México una poderosa corriente de inversión extran­
jera directa (IED), tanto estadounidense como de otras regiones. 

Las iniciativas emprendidas para diversificar las fuentes de 
inversión arrojaron resultados inferiores a lo esperado . En los 
intentos por diversificar el intercambio en Europa y Japón, "el 
presidente Salinas se dio cuenta de que México no tenía gran prio­
ridad en esos países" .3 Por otra parte, pese al interés que desper­
taron en Europa y Asia las negociaciones del TLCAN, no erara­
zonable esperar que esas regiones decidieran invertir sin antes 
conocer las reglas de origen del convenio proyectado. 

Así, de nuevo se impuso la elección de l norte . La confianza 
se ha depositado en que la IED , en particular la estadounidense, 
conduzca a la modernización de la economía mexicana y am­
plíe su capacidad productiva . Ello permitiría no só lo tener un 
acceso más amplio al mercado norteamericano, sino también 
proyectarse hacia los mercados de América Latina .4 

Esto explica el interés del gobierno mexicano por suscribir 
acuerdos de libre comercio con mercados que por razones his­
tóricas tienen hasta ahora una importancia relativa insignificante 
para las exportaciones de México (incluso menores de 1% de su 

2. David Ibarra , "Un espac io para la reflexión: reforma económi­
ca y Tratado de Libre Comercio", Comercio Exterior, vol. 44, núm . 6, 
México,junio de 1994 , p. 472. 

3. Sidney Weintraub , "El TLC es sólo e l principio", Comercio Ex­
terior~ vol. 44 , núm . 6 , México , junio de 1994 , p . 482. 

4. El resultado ha sido inverso al esperado: la principal afluencia 
de capital extranjero ha sido hasta ahora de corto plazo, y por su vola­
tilidad constituye una bomba de tiempo fuera del control de las au to­
ridades nacionales. 
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exportación total), como los firmados con Chile y Costa Rica, 
con Colombia y Venezuela o los que están en perspectiva con 
otros países de Centroamérica. En otras palabras, ante la expec­
tativa de una ampliación de la capacidad productiva mediante 
inversiones extranjeras atraídas por el TLCAN, la concreción de 
acuerdos de libre comercio prefigura los mercados hacia los 
cuales se piensa dirigir en el futuro una parte de la oferta expor­
table incrementada. 

La concertación de ac uerdos de libre comercio pers igue, 
adicionalmente, abrir mercados a las empresas mexicanas no 
aptas para participar en el intercambio con Estados Unidos y 
Canadá, pero que tienen o podrían tener posibilidades de incur­
sionar en mercados latinoamericanos . 

EL BENEFICIO DE LA EXCLUSIVIDAD 

A 1 emprender la negociación del TLCAN , el gobierno ante­
rior tenía expectativas de disfrutar cierto período del bene­
ficio de la exclusividad. Al parecer ése fue el motivo por 

el cual en un principio no se vio con interés la apertura de un es­
pacio a Canadá en las negociaciones del Tratado . Esa actitud se 
modificó cuando George Bush anunció la Iniciativa para las 
Américas, pues entonces se presentó un escenario diferente en 
el que podían participar otros actores . En ese orden de cosas, el 
gobierno mexicano no se opuso a incluir en el TLCAN una cláu­
sula de adhesión de nuevos países. Vega Cánovas señala: "Si Es­
tados U nidos decidiera seguir adelante con ulteriores negocia­
ciones de libre comercio con la región, México estaría en me­
jor posición al tener un lugar en la mesa de negociaciones" .5 

El beneficio directo no se limita a esto último; la presencia 
de México en las negociaciones aliado de Estados U nidos y Ca­
nadá despertará el interés de los países latinoamericanos por es­
trechar relaciones con esa economía. 

Hasta ahora la parte mexicana es la única de las tres firman­
tes del TLCAN que tiene acuerdos de libre comercio con países 
de América Latina. Ello significa que México goza actualmen­
te de preferencias comerciales no disponibles para los otros dos 
miembros del Tratado . 

A ello hay que sumar que en cada acuerdo de México con 
países latinoamericanos se establecen, además de otras normas, 
reglas de origen específicas que en el momento de negociar el 
ingreso de un nuevo país al TLCAN tendrían que considerarse. 
Ello incrementa la capacidad negociadora de México. 

Los acuerdos de libre comercio han permitido a México con­
formar gradualmente en América Latina un sistema de integra­
ción del tipo "centro y radios", que consiste en que las contra­
partes de México le conceden preferencias comerciales que no 
se otorgan entre sí. · 

Lo anterior constituye ventajas adicionales para México : el 
"centro" resulta más atractivo para la inversión extranjera por 
cuanto tiene acceso a un número mayor de mercados en condi­
ciones preferenciales; a la empresa mexicana se le presenta un 

5. Gustavo Vega Cánovas, "¿Es el TLC un modelo para el resto del 
hemisferio occidental?", Comercio Exterior, vol. 44, núm. 6, México, 
junio de l994,p.491 . 
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on todo, en los próximos años se pondrá en evidencia que algunos gobiernos 

corren tras espejismos por sobreestimar el potencial de los nuevos acuerdos 

o porque todavía no tienen una noción clara sobre la globalización y creen 

en el automatismo de los beneficios del libre comercio [ ... 1 ¿Cabe esperar 

que el activismo integracionista de México hacia el sur se mantenga en los 

próximos años? No parece posible, pues no se ve claro hacia dónde podrá 

expandirse la red de acuerdos de libre comercio. La opción del Caribe insular 

tiene problemas que no será fácil superar y por ahora no se prevé una 

negociación con el Mercosur. Por consiguiente, lo más razonable será 

esperar a que "maduren" los acuerdos suscritos . Se podrá entonces 

establecer cuál es el ámbito de las realizaciones posibles 

repertorio más amplio de oportunidades de exportación y se tiene 
la posibilidad de e legir el mercado más conveniente para adquirir 
materias primas y bienes finales, con la consiguiente ganancia 
en competitividad . 

CARACTERÍSTICAS DE LA INTEGRACIÓN DE MÉXICO 

HACIA EL SUR 

La nueva política de integrac ión de México con países lati­
noamericanos se ha traducido ya en la suscripción de tra­
tados bilatera les con Chile , Costa Rica y Bolivia; uno tri la­

teral con Colombia y Venezuela, y la negoc iación o propuesta 
de negoc iación con Ecuador, Nicaragua y las naciones centro­
americanas del Triángulo Norte: El Salvador, Guatemala y Hon­
duras. De igual manera, México suscribió ,junto a otros 23 paí­
ses , el ac ta constitutiva de la Asociación de Estados del Caribe. 

Del Acuerdo de Complementación Económica con Chile es 
posible hacer un balance de res ultados , no así de los otros trata ­
dos suscritos. pues entraron en vigor apenas en 1995 . Sin em­
bargo, este trabajo se centra más bien en una aprec iac ión preli­
minar de los efectos de los acuerdos concluidos en e l panorama 

de la integración latinoamericana. Pero antes de hacerlo se pasa 
revista al acuerdo con Chile. 

El Acuerdo de Complementación Económica 
Chile-México 

En vigor desde el 1 de febrero de 1992, el Acuerdo de Comple­
mentación Económica estableció un programa de desgravación 
que culminó el 1 de enero de 1996, fecha a partir de la cual la 
mayor parte del universo arancelario alcanzará la tarifa cero. 
Algunos productos quedarán en libre comercio hasta ell de enero 
de 1998 y un número más reducido,que incluye el petróleo y sus 
derivados , leche en polvo , aceites vegetales y otros, quedaron 
fuera del programa . 

El comercio entre Chile y México ha sido tradicionalmente 
de muy poco valor: poco más de 1% de las exportaciones de Chile 
y 0 .5% de las de México . No obstante, tratándose de dos países 
con programas de libe ralización por demás avanzados, la con­
certación del acuerdo no presentaba mayores dificultades y podía 
presentarse como un signo de los nuevos tiempos. Además, para 
México e l convenio tenía un s ignificado adicional , pues "des-
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de el punto de vista político era un medio para equilibrar e! TLC" .6 

El ac uerdo ha estimulado el comercio entre ambos países, pero 
no se le puede atribuir todo el incremento , pues en los últimos 
seis años- con o sin ac uerdo- el intercambio ha crec ido de ma­
nera significativa , aunque su valor sigue siendo varias veces me­
nor que el de Chile con Argentina y Bras il . En 1993 las exporta­
c iones del país andino a Argentina fueron de 589 millones de 
dólares, a Bras il de 406 millones y a México de 131 millones .7 

A la luz de la experiencia de integrac ión en América Latina 
lo ante rior no parece extraño , pues el intercambio tiende a ser 
mayo r y a crecer a tasas más altas entre países geográficamente 
vecinos o cercanos; con mayor razón s i entre ellos ex isten nexos 
tradic ionales como es el caso de Chile en el Cono Sur. 

En los años venideros e l desafío de Chile y México será con­
solidar su intercambio en el marco de l ac uerdo y superar cierta 
f luc tuac ión anual que se advierte en las corrientes de comercio , 
as í como incorporar nuevos rubros al intercambio, pues po r 
ahora está demas iado concentrado en un pequeño número de 
prod uctos . 

En el marco de la ALADI el Acuerdo de Complementación 
Econó mica Chile-México consti tuyó en su tiempo y en su gé­
nero una reali zación muy ambiciosa. Ahora, sin embargo, luce 
modesto aliado de los firmados con Colombia y Venezuela y con 
Costa Rica, que tienen una cobertura temática más amplia y nor­
mas de alcance mucho mayor, pues se han negociado teniendo 
como referente el Tratado de Lib re Comercio de América de l 
Norte . 

La integración de México hacia el sur 
y la irradiación del TLCAN 

En té rminos de libera li zac ión comerc ial el convenio suscr ito 
entre Méx ico y C hile impres ionó por la celeridad y e l carác­
ter automático de la desgravac ión de la misma. Igualmente, e l 
mecanismo de solución de controversias es muy operati vo : és­
tas se deben di rimir , sin opción de apelación , en 75 días . Ade­
más, algo dispone sobre inversiones, compras gubernamenta­
les y otras áreas por lo general no consideradas en los numero­
sos acuerdos de alcance parcial suscritos por los países latinoa­
mericanos. 

Todo ello , sin embargo, fue anterior al TLCAN, a partir de cuya 
negociac ión y entrada en vigor México se orienta a encuadrar sus 
compromisos de integrac ión en cuerpos normativos similares al 
de ese tratado . El signifi cado más importante de esto último es 
que, por la vía de los tratados que México ha suscrito , las nor­
mas de TLCAN es tán cobrando una crec iente cobertura geográ­
fica en el hemisferio occ idental. Cuando concluyan los acuerdos 
de 1 ibre comercio con los países centroamericanos, e l espac io de 
aplicac ión de esa normatividad se ex tenderá desde e l río Bravo 
en el norte hasta las fronteras de Bras il y Bolivia en el sur. 

6. Patricia Gray Ric h, "Acuerdo Chile-México: ¿una fo rma de in ­
tegrac ión viable?", Comercio Exterior , vol. 45 ,núm. 2,Méx ico , febre­
ro de 1995 , p. l26. 

7. Fondo Monetario Intern ac ional, Direc ti on of Trade, Yea rbook, 
1994. 
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Es comprensible el interés de México por conseguir la ma­
yor homogene idad posible de las normas de integrac ión a que 
se sujeta . Desde el punto de vista de sus contrapartes latinoame­
ricanas, la adopción del fo rmato del TLCAN se puede ver favo­
recida porque sus disposiciones son congruentes con las normas 
emanadas de la Ronda de Uruguay, suscritas por dichos países, 
de unlado ,y del otro porque ese formato quizá se haya visto como 
un med.io que eventualmente podría facilitar la adhes ión al 
TLCAN y en todo caso allanar la negociac ión del Área de Libre 
Comercio de las Américas. 

Es tados Unidos resulta ser así , por vía indirecta y s in que 
medie acc ión alguna de su parte, un benefici ario neto de la irra­
diación geográfi ca de las normas del TLCAN , pues grac ias a ella 
se conforma un ambiente normativo que le facilitará la negocia­
ción del Área de Libre Comercio de las Américas desde posicio­
nes que comenzó a definir en el Acta de Libre Comercio con 
Canadá (1988). 

Contrapar tida y sobreposiciones 

Los acuerdos suscritos sientan las bases para establecer un área 
de libre comercio de gran extens ión geográfi ca, que sería una 
espec ie de contrapartida de la otra gran área de integración que 
constituye el Mercosur, con su propia dinámica de intereses. La 
particularidad de dichos acuerdos es que tienen lugar en espa­
cios donde ya ex isten otros modelos de integración , visiblemente 
atrapados por la cri sis ex istencial de su readaptación a los reque­
rimientos del nuevo entorno internac ional. En lo que sigue se 
presenta la forma en que los acuerdos con México se insertan 
en el panorama actual de la integración latinoamericana. 

El Tratado del Grupo de los Tres y sus repercus iones 
en el Grupo Andino 

El Tratado de Libre Comerc io del Grupo de los Tres (Colombia , 
Méx ico y Venezuela) se suscribió en 1994 y entró en vigor el 1 
de enero de 1995, fec ha en que también comenzó a operar el pro­
grama de desgravación. Una particularidad del Grupo de los Tres, 
que seguramente imprimirá cierta originalidad a los resultados 
del acuerdo, es la importancia crec iente del comercio entre Co­
lombia y Venezuela, que contrasta con la insignificancia del inter­
cambio de ambos países con México .8 Otras peculiaridades del 
tratado se derivan de la as imetría de los participantes y la consi­
guiente cautela de la apertura de algunos sectores, as í como de 
que Colombia y Venezuela pertenezcan también al Grupo Andino. 
Algunas indicaciones de lo apuntado son las siguientes . 

Por lo que toca a la liberali zación del comercio, e l acuerdo 
dispone que cada parte eliminará de forma progres iva, en diez 
etapas iguales, sus impuestos de importación sobre bienes origi­
narios . La primera reducción tu vo lugar el 1 de enero de 1995 y 
en las nueve siguientes el impuesto de importac ión res idual ha-

8. Las exportac iones de Colombia y Venezuela a México represen­
tan 1 y 1.6 por ciento, respecti vamente, de sus ventas extern as totales; 
las de Méx ico hac ia ambos países constitu yen menos de 1 por ciento. 
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brá de eliminarse a partir del 1 de julio de 1996, de manera que 
tales bienes queden en libre comercio a partir del! de julio de 2004. 

Siendo esta la regla general , e l programa de desgravación 
prevé otras siete modalidades aplicables a diferentes productos. 
Además, al momento de suscribirse el tratado no hubo acuerdo 
sobre las reglas de origen para los productos de la industria textil 
ni tampoco en cuanto a la apertura de la industri a química y e l 
libre comercio de automotores. En los dos primeros temas el 
compromiso fue alcanzar un acuerdo en los siguientes dos años, 
en tanto que para lograr un entendimiento sobre el libre comer­
cio de automotores el plazo se extiende hasta un máximo de 13 
años, es decir, el2008. 

El rasgo más original del Tratado de Libre Comerc io del 
Grupo de los Tres se origina en la doble pertenencia de Colom­
bia y Venezuela a este instrumento y al Acuerdo de Cartagena. 
Por tal razón , ocho de los capítulos del tratado (entre otros los 
de trato nacional, reglas de origen , salvaguardias y propiedad 
intelectual) regirán solamente entre Colombia y México y en­
tre México y Venezuela . 

Lo anterior crea una situación dual, ya que en sus relaciones 
recíprocas Colombia y Venezuela se ajustarán en unos casos a 
lo dispuesto en el Tratado del Grupo de los Tres y en otros a sus 
obligaciones emanadas del ordenamiento jurídico del Grupo 
Andino, pero "ese tratamiento dual no puede afectar los dere­
chos que México pudiera tener conforme al tratado. El criterio 
general adoptado para hacer esta distinción es que se aplicará 
el ordenamiento jurídico andino en aquellas materias que hoy 
forman parte del mismo, y las que no tienen tal carácter se regi­
rán por las normas del Tratado del Grupo de los Tres" .9 

Ese criterio salomónico parecería simplificar la aplicación 
del convenio , pero es de suponer que en la práctica se darán si­
tuaciones poco transparen tes y será hasta entonces que se pue­
da evaluare! efecto del convenio en el Grupo Andino. No se pue­
de excluir que la aplicación del tratado abra otras vías de eros ión. 
La propia evolución del Grupo, por demás conflictiva y contro­
vertida en años rec ientes, mati zará la perspecti va de la "duali ­
dad de poderes" apUntada. 

El convenio Costa Rica-México y sus efectos 
en el Mercomún 

Más despejada es la situación creada en e l Mercado Comú n 
Centroamericano por e l Tratado de Libre Comercio entre Cos­
ta Rica y México, pues la parte cos tarricense no hi zo rese rva al­
guna de sus compromisos en el Mercado Común .10 En virtud del 
programa de desgravación, Costa Rica otorga a México reduc­
ciones arancelarias que fracturan e l arancel ex terno comú n. El 
de terioro también se manifiesta en la Preferencia Arancelari a 

9. Manuel José Cárdenas, "Implicac iones del reg ionalismo abier­
to en el ordenamiento jurídico de l Grupo And ino" , Integración Lati­
noamericana, núm. 205, Buenos Aires, 1994 , p. 6. 

1 O. Hay que agregar que los otros estados miembros de l Mercado 
Común exigieron a Costa Rica no hacer reserva alguna de dichos com­
promisos. Tampoco hubo un inten to serio de negoc iación como Mer­
cado Común, antes bien los estados miembros de éste se autorizaron 
a negociar en forma bilateral . 
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Centroamericana , norma vigente en el Mercomún desde 1960, 
según la cual los países del área se otorgan entre sí un tratamiento 
siempre más favora ble que el otorgado a terceros países . Uni ­
lateralmente, Costa Rica deja de tener en cuenta esa preferen­
cia no sólo en el programa de desgravación sino también al con­
ceder trato nacional a los bienes que importe de México, de con­
formidad con el capítulo lil del tratado . 

Por otra parte , Cos ta Rica concede a los serv icios y a los pres­
tadores de serv icios mexicanos un trato nac ional que no otorga a 
los prestadores centroamericanos, lo que los coloca en desven­
taja. De igual manera, Costa Rica no concede a las invers iones y 
los invers ionistas centroamericanos el trato nacional y el trato de 
nac ión más favorecida que, en cambio , le otorga a México. 

Finalmente - pues sólo se pretende hacer algunas observacio­
nes- las normas de origen del Tratado de Libre Comercio podrán 
tener efectos en el comercio intracentroamericano de las mate­
rias primas que hasta ahora han utilizado los productores cos­
tarricenses y que en virtud de dichas normas podrían ser despla­
zadas por materi as primas mexicanas. 

El efecto real de es tas discrepancias formales se tendrá que 
evaluar con base en la experiencia . La misma existencia del li­
bre comercio intrarregional con pocas excepciones dentro del 
Mercado Común , seguramente imprimirá rasgos peculiares a 
las consecuencias del tratado Costa Rica-México en Centro­
américa. 

ALGUNAS CONSIDERACIONES FINALES 

Lo hasta aquí expuesto pone de manifiesto , por una parte, la 
fragilidad de que adolecen en la actualidad los vínculos inte­
gra ti vos de los acuerdos hi stóricos de integrac ión y, por otra , 

la tendencia a una redefi nición de éstos en consonancia con el 
sesgo impreso a las estrategias económicas. En virtud de ello , la 
apertura de canales hacia los mercados de mayor tamaño median­
te acuerdos de libre comercio tiene un poderoso atractivo . 

Los años venideros darán cuenta de éxitos importantes en el 
reajuste de los procesos de integración si la parti ci pación en 
nuevos modelos tiene lugar junto al aprovechamiento del poten­
cial que encierran los ac uerdos preexistentes y se operan en las 
economías los cambios estructurales que mejoren sus condicio­
nes de participación. 

Con todo, en los próximos años se pondrá en ev idencia que 
algunos gob iernos corren tras espejismos por sobreestimar el 
potencial de los nuevos ac uerdos o porque todavía no tienen una 
noción clara sobre la globa li zac ión y creen en e l automatismo 
de los beneficios del libre comercio. 

Una pregunta final es pertinente: ¿Cabe esperar que el acti­
vismo integrac ionista de México hac ia e l sur se mantenga en los 
próximos años? No parece posible, pues no se ve claro hac ia dón­
de podrá expandirse la red de ac uerdos de libre comercio. La op­
ción de l Cari be insular ti ene problemas que no se rá fáci l supe­
rar y por ahora no se prevé una negociación con el Mercosur. Por 
consiguiente , lo más razonab le será esperar a que " maduren" los 
acuerdos suscr itos. Se podrá entonces establecer cuál es el ám­
bito de las rea li zac iones posibles y qué quedará de cada tratado 
como normati vidad inac ti va. G 



Industrialización y sector externo 
en América Latina y México 

• • • • • • • • • • BERNARDO OLMEDO CARRANZA • 

I NTRODUCCIÓN 

E 1 fenómeno de la industri alización, anali zado desde la pers­
pectiva de sus orígenes , tipos, características espac iales de 
los modelos aplicados , efectos e interpretaciones, es obje­

to central de atención tanto de la academia cuanto de dirigentes 
políticos ,empresarios y círculos financieros nacionales e inter­
nacionales . Desde luego el tema no representa novedad alguna, 
pero una situac ión aceptable en el escenario mundial respecti ­
vo tie ne ahora , acaso más que nunca , una importancia decisiva 
para cualquier país. El fin de siglo impone a todas las naciones 
la necesidad de integrarse en la economía mundial globalizada, 
así como en los procesos de regionalizac ión y formación de blo­
ques , en condiciones acordes con el grado de industri ali zac ión 
alcanzado. 

Considerac iones de esa naturaleza remiten a ciertos conceptos 
y categorías de análi sis que , si bien suelen encerrar imprecisión 
o ambigüedad , se antojan indispensables como punto de parti­
da para el estudio de situaciones, problemas y opciones . En fun ­
ción de los atributos fini seculares de la economía mundial , por 
ejemplo , nociones como desarrollo y crecimiento encuentran una 
corre lación natural con las de política industrial , progreso téc­
nico o mercado ex terno, que a su vez conducen a rev isar otras, 
como las de producti v idad , competí ti vi dad o calidad total. 

El objetivo central de este trabajo es presentar a lgunas re­
fl ex iones sobre la relación industriali zac ión-sector externo , con 
base en ciertas prec isiones de tipo conceptual . Se parte de la 
premisa de que la dinámica de la economía mundial demanda 

* ln vestigador y secretario académico del Institu to de ln vestigacio­
nes Económicas de la UNAM. El autor agradece a Luz Elena Espinoza 
Pacliem a sus sugerencias, comentarios, observaciones , precisiones 
y aportaciones en tam o de aspectos teóricos tra tados en este trabajo. 

seleccionar, defini r e instrumentar medidas que conformen la 
nueva estrateg ia de industrializac ión que requieren México y los 
demás países de América Latina , sobre todo en lo que concierne 
a la política industrial y a las empresas pequeñas y medianas ,en 
razón de la importancia potencial de este sector como propulsor 
del crecimiento económico de los países latinoamericanos. 

L A INDUSTRIALIZACIÓN COMO MOTOR 

DEL CRECIMIENTO 

En términos generales se puede afirmar que la industrializa­
ción, como motor de la estructura productiva , se convirtió 
en eje de los es fuerzos de casi todas las naciones durante la 

posguerra . Por supuesto, tales procesos no se gestan ni se des­
envuelven con las mismas características e igual sentido en eco­
nomías de distinto desarrollo . 

De 1950 a 1980 la industria mundial , como motor de creci­
miento económico , avanzó a un ritmo promedio anual de 5 .7% 
que superó con amplitud al de 2 .8% registrado en la primera 
mitad del s iglo . 

Resulta interesante señalar que durante el período 1950-1977 , 
justo en los preludios de la crisis industrial de América Latina 
en los años ochenta, la tasa de crecimiento promedio anual de 
la industria mundial ascendió a 5 .9% y la del PIB global a 4.9%; 
en América del Norte (Estados Unidos y Canadá), ambas fue­
ron de 3 .6%; en América Latina, de 6 .7 y 5 .5 porciento , respec­
tivamente, y en As ia (s in incluir a Japón e Israel) , de 7.8 y 5.3 
por ciento . 

Si se considera el aumento de la población , en el conjunto de 
la economía mundial el crecimiento sectorial medio fue de 3.9% 
al año y el del PIB global de 2 .9%; en Estados Unidos y Canadá, 
los a vanees fueron de 2.2 y 2 .1 por ciento, respectivamente; en 
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América Latina , de 3.8 y 2 .6 por ciento cada uno ,y enAsia,con 
las exc lusiones referidas, de 5 .l y 2.7 por ciento. 1 

El avance del PIB de la economía mundial abrió paso a un cre­
cimiento promedio del producto industrial de 1.2% cada año; en 
Estados Unidos y Canadá ,a uno de 1 %; en América Latina ,a uno 
de 1.2%, y en Asia , sin Japón ni Israel, a uno de 1.5 por c iento. 

Las disparidades en los tres casos regionales referidos (Amé­
rica del Norte , América Latina y Asia) se derivan de los distin ­
tos patrones de industrialización. Las comparaciones entre países 
con base en ciertas simi litudes, como en el caso de las econo­
mías lati noamericanas respecto a las asiáticas, no siempre pro­
porcionan conclusiones contundentes por las diferencias cua­
litativas de unas y otras. Este hecho corrobora la importancia de 
examinar las políticas de indu strialización. 

EsTRATEGIA DE INDUSTRIALIZACióN 

A caso la dificultad principal para renovare] concepto de in ­
dustrialización es que debe reflejar un cabal entendimiento 
de problemas tanto nacionales como internacionales y dar 

cuenta de la evolución de los mercados respectivos. Una vez con­
densado lo anterior, es menester jerarquizar las políticas que de­
ben convergir para seleccionar los instrumentos y estrategias de 
aplicación . 

El concepto se vuelve el centro de la discusión, en especial 
cuando deben armonizarse metas macro , meso y microeconó­
micas.Aunque lo industrial forma parte de la política económica, 
a menudo se considera más para el sos tenimiento de medidas 
gubernamentales específicas en otros aspectos, como la fijación 
del papel que deben desempeñar ciertas empresas en el esfuer­
zo productivo de un país o el apoyo de alguna política de asig­
nación de recursos , que de una intención real de circunscribir 
el concepto en términos de lo económico y socia l. En suma , la 
realidad demuestra la improcedencia de dar al concepto un con­
tenido regu latorio o políticamente lineal. 

En América Latina el crecim iento industrial reg istrado has ­
ta los años setenta se debió sobre todo al avance del sector en 
Argentina, Brasil y México . El modelo base de la expansión 
buscó proteger a la bisoña industria nacional a base de ais lar al 
productor de la competenc ia externa, lo que supues tamente 
entrañaría beneficios soc iales ampliados . La intervención estatal 
selectiva en ciertas actividades económicas para promover la 
competitividad de la industria suscitó dos problemas fundamen­
tales: la añeja as imetría respecto a las economías desa rrolladas 
indicaba que el proceso de industrialización regional quedaría 
a la zaga de la evolución tecnológica mundial , mientras que el 
apoyo irrestri cto del Estado a cie rtos sectores con intereses par­
ticulares dio lugar al surgimiento de una industria deformada , 
sobreprotegida e ineficiente. 

La función del Estado en la política de sustitución de impor­
taciones , o de crec imiento hac ia adentro , entró en cris is cuan­
do la dinámica económica internacional marcó el predominio 
de los modelos de apertura con base en la liberali zación de los 

l . Fernando Fajnzy lber, La industrialización trunca de América 
Latina. Nueva Imagen, Méx ico , 1988, p. 22. 
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mercados. Además, el endeudamiento ex terno para financ iar las 
actividades producti vas , los requerimientos de productos bá­
s icos de l ex terior y la insufic ienci a de divisas generaron fuer­
tes pres iones de tipo económico, político y social que desem­
bocaron en la crisis latinoamericana de los años ochenta,es decir, 
en la década perdida . 

La promesa de crec imiento y desarrollo con base en la adop­
ción de un modelo ex portador co locó al sector industrial de las 
economías latinoamer icanas ante un a disyuntiva: continuar 
operando conforme a las condiciones anteriores de franco ais­
lam iento o busca r incorporarse a la dinámica del mercado mun­
dial ,en que corresponde un papel central a la industria pero para 
lo cual no se encontraba preparada. 

En ese marco la política de industri a li zac ión muestra una 
escasa incorporación tecnológica, pues se di soc ia de las poten­
cialidades de desarrollo creativo al concentrar esfuerzos en imitar 
aq uello para lo que no se tiene capacidad rea l. Tal política ad­
quiere un carácter defensivo, erráti co , limitado y distorsionado , 
en detrimento de las posibilidades de una parti cipación más sana 
en el mercado ex terno. Al respecto , des taca la caracterización 
que el Sistema Económico Latinoameri cano (SELA) hace de los 
es fuerzos de indu stri a li zac ión en América Latina como proce­
sos que " han carecido s iempre de un dinamismo tecnológico 
endógeno de amplia cobertura soc ial y económica que fuese 
capaz de sustentar el crecimiento , a dife rencia de lo que ocurre 
en los países desarrollados (y que en su momento ha ido ocurrien­
do de alguna manera en las economías emergentes del sur y 
sudeste asiático) que son fuente de un flujo permanente de in­
novaciones endógenas articuladas soc ialmente" .2 

Según el diagnóstico de dicho organismo sobre la situación 
global de la industria latinoamericana, los principales proble­
mas estructurales de l sec tor son: 

• la fuerte dependencia de insumos ,equipo y tecnología im­
portados, por lo que se trata de una industria altamente consu­
midora de divisas que no puede generar por sí misma y que por 
lo general provienen de las exportac iones de productos prima­
rios y cuyos prec ios inte rnacionales se encuentran en franco 
deterioro ; 

• la desa rticulación in ter e intrasec tori al que no permite una 
relación adecuada de la industria con los demás sectores econó­
micos, en particular con la agricu ltura , la pesca , la minería , la 
producción energética y el transporte , de manera que cualquie r 
impulso para el desa rrollo en alguno de e llos tiene poca reper­
cusión en la industria y e l res to de la economía . Los eslabona­
mientos en e l propio sector industri a l son débiles y, más aún , la 
desarticulación económica sos ti ene y se apoya a la vez en una 
desarticulación socia l e instituc ional ; 

• la centrali zac ión geográfica de la industria , contrari a a un 
desarrollo más armónico en e l ámb ito nac ional; 

• la escasa absorción de mano de obra por el sector industria l, 
manifies ta en una participación en e l PIB global mucho mayor 

2. Sistema Económ ico Latinoamericano, "El desarrollo de la pe­
queña y mediana industri a en el con texto de la moderni zación del apa­
rato productivo y la compet iti vidad en Améri ca Latina", documento 
presentado en la Primera Reunión del Foro Regional sobre Política 
Industrial . San José de Costa Rica , 27 y 28 ele octubre de 1994 (SPIIR/ 
FRPI/DT , núm. 11 ), p. 3. 
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caso la dificultad para 

renovar el concepto de 

industrialización es que 

debe reflejar un cabal 

en tendimiento de 

problemas nacionales e 

internacionales, y dar 

cuenta de la evolución 

de los mercados 

que en la población económicamente activa, con el consiguiente 
ahondamiento de los déficit nacionales en materia de generación 
de empleos productivos , estimulantes y bien remunerados . Este 
hecho muestra que la fabr icac ión de bienes de capi tal , impor­
tante generadora de emp leo y cuyos efectos multiplicadores se 
extienden al resto de la economía, no ha sido prec isamente la 
actividad característ ica del desarro llo industria l e n la reg ión, 
salvo casos contados; 

• la incapacidad para satisfacer las necesidades esenciales de 
una gran parte de la población, pues la oferta indu strial se ha 
centrado en la demanda de los es tratos de ingresos medios y al­
tos proveniente de la desigual distribución del ingreso y la limi­
tación de patrones de consumo pertenecientes a los de países 
desarroll ados; 

• la concentrac ión de la propiedad y la producción , que al 
engendrar situaciones de con trol monopólico y oligopólico en 
el mercado "alienta ineficiencias y privilegios , dando lugar a la 
llamada economía mercantilista . Esto a su vez favorece la im­
portación de tecnologías inapropiadas y concentra la distribu­
ció n del ingreso" ;3 

• la escasa valorac ión socia l y e l débil liderazgo empresarial, 
que ahondan las dificultades para la concertación de políticas 
sectoriales. 

Ante los magros resultados económ icos de la década perdi­
da, considera e l SELA, la mayoría de los países del área reorien-

3. /bid., pp . 7-8 . 
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taran su poi ítica económica hac ia la apertura comercial, en con­
traste con los mercados cauti vos predominantes hasta entonces, 
lo cual dio lugar a desajustes que en el corto plazo se expresa­
ron en la baja competitividad de los productos nacionales fren­
te a los ex tranjeros, así como en un sesgo desindustrializador 
por la importación mas iva de mercancías . Basta mencionar e l 
crec iente déficit comercial de América Latina y el Caribe en los 
últimos años. En 1992 el sa ldo desfavorable ascendió a 14 564 
millonesdedólares,en l 993a204 ll millones yen 1994a24 265 
millones de dólares.4 

La región se embarcó en un proceso de libera li zac ión gene­
ral de aranceles justo en momentos de un reacomodo muy com­
plejo en las re lac iones económicas internacionales, por lo cual 
se ha afirmado que, como reg ión, América Latina "asumió in­
genuamente e l proceso por las siguientes razones: 

• "Sacrificó unilateralmente los aranceles como arma de ne­
gociación económica. 

• " No identificó con claridad la práctica comercial de los paí­
ses industrial izados, por lo que creyó que ésta debía ser el reflejo 
de sus postulados de libre comercio. 

• "No preparó su infraestructura institucional para acome­
ter la apertura económica . 

• "N o consolidó procesos de negociación y concertación sec­
tor público-sector privado para orientar los nuevos proyectos 
económicos ."5 

EL LUGAR DE LAS EMPRESAS PEQUEÑAS Y MEDIANAS 

En América Latina existen alrededor de 50 millones de em­
presas micro , pequeñas y medianas que generan unos l 50 
millones de empleos .6 Estos datos expresan por sí solos la 

importancia de dichos establecimientos para el desarrollo indus­
trial de la región. De acuerdo con las características de ese seg­
mento empresarial, se puede señalar lo siguiente: 7 

• se trata de un sector que constituye una opción fundamen­
tal para la política de empleo, más afín con la disponibilidad de 
recursos en los países en desarrollo por sus moderados reque­
r imientos de capital y divisas, hecho de suma importancia en ca­
sos de restri cc iones financieras derivadas de un cuantioso en­
deudamiento externo y los altibajos de las exportaciones, como 
los experimentados por muchos países de la región; 

• en lo espac ial , dicho segmento de empresas presenta carac­
terísticas que le facilitan adaptarse a los procesos de desconcen­
trac ión y desarro llo (particularmente rural) , atender a mercados 
pequeños , contar con flex ibilidad para utili zar los recursos na­
turales del país y operar con poca infraestructura, así como ser 
un vehículo importante para impulsar la industrialización rural , 

4. Datos presentados en CEPAL, Estudio económico de América 
Latina y el Caribe 1994- 1995, Santiago, septiembre de 1995, p. 99. 

5. Sistema Económico Latinoamericano , o p. cit ., p. 4. 
6. Datos citados por Enrique Iglesias, presidente del Banco Inter­

americano de Desarrollo , en la inauguración del Foro Bolívar de la 
Empresa Latinoamericana, celebrado en Punta del Este, Uruguay, del 
23 al 26 de noviembre de 1995. 

7. Sistema Económico Latinoamericano , o p. cit. , p. 8. 
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reducir las desigualdades del desarrollo regional y atemperar el 
gigantismo urbano; 

• como forma de reparto de la propiedad de los medios de 
producción , las empresas pequeñas y medianas contribuyen al 
desarrollo de un sistema empresarial menos excluyente y, ade­
más, es una forma de asistencia a la población de menores in­
gresos , y 

• en muchos países latinoamericanos los controles estatales 
y las pretensiones regulatorias excesivas obstaculizan el dina­
mismo y la capacidad empresarial del segmento . 

Junto con esas virtudes de las empresas industriales peque­
ñas y medianas el SELA señala las siguientes debilidades que 
limitan sus contribuciones potenciales: 8 

• la presencia de una cultura empresarial que dificulta la in­
corporación a los procesos de modernización y cambio tecno­
lógico, manifiesta en una administración desarticulada en cuanto 
a organización y sistemas y en la exacerbación del individua­
lismo; 

• la sobrediversificación productiva y la escasa especializa­
ción; 

• el relegamiento en el mercado interno a segmentos no aten­
didos por las grandes empresas; 

• la falta de una estrategia consistente para el desarrollo de 
oferta de exportación; 

• la escasa capacidad de autofinanciamiento y la insuficien­
cia de garantías para contar con crédito; 

• los problemas de costos por la inflexibilidad de los equipos 
y procesos productivos; 

• la mano de obra poco calificada y sin compromiso sólido 
con los objetivos de la empresa; 

• la obsolescencia del equipo y los instrumentos de trabajo , y 
• la dependencia de insumos importados. 
Cualquier estrategia regional de industrialización debe tomar 

en cuenta las fortalezas y debilidades expuestas para formular e 
instrumentar la política industrial pertinente , con metas concre­
tas y objetivos de mediano y largo plazos , sobre todo en nacio­
nes como México, donde las empresas pequeñas y medianas cons­
tituyen más de 90% de las unidades productivas industriales. 

P oLÍTICA INDUSTRIAL , SECTOR EXTERNO 

Y APERTURA ECONÓMICA 

S i bien en una estrategia de industrialización vinculada al sec­
tor externo, cada vez más necesaria para los países latino­
americanos, se deben considerar las características de las 

empresas pequeñas y medianas ,la política industrial no debe 
centrarse en ese segmento sino incluir a todos los agentes eco­
nómicos que forman el tejido industrial nacional. 

El perfil general que se ha trazado de las empresas pequeñas 
y medianas en la reg ión corresponde al de las mexicanas , aun­
que éstas tienen particularidades deri vadas de su entorno insti ­
tucional , medio cultural , raigambre tradicional y otros factores 
aún difíciles de cuantificar. 

Las particularidades nacionales resultan importantes por la 

8. lbid , p. 9. 
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neces idad , prácti camente ineludible , de orientar el proceso de 
industrialización hac ia el sector externo sin perder de vista el 
desarrollo interno. Al respecto el pres idente de Perú , Alberto 
Fujimori , ha señalado que la econom ía de su país, como las de 
otras nac iones de la región, es compl eja porque en ella coex is­
ten las grandes empresas y las cuantiosas in vers iones con las 
microempresas urbanas y las microeconomías rurales, de gran 
importancia para la generación de empleos 9 

Es menes ter, según Fujimori , "no volver a ignorar a esos dos 
sectores y no querer convertir en única locomotora del desarrollo 
al sec tor tradicional. Entender el desarro llo hacia afuera como 
una rearti culac ión al mercado ex terno desde una perspecti va 
tradicional es un error. Con ello se sacrifi caría el desarrollo del 
país interior, de todas sus potencialidades . Se debe pensar pa­
ralelamente en el ' desarrollo desde dentro ' [ ... ] El gobierno pe­
ruano apues ta con dec isión en favor del sector tradic ional for­
mal por su probada capac idad de contribui r al crec imiento del 
país. También apuesta por los pequeños , quienes tienen el po­
tencial de crecer re lati vamente más que los grandes y que en 
conjunto pueden tener un efecto mayor en el desarrollo del país. 
[ ... ] En el terreno de los hechos y las acciones se libra una per­
manente lucha por la uni versali zación de los benefi c ios de l 
mercado por medio de una integrac ión justa y conveniente a él 
de todos los pequeños productores urbanos y ru ra les. [ .. . ] Ade­
más de arbitrar e l mercado , el Estado interviene generando 
condiciones mínimas para el despegue producti vo de las peque­
ñas unidades producti vas. [ ... ] No es una vuelta del Estado em­
presario , s ino la as unc ión de una responsabilidad elemental: la 
de arbitrar el mercado para que éste no sea utili zado por unos 
cuantos en desmedro de la mayoría. El mercado representa opor­
tunidades y beneficios para todos. Y mientras no lo sea , mien­
tras no alcance su pleno y cabal desa rrollo, el Estado debe cum­
plir un papel activo para generar una real y li brecompetencia.'' 10 

Si bien esas con siderac iones forman parte de un di scurso 
político sobre las responsabilidades del Estado frente a los sec­
tores productivos , es indudable que las parti cularidades de las 
sociedades y economías latinoameri canas no permiten adoptar 
de manera automáti ca estrateg ias, políticas e instrumentos apli ­
cados en otro tipo de sociedades y economías . El contras te es 
abrumador respecto a la política industri al de los países desa­
rrollados , donde se ha seguido un modelo más bien pragmático 
en aras de l fortal ec imiento de la competiti vidad dinámica de sus 
economías nac ionales . El papel de l avance tecnológico es de­
terminante para marcar la pauta de la intervención gubernamen­
tal en apoyo de ciertas ramas produ ctivas , para abrir nuevos 
cauces cuando el mercado muestra insuficiencias o para lograr 
una asignac ión más eficiente de los recursos en un ambiente de 
cambio constante. En síntes is, la política industri al tiene un sen­
tido más ofe nsivo hac ia el mercado ex terno y menos específi ­
co en el aspecto sectori al. 

El modelo de crec imiento económico instrumentado en la 
mayoría de los países busca contar con un sector industri al ac­
tivo como base para las exportac iones . En el caso de países como 

9. Inte rve nc ió n de Alberto Fuji mori e n e l Foro Bo lívar de la Em­
presa Latin oa me ric ana antes re fe rido. 

1 O. A lbert o Fujim ori , o p. cil . 
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México, los procesos productivos deben combinar satisfacto­
riamente e l recurso humano, la creatividad , el capita l y los re­
cursos naturales . Para ello, la fo rmulac ión de las diversas polí­
ticas se debe armo nizar con la se lecc ión de instrumen tos y es­
trateg ias de acc ión .11 

En este sentido resulta insufic iente la definic ión de política 
industri a l , aceptada por algunos autores como un "conjunto de 
medidas destinadas a fac ilitar e l proceso de ajuste de la indus­
tria a la evoluc ión del patrón de ventajas comparativas" .12 La 
referencia implícita al e ntorno internaciona l limita e l carác ter 
explicativo de di cha noción y parece mejor referirse a ventajas 
competiti vas que , e n última instancia, remitirían también a las 
condiciones de l mercado inte rno c uya consideración debe ser 
prioritaria . De ese modo la política industri al sería marcadamente 
activa al atender tanto las neces idades de orden interno cuanto 
las exigenc ias del mercado externo, s in las secuelas de que todo 
se defina en función del mercado ex te rno. 

Las tende ncias e n marcha indican que se debe a lentar la pro­
ductividad y la competiti vidad de la industria con base en me­
joras de orden tecno lóg ico. E n países como México éstas han 
sido fundamentalmente importadas, lo que ha propiciado el 
desp lazamiento de mano de obra y sus efectos co laterales . En 
gran medida este problema proviene de la escasa importancia 
otorgada a la política de cie nc ia y tecnología , manifiesta en los 
magros recursos destinados a inves tigac ión y desarrollo . En 
América Latina el gasto promedio reciente en investigación cien­
tífi ca y tecnológica ascendió a 0.4% del PIB regional, 13 mien­
tras que en México dicho coeficiente fue de alrededor de O .3% .14 

Según la UNESCO, e l promedio respectivo e n los países asiáti­
cos de industrialización reciente (Corea, Malasia , Hong Kong, 
Singapur y Taiwán) es de l .6%,es decir,cuatro veces en térmi­
nos relativos de lo que se destina en la región lat inoameri cana .15 

Los RETOS Y LAS OPORTUNIDADES 

U no de los efectos de la apertura de América Latina en el sec­
tor empresarial es la menor contribución de la industria ma­
nufacturera al producto globa l. E l BID ha señalado que e l 

sector creció durante los años sete nta a un ritmo promedio anual 

!l. Luz Elena Esp inoza Padiern a, "Desarrollo industrial y apertu­
ra comercial. Consideraciones en torno a la formación de recursos hu­
manos", ponencia presentada en el IX Congreso de la Asociac ión Mexi­
cana de Estud ios Internacionales , celebrada del 19 al21 de octubre de 
1995 en Querétaro , México. 

12. Fern ando Clav ija y Susana Yald ivieso , "La políti ca industri al 
de Méx ico , 1988- 1994" ,en Fern ando Clavija y José l. Casar (comps.), 
La industria mex icana en el mercado nwndial. Elementos para una po­
lítica industria l , Lecturas de El Trimes tre Económ ico , núm . 80 (1), 
Fondo ele Cultura Económica, Méx ico , 1994, p. 27. 

13. Datos de la UNESCO presentados en Enrique Martín del Campo, 
La cooperación científico tecnológ ica en América Latina , UNESCO, 

Montevideo,octubrede 1995. 
14 . Como proporción del producto naciona l bruto de 1991 . 
15. Enrique Martín del Campo , op. cit. , p. 14. Los coeficientes en 

otros países y regiones son: Incli a,0.8%; China,0 .8%; países ele la otrora 
URSS, 1.1 %; Australi a-N ueva Ze lancli a, 1.2%; Canadá, 1 .4%; Israel , 
1 .7 %; países ele Europa Central y de l Este, 1.7%; Unión Europea , 2 .0%; 
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a función del Estado en 

la política de sustitución 

de importaciones entró 

en crisis cuando la 

dinámica económica 

internacional marcó el 

predominio de los 

modelos de apertura con 

base en la liberalización 

de los mercados 

de 5%, en los ochenta a uno de apenas 0.5 % y en los primeros 
años de los noventa a uno de casi 3%; durante este último pe­
ríodo, en contraste, los servicios registraron un crecimiento 
medio de 5% al año y el transporte uno de 6%. Por otro lado, si 
bien las exportaciones de mercancías y servicios experimenta­
ron un aumento promedio anual de 3.6%, las importaciones se 
elevaron a un ritmo de 16.8%, en detrimento sobre todo de las 
empresas pequeñas y medianas. 16 

Para el sector empresarial latinoamericano es de suma impor­
tancia elevar su participación en la economía nacional y lograr 
su internacionalización, aun con las desventajosas condiciones 
y reglas del juego imperantes que una nueva estrategia de indus­
trialización debe tomar en cuenta. 

Se es tima que las operaciones comerciales en el mercado 
mundial suman alrededor de cuatro billones de dólares al año, de 
las cuales las empresas transnacionales concentran 50% . Por re­
giones geográficas, 40% del intercambio mundial corresponde 
a Europa; 35% a Asia; 17% al TLC de América del Norte, y ape­
nas 2.5% aAméricadel Sur. El Mercosurparticipacon 1.5% y se 

Asociación Europea de Libre Comercio, 2.2%; Estados U nidos, 2.8%, 
y Japón,3. 1%. 

16. Sistema Económico Latinoamericano, o p. cit., p. 15. 
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calcula que, con un incremento de 40 % en el comercio subregio­
nal, esa ponderación avanzaría apenas un punto porcentual .17 

Desde la perspectiva del desarrollo del intercambio en la re­
gión , s in embargo, las oportunidades para las empresas latino­
americanas resultan promisorias , lo cual exige tanto una nueva 
es trateg ia industrial y una restructuración del sector en Améri­
ca Latina cuanto nuevas formas de cooperación de las empre­
sas en cada país , en el conj unto de la región y con la de otras 
naciones del mundo. Al respecto , las acc iones del Programa 
Bolívar en favor de la integración regional pueden representar 
una opción interesante. 

De 1987 a 1994las exportaciones de mercancías de Améri­
ca Latina y el Caribe crecieron 73.2%, al pasar de unos 88 200 
millones de dólares a alrededor de 152 800 millones. En igual 
lapso las importaciones regionales se incrementaron 254.5 %, 
al ascender de 67 200 millones a 171 00 millones de dólares. 

En el marco de la Asociación Latinoamericana de Integración, 
la ponderación media de las importaciones intrarregionales en 
las compras totales de los países miembros fue de 14.78% en el 
período 1980- 1993 , con fluctuaciones de 12.4 a 16 .9 por cien­
to (esta última tasa se alcanzó en 1993). En cuanto a las expor­
taciones intrarregiona1es respecto a los envíos totales , la pon­
deración media fue de 12.11 %, con variaciones de 8 a 19 .2 por 
ciento (también registrada en 1993) .18 

Parece claro que , si bien los retos comerciales de América 
Latina son mayúsculos , las oportunidades también existen y 
ambos se deben encarar con una perspectiva regional y en armo­
nía con las acciones de cada país . 

L os RETos PARA MÉxico 

Para México , cuya economía sufrió en 1995 el peor retroce­
so en más de medio siglo , los desafíos se magnifican . La ne­
cesidad de ajuste económico del país no es ajena a la urgencia 

de replantear e l proceso de industriali zación. A partir de sus cir­
cunstancias y capacidades nacionales , México debe emprender 
una nueva estrategia industrial con políticas que le permitan aten­
der las necesidades concretas que surjan de los diagnósti cos 
puntuales de los diversos sectores productivos . 

La elaboración necesaria de un proyecto nacional de largo 
alcance puede brindar al proceso de indu strialización una nue­
va estrategia , también de largo plazo , que permita una planea­
ción bás ica de los objetivos y metas más allá del horizonte 
sexenal de la administración pública federal mexicana . De in­
terés nacional , dicha labor resulta impostergable , al igual que 
la formulación de una política industri al consecuente , integral 
y articulada con otras políticas convergentes. 

El contenido de la nueva es trateg ia de industrialización y la 

17. Programa Bolívar, "La empresa latinoamericana , la interna­
c iona li zac ión de la eco no mía y e l crec imi ento", Foro Bo lívar de la 
E mpresa Latinoamericana , Punta de l Es te, Uruguay, nov iembre de 
1995 , pp.6-7. 

18. Es timac iones con base e n datos presentados en CEPAL, Balan ­
ce preliminar de la economía de América Latina y el Caribe en / 994. 
Santiago, d ic ie mbre de 1994 . Los datos de 1993, de ca rác ter provisio­
na l, prov ie ne n de la Sec re taría de la ALA DI. 

indust ria lizac ión y sector ex terno en américa latina 

política sectorial correspondiente se debe definir en función del 
proyecto nacional referido y no só lo de la coyuntura económi­
ca. En la actualidad, e l propio sector empresari al mex icano de­
manda una definición oficial de política indu strial. Funciona­
rios gubernamenta les aseguran que és ta ya existe y en fecha 
reciente plantearon los siguientes puntos concertados en e l Con­
sejo Nacional de la Micro y Pequeña Empresa: 19 

• un nuevo enfoque de regulac ión para el iminartrámites bu­
rocráticos; 

• la integrac ión de cadenas productivas que vinculen a las 
empresas pequeñas con las grandes; 

• la sustitución de importaciones con apoyos financieros di­
rectos de la banca de desarrollo ; 

• la instrumentación de l Programa Nacional de Calidad y 
Desarrollo de Tecnolog ía , con participación de las empresas 
pequeñas y medianas; 

• el acceso de los industriales a los bancos de datos de bie­
nes y servicios que adquiere e l gobierno ; 

• la promoción de exportaciones, con la incorporación de 
empresas pequeñas y medianas, y 

• e l es tablecimiento de programas por rama industri al , en 
conjunto con las cámaras empresariales . 

Con estas siete acc iones se pretende alentar una competen­
cia exitosa con beneficios que permitirán , junto con los perse­
guidos por la Alianza para la Recuperación Económica , a lcan­
zar las metas oficiales de crecimiento y generación de empleos 
en 1996. No obstante , e l sector empresarial pers iste en sus de­
mandas de que se instrumente una política industria l de largo 
plazo.20 

Según cálculos gubernamentales , para lograr un crec imien­
to de la economía mexicana de 3% en 1996 se requiere contar 
con recursos financieros provenientes del comercio exterior. 21 

Así, se decidió elevar e l financiamiento del Bancomext a la ac­
tividad exportadora para que és ta se consolide como fue nte 
importante para e l avance económico del país. También se ha 
buscado promover las exportaciones por medio del mejoramien­
to de la competitiv idad de la planta productiva interna , así como 
mediante e l impulso a la presencia de las empresas micro , pe­
queñas y medianas en el mercado mundial. En suma , la política 
de promoción de ex portac iones apunta hacia tres objetivos ge­
nerales: incrementar la participación de los productores mex i­
canos en el ex terior, di vers ificar los mercados correspondien­
tes y consol idar las ventaj as alcanzadas en las negociaciones 
comerciales. 

Aun cuando en 1995 la balanza comerc ial de México regi s­
tró un cuantioso superáv it22 de 7 397 millones de dólares, lue-

19. El titular de la Secofi , Hermini o Blanco , prese ntó di chos pun ­
tos e n la Convención Nacional de Indu stri ales, organi zada por la Cá­
mara Nacional de la Indu stria de la Transformación . Véase " Define n 
po lítica industrial", Reforma , 5 de dic ie mbre de 1995 . 

20. " In s iste la ini c ia ti va privada", Reforma. 5 de dici e mbre de 
1995 . 

2 1. Es tim ac ión de Dec io de María Serrano. subsecre tario de Pro­
moc ión de la Industri a y e l Comerc io Exterior de la Seco fi . Véase El 
Financiero, 9 de dicie mbre de 1995. 

22. Datos de la Secretaría de Hac ienda y Créd ito Público publi ca­
dos e n El Finan ciero de l 22 de e nero de 1996. 
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go de experimentar un déficit de más de 18 800 millones en 1994, 
no se debe perder de vista que ese sa ldo proviene menos de los 
efectos de una nueva es trategia de industrializac ión ,de una nueva 
política industrial y de l ali ento de las ex portac iones que de la 
devaluación de la moneda mex icana desde di c iembre de 1994. 

Tampoco se debe perder la perspectiva de mediano y largo 
plazos, pues los efectos favorables del ajuste cambiario para la 
activ idad exportadora no son permanentes. Es preciso crear las 
condic iones para compet ir con éx ito duradero en los mercados 
internac ionales y procurarqueel esfuerzo exportador contribu ya 
no só lo al crec imiento económico de México sino a su tlesa rro­
llo y bienestar social . 

A MANERA DE CONCLUSIÓN 

De mediados de siglo a fines de los años ochenta América La­
tina perdió importancia relativa en el comercio mundi al. 
En 1950 los envíos reg ionales representaron a lrededor de 

12% de las exportac iones mundia les , en 1960 signifi caron me­
nos de 8% y en 1988 descendieron a 3.9%. En cuanto a las im­
portaciones , la participac ión latinoamer icana bajó de JO % en 
1950 a menos de 6% en 1960 y a 3.3% en 1988.23 Sin embargo, 
en l994la región llevó a cabo 9.4% del comercio mundia l.24 

Por la potencialidad de l mercado y los recursos naturales y 
humanos regiona les, la industria latinoamericana cuenta con 
promis6rias oportunidades y más aún si se cultiva e l comercio 
intrarregional . Pero no se debe sos layare] obstáculo que entrai'ían 
los fenómenos monopólicos del mercado mundial , manifiesto 
en que alrededor de 80% del intercambio internacional corres­
ponde a comercio ad ministrado y que 50% lo controlan las em­
presas transnacionales. 

Los desafíos para las economías de América son de gran en­
vergadura , sobre todo si se cons idera que las innovac iones tec­
nológicas en la actividad productiva se desarrollan en otros paí­
ses y reg iones. Para lograr una participac ión latinoamericana más 
activa en e l mercado mundial se requieren grandes cambios, en 
part icular de tipo cualitati vo. 

La reconversión industri al debe ser más dinámica y acorde 
con las neces idades tanto del mercado externo cuanto del inter­
no. Es menester que las estrateg ias de industriali zac ión se refor­
mul en con ese marco de referencia, así como que las políti cas 
industriales y los programas económicos cuenten con un conte­
nido concreto en func ión de las metas pertinentes en un entorno 
mundi al dinámico y de gran competenc ia. 

S in duda la economía de México arrostra momentos difíci­
les y los desafíos pendientes son enormes. Es necesari o e l con­
curso de todos los actores y agentes económicos involucrados 
para el avance cualitativo y cuantitati vo de las activ idades pro­
ductivas del país. El sector indu stri al , en particular las empre­
sas pequeñas y medianas,presentan aú n grandes in sufic iencias 

23. CEPAL, El comercio de manufa cturas de América Latina. Evo­
lución y estructura , 1962- 1989, Estudi os e Informes, núm. 88, Santi a­
go , 1992,pp. 7-8. 

24. CEPAL, Estudio Económico de América Latina y el Carib e 
1994- 1995 , op.cit. 
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y rezagos derivados de los desequilibrios estructurales de la 
economía . Más all á de los disensos sobre la existencia o no de 
una política indu strial en Méx ico,ésta debe formar parte de una 
estrateg ia de industriali zac ión que no se circunscriba a un pro­
yecto de gobierno sino que constituya un proyecto de Estado en 
e l marco de un proyecto de nación . 9 
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83 Presentation 1 Homero Urías Brambila 
Free trade po licy has increased remarkably the foreing sector importance and 
has given dinamism to the branches that generate foreign currency. This is 
proven by the in crease and the favourable modifications of exportcomposition, 
as well as by the particiation of new market segments. 

87 Structural Reform, Capital Movements and External 
Trade in Mexico: Crisis and Stagnation /Ram ón Lecuona 
The appreciation in Mexico peso hindered the links between majar importers 
and domestic suppliers, promoting intermediate goods imports, preventing a 
great number of enterprises from participating in foreign trade activities, and 
furtherprivileging the consumption offoreign over internally produced goods. 
Thus, the author examines the way in which the peso appreciation closed off 
the channels that allow foreign trade to contribute to economic growth and, 
especially, to socialwelfare. 

102 Foreign Sector Recent Evolution in Mexico 1 Julio F. 
Goicochea 
In sp ite of the improvement achieved in Mexican balance of payments, the 
economic situation ofthis country continues to be difficult. Manufacture exports 
are not yet on so lid ground. The author underlines the need to provide renewed 
impulse to production and productivity, key elements in overcom ing the 
national challenges of the present and the near future. 

109 Economic Growth and Exports: Evidence for Mexican 
Manufacturing lndustry /Isaa c Katz 
The author analyzes empirically the impact on Mexico of having opened its 
economy, highlighting the economic growth derived from the dynamic export 
activity. He examines the consequences both of protectionism and free trade 
policies, and of the real exchange rate on exports, on resource allocation , and 
on economic growth. Likewise, Katz presents evidence of recent foreign trade 
development, especially in the case of manufactures, and discusses severa! 
policies thatcould be grouped under "export promotion activi ties." Lastly, he 
sets out what cou ld be considered an adequate institutional framework for 
exports to become a permanent source of economic growth . 

120 Foreign Sector and Restrictions to Mexican Economic 
Growth 1 Gerardo Fujii y Eduardo Loría 
Foreign trade in Mexico has experienced majar transformation in recent 
decades, but this activity does not yet have significan! participation in that 
country's economic growth . Fujii identifi es the branches with supera vil and 
with defi cit during the 1980-!994 period to determine P.achone's evolution 
and its contribution to the total balance. This reflects the export sector's 
structural characteristi cs; the author concludes an industri al policy must be 
established. 

128 Manufacturing Goods Export Price Performance in 
Mexico, 1980-1994 1 Juan Pablo Graf Noriega 
In theory, export prices of Mexican manufactures are not determined by the 
producers, but tlme is little empirical evidence to sustain such hypothesis. 
Graf offers time series analysis for certain goods. This exercise constitutes a 
methodological advance that allows proving the mentioned statement. Likewise, 
the author discovered that some majar exporters ha ve managed to determine 
their own prices, either beca use of their goods ' differentiation, or because sale 
volumes give them market power. 

138 Services in External Sector 
Fernando de Mateo y Franroise Carner 
In times of libera lization in internat ional goods market, the same treatment 
must be given to services that play a significan! role in production of manu­
factures. Otherwise, not only wo uld the effective protection given to consumer 
goods decrease, but the bias against their exports wou ld prevail. Thus, externa! 
services sector analysis goes beyond available data, naturally incomplete and 
useless in determining the ro le played by service trade restrictions (or the lack 
thereof) in the development scheme followed by Mexico. 

148 The Relationship Between Services and Tourism and 
Mexican External Sector /Pablo Álvarez /caza Longoria 
World trends in tourismmarkets and in that activity's conunercialization and 
promotion are examined to explore both , international visitar affluence and 
foreign currency this would genera te in the year 2000. After analyzing se rvices 
free trade and its impact on tourism, Alvarez Icaza suggests a policy to make 
this activity a real con tributar to the country's development. 

158 The Southward Intcgration of Mexico 1 Alfr edo Guerra­
Borges 
The author examines the advantages for Mexico of free trade agreements with 
other Latin -American countries, and how these agreements con tribute to re­
gional integration . Guerra-Borges concludes, amongother things, that Mexico 
will probably not increase its active support of integration with the South 
during the next years, because the insular Caribbean is experiencing difficult 
problemas and for the moment, negotiations with the Mercosur are not 
foreseen. 

/ 63 Industrialization and Fordgn Sector in Mexico and Latin 
America 1 Bernardo Olm edo Carran za 
From some refl ections on links between industriali zation and fo reign sector, 
Olmedo considers that Mexico and the rest of Latin Ame ri ca need an industri al 
strategy in keepin g with foreign and domes tic market requirements with the 
demands of technological innovation, with the socioeconomic importance of 
smal l enterprises, and with the direction of the national pl an. 
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